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  El mejor blog de Código lyoko que puedas encontrar, y el único en el que podrás encontrar los libros.


  ¡Visítanos!


  


  


  


  Code Lyoko. El ejército de la nada


  


  Jeremy Belpois


  


  Todo parece completamente perdido para Jeremy y sus amigos: X.A.N.A., aliado con los terroristas del Green Phoenix, ha reactivado el arma terrible que estaba oculta en el corazón del mundo virtual; Jeremy, Ulrich y Eva están prisioneros en Lyoko; Aelita está encarcelada en el Mirror, un mundo virtual paralelo creado por su padre; Yumi y Odd son los únicos que quedan en el mundo real, pero…


  


  ¿Cómo van a salvar a sus amigos


  y finalmente derrotar a X.A.N.A.?


  


  PRÓLOGO ENCUENTRO


  NOCTURNO


  


  


  Grigory Nictapolus se notaba nervioso. Era una sensación insólita para él, y eso lo ponía aún más nervioso.


  Era de noche, y el hombre estaba esperando en silencio en la linde de la academia Kadic con el jardín del chalé que antaño había pertenecido al profesor Hopper, La Ermita. A su espalda se erguía una barrera de planchas que separaba el parque del jardín. Frente a Grigory, una auténtica selva de árboles tan artos que parecían arañar el cielo con sus copas ocultaba a la vista los edificios de la escuela.


  El hombre suspiró. Podía sentir claramente bajo la axila izquierda el peso de su pistola, una gran Desert Eagle tan potente que podría tumbar a un rinoceronte de un solo disparo. Llevaba su cuchillo de caza y cuatro granadas de mano enganchados al cinturón, mientras que la bandolera de una ametralladora le cruzaba el pecho en diagonal. Iba lo bastante equipado como para enfrentarse a todo un ejército. Pero aquella noche no lo esperaba un ejército común y corriente.


  


  Grigory aguzó el oído. Desde la escuela que había al otro lado del telón de vegetación le llegaban ruidos de batalla, gritos, el estallido de un montón de cristales haciéndose añicos. Sujetó con más fuerza la correa que tenía en la mano izquierda, y observó a los dos perros que descansaban a sus pies: Aníbal y Escipíón, sus enormes rottweilers, unas fieras musculosas, pesadas y con muy mala uva a las que había adiestrado personalmente para convertirlas en salvajes bestias de combate. Pero ahora ambos estaban echados en el suelo, bien juntos y con el morro encajado entre las patas delanteras. Tenían mucho miedo.


  De repente, los perros se pusieron en pie de un brinco, apuntaron sus morros hacía los matorrales y empezaron a emitir al unísono un gruñido ronco.


  Grigory pegó un tirón de la correa para mantenerlos a raya. Tras unos pocos instantes comenzó a oír algo. Era un sonido grave, como de metal hundiéndose en el barro, pesados pasos de algo que no era humano y que avanzaban en su dirección por entre los árboles. El hombre se llevó la mano a la culata de la pistola: mejor ser prudente.


  Por fin, el primer soldado llegó al sotobosque. ra tan alto que le sacaba dos palmos a Grigory, y tan sólido e imponente como un armario de dos cuerpos que se hubiese pasado bastante dándole a las pesas en el gimnasio. Llevaba una armadura de bronce centelleante, y su rostro era una impávida máscara de metal oscuro en la que destacaba una hilera de lucecitas amarillas que se encendían y apagaban a intervalos regulares. De la cabeza le caía en cascada una melena de cables oscuros que acababan en enchufes de alimentación eléctrica.


  Aníbal y Escipión soltaron sendos aullidos y se cusieron detrás de Grigory de un salto, apretujando contra sus piernas. El hombre no quería dejar ver miedo frente a aquel ser espeluznante, así que se aró la garganta antes de dirigirle la palabra de la manera más seca que pudo. —¿Has traído lo que se te ordenó? —fue lo único que dijo.


  El soldado no dio señales de haberlo oído, sino je pasó junto a él y atravesó la barrera en dirección La Ermita. El hombre se dio cuenta de que los palos de aquella criatura parecían inseguros y trastabillantes, y hasta su armadura brillaba menos que de costumbre. Daba la impresión de que se estuviese volviendo translúcido, como un fantasma.


  


  De entre los árboles surgieron otros soldados. Marchaban en fila de a dos, y sólo la hilera de lucecitas amarillas que cruzaba sus máscaras animaba sus inexpresivos rostros. Algunos eran tan compactos y sólidos como montañas, mientras que otros parecían evanescentes. Grigory advirtió que llevaban las corazas manchadas de extrañas sustancias químicas, y sus imponentes armaduras mostraban algunas abolladuras por aquí y por allá. La batalla debía de haberles resultado más dura de lo previsto.


  Uno de los soldados se aproximó a Grigory y le tendió en silencio una mano que sujetaba una PDA ligeramente mayor que un móvil normal y corriente. Tenía la pantalla encendida.


  —Gracias —murmuró Grigory mientras agarraba el aparato.


  Sin molestarse en responderle, el soldado se reunió con sus compañeros de batalla y continuó su marcha en dirección a los sótanos de La Ermita. Allá abajo se encontraba la columna-escáner que se lo iba a tragar, haciéndole desaparecer para siempre.


  Grigory se sentía ahora más tranquilo: una vez completada su misión, los soldados creados por X.A.N.A. se estaban autodestruyendo, tal y como habían previsto. El hombre pegó un tirón de Aníbal y Escipión para convencerlos de que se levantasen, y atravesó junto con ellos la barrera para entrar en el patio trasero de La Ermita.


  El chalé era una construcción de tres pisos alta estrecha, con un tejado a dos aguas.


  A su izquierda, un garaje bajo de tejado plano se apoyaba contra uno de sus muros portantes. La puerta basculante estaba abierta, y las criaturas marchaban en aquella dirección para descender hasta los Bótanos.


  Grigory se giró hacia los dos soldados humanos que se habían quedado petrificados mientras observaban el antinatural desfile de robots y estalló en una ronca carcajada.


  —No os preocupéis, niños —les soltó con un tono burlón—. Los hombres del saco no os van a hacer nada. ¿Es que no os habéis fijado en sus armaduras? Se están volviendo transparentes. Uno de los soldados trató de balbucear algo, pero Grigory se encogió de hombros.


  —En cuanto terminen de pasar —les ordenó— volved a cerrar la barrera de inmediato. Y no dejéis de avisarme en caso de que pase algo raro.


  Una vez dicho eso, el hombre y sus dos perros rodearon el chalé pasando por uno de sus laterales.


  


  La camioneta estaba aparcada en la calle, frente a la verja de la entrada. Era roja y tenía todo el aspecto de una vieja cafetera, pero bajo aquella fachada desvencijada se escondía un auténtico bólido. Grigory se había encargado personalmente de trucarle el motor.


  El hombre subió a bordo y sentó a Aníbal y Escipión en el amplio asiento trasero. A continuación se puso al volante, respiró hondo y cogió la PDA que el soldado le había entregado. Observó los innumerables dígitos y caracteres sin sentido que brillaban contra el fondo negro de la pantalla.


  Grigory no entendía ni jota, pero reconocía la palabra que parpadeaba en la parte superior izquierda de aquel batiburrillo: AELITA. El nombre de la hija de Hopper.


  A saber por qué Hannibal Mago estaba tan interesado en ese cacharro. Grigory no tenía ni pajolera idea, pero a lo largo de todos aquellos años a su servicio había aprendido una cosa: lo mejor era hacer pocas preguntas, mantener los ojos bien abiertos y tener siempre lista una vía de escape.


  Sacó de la guantera de la camioneta una memoría USB, la enchufó en un puerto de la PDA y grabó en ella una copia de todos los contenidos del aparato. Era una mera precaución. Tal vez el día menos pensado Mago le volvería la espalda, y entonces aquellos datos podrían resultarle de utilidad... fueran lo que fuesen.


  Grigory se giró y les dedicó un par de caricias distraídas a sus dos perros.


  —Vamos, preciosos —les susurró—. Será mejor que no hagamos esperar a Mago.


  


  LA MAÑANA DESPUÉS DE LA BATALLA


  Eva Skinner se sentía feliz.


  Para empezar, tenía una pinta realmente despampanante: el maquillaje fucsia de sus párpados pegaba a la perfección con sus azulísimos ojos, y el brillo de labios hacía resaltar su boquita de piñón. Llevaba un espléndido chaleco verde fosforito y unas botas que no podían estar más a la última.


  ¡Ay, si sus amigas hubiesen podido verla en ese momento!


  Ante ella tenía un pequeño lago de aguas cristalinas rodeado por un bosquecillo de árboles de cristal.


  Uno de aquellos árboles se estiraba y curvaba como un sauce llorón, y de sus ramas brotaban gotas de agua de todos los colores del arco iris, que se estrellaban contra la superficie del lago dibujando una cascada etérea.


  Eva se encontraba en un parque, el parque de una ciudad maravillosa y desierta de la que ella era la única y legítima reina. ¿Qué más podía pedir?


  Bueno, claro, no todo era perfecto... Empezando por aquellos dos tíos raros con los que se había topado allí. El primero, que decía llamarse Ulrich, era un chico mono y atlético. Pero iba vestido de una manera definitivamente trágica, como un samurai, con su correspondiente espada colgando del cinto. El otro estaba aún peor: se llamaba Jeremy, llevaba un par de gafas bien gruesas y redondas, tenía las orejas puntiagudas, vestía unos horribles leotardos verdes y parecía el hermano feo de un elfo.


  Eva no conseguía recordar por qué demonios había aceptado ir de paseo con unos tipos así. Ella era una persona de cierto nivel y, sin duda alguna, la chica más guapa del instituto. Se dio media vuelta. Jeremy y Ulrich estaban sentados con las piernas cruzadas en la orilla del pequeño lago, y discutían entre ellos animadamente.


  Hablaban en francés.


  Aunque consideraba que saber francés era de lo más chic, Eva nunca había encontrado el momento de estudiarlo. Sin embargo, y para su gran sorpresa, ahora conseguía entenderlo todo. Parecía como si


  una parte de su cerebro tradujese de forma automática al inglés las palabras de aquellos dos, y la verdad es que eso resultaba de lo más extraño.


  Eva se encogió de hombros antes de acercarse a los muchachos. En aquella ciudad no había nadie salvo


  ellos tres, así que más le valía tratar de llevarse bien con ellos.


  Jeremy, Ulrich y Eva se hallaban en el parque de la Primera Ciudad, y hacía muchas horas que no recibían ninguna señal del mundo exterior.


  Jeremy había tratado de explicarle a Eva por qué se encontraba allí, incluyendo la historia de X.A.N.A. y todo lo demás, pero aquella muchacha parecía más interesada en su ropa que en su arenga, así que después de un rato había decidido desistir.


  Tenía cosas mucho más urgentes en las que pensar: debían dar con alguna forma de abandonar la Primera Ciudad y volver a materializarse en el mundo real.


  —¿Tú qué crees que está pasando ahí fuera? —le preguntó Ulrich con expresión preocupada. Yumi se había quedado en la realidad, adonde X.A.N.A. había enviado un ejército de criaturas monstruosas.


  —Estoy seguro de que Yumi y Odd se las van apañando estupendamente —dijo Jeremy, tratando de sonreír—Richard y la profesora Hertz están con ellos, por no hablar del director ni de nuestros padres. Y creo que Aelita se encuentra a salvo en el Mirror: el diario de su padre es un mundo tranquilo y exento de peligros.


  —Se te está olvidando X.A.N.A. —puntualizó Ulrich—. X.A.N.A. está con ella.


  Jeremy sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda. Aquél era un pensamiento que trataba de rechazar con todas sus fuerzas.


  —X.A.N.A. también está aquí, con nosotros —respondió—. Ya ha vuelto a convertirse en el amo absoluto de Lyoko y la Primera Ciudad. Y, aun así, todavía no nos ha atacado.


  —¿Y qué? —exclamó Ulrich—. ¿Seguimos quedándonos aquí, a la espera? A lo mejor, antes o después desatará a sus monstruos para hacernos pedazos, y entonces...


  Jeremy chasqueó los dedos mientras su cara se iluminaba por la alegría.


  —¡Tienes razón! —explotó.


  —¿Razón? ¿En qué? —le espetó Ulrich mientras lo miraba fijamente, sin entender nada.


  —¡Pues en lo de los monstruos de X.A.N.A.! Si los provocamos y nos atacan, perderemos puntos de vida, y...


  —¿Eh? Pero... ¿tú te has vuelto loco? —Pero ¿es que no te acuerdas de nuestras batallas en Lyoko? Sin puntos de vida, el juego se acaba y nosotros volvemos a la realidad. Nos materializaremos en las columnas-escáner de la fábrica y estaremos a salvo.


  —La fábrica está plagada de terroristas de Green Rioenix —le contestó Ulrich, que no parecía muy convencido—. ¿Cómo demonios vamos a conseguir salir de allí?


  —No lo sé —admitió Jeremy—. Pero siempre habrá alguna forma de descongestionar el asunto, ¿no? Se percató de que Eva había dejado de mirarse en el espejo del agua purísima del lago. La muchacha se había vuelto hacia ellos, y sonreía.


  —En vez de quedaros ahí discutiendo, ¿por qué no me acompañáis a dar una vuelta?


  Quiero explorar este lugar fantástico.


  Eva acababa de hablarles en francés, aunque con un fuerte acento estadounidense.


  Jeremy pensó que tal vez aquella muchacha era mucho más despierta de lo que parecía.


  


  Odd Della Robbia se despertó muerto de frío y n la sensación de tener magulladuras hasta en las pestañas. Al principio había pensado que dormir en el suelo del laboratorio de ciencias iba a ser divertido, pero no había tenido en cuenta lo duras que estaban las baldosas. Además, hacía un frío de tres pares de narices. La noche anterior, durante la batalla con los soldados robot, Odd se había visto obligado a desconectar la corriente de todos los edificios de la escuela para impedir que sus enemigos pudiesen recargar sus baterías. Había sido una jugada inteligente, porque de aquel modo los había salvado a todos... Pero también había fundido el termostato, y ahora las calderas estaban apagadas.


  Odd asomó la cabeza fuera del saco de dormir. La luz de la mañana empezaba a entrar por las grandes ventanas del laboratorio. Había un batiburrillo de pupitres, mesas y microscopios apartados contra las paredes, mientras que en la zona central, que había quedado totalmente despejada de muebles y aparatos, podían distinguirse a la tenue luz del amanecer las siluetas de los estudiantes del Kadic, que dormían dentro de sus sacos, sobre los que habían añadido todos los edredones y mantas que habían encontrado por la escuela. Y aun así, muchos de ellos seguían tiritando.


  También estaban el director, los profesores y algunos padres: el de Ulrich, el de Jeremy, los de Yumi y los suyos, Robert y Marguerite Della Robbia.


  Todos juntos como una gran familia que hubiese ido je acampada. Sólo que no estaban de acampada: istaban en guerra.


  Yumi, que tenía sus negros y lisos cabellos esparcidos en desorden sobre la almohada, todavía seguía pormida junto a él. Debía de estar realmente agotada: durante la batalla de esa noche había combatido como una gran guerrera.


  En aquel mismo instante la muchacha entreabrió un ojo legañoso y se echó a reír.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Odd de inmediato.


  —Tu... tu pelo... Estás de lo más ridículo.


  Odd tenía un pelo largo y rubio que solía embadurnar de gomina para mantenerlo bien tieso por encima de su cabeza, que de esa forma recordaba a una cerilla encendida.


  Pero se dio cuenta de que en ese momento su glamuroso peinado estaba hecho un desastre, con todo el pelo aplastado hacia un lado. Debía de tener una pinta realmente ridícula.


  —Que no cunda el pánico. Esto lo arreglo yo en un pispas —respondió alegremente.


  Sin perder tiempo buscando un espejo, volvió a peinarse en condiciones con unos pocos gestos precisos.


  —Siguen todos dormidos... —dijo después, mientras miraba a su alrededor.


  Yumi ya estaba despierta del todo, y salió de su saco de dormir. Llevaba una sudadera y unos vaqueros negros. El negro siempre había sido su color favorito.


  —Richard no está —observó la muchacha.


  Odd advirtió que tenía razón: el saco de dormir de su amigo estaba vacío. Le echó un vistazo al reloj y vio que eran las seis de la mañana. ¿Adonde podía haberse ¡do tan temprano?


  Yumi y él se miraron durante un segundo. Después salieron del laboratorio sin hacer ruido.


  La academia Kadic mostraba a las claras las señales de la lucha. Por todas partes había cristales rotos, tomas de corriente arrancadas de las paredes, puertas desgoznadas y pupitres patas arriba.


  La noche anterior habían sido Odd y Yumi, junto con Richard y Sissi, la hija del director, quienes habían dado la voz de alarma. Nada más ver a los robots saliendo de entre los árboles habían corrido a avisar a los demás.


  La profesora Hertz había preparado granadas de humo y bombas de ácidos corrosivos, y los muchachos se habían batido contra las máquinas con todos los medios a su alcance: bates de béisbol y cascos de


  rugby, arcos deportivos y flechas, y hasta una fregona y su cubo correspondiente.


  Muchos de los alumnos del colegio se encontraban todavía en estado de shock, y algunos de los profesores se habían visto obligados a tomar somníferos para lograr dormir. Para Yumi y Odd, sin embargo, era distinto. Nunca antes habían visto unos robots como aquéllos, pero habían reconocido de inmediato el símbolo que los monstruos llevaban estampado en las armaduras: era la marca de XANA, la inteligencia artificial que dominaba Lyoko.


  —Nos va a llevar un siglo y medio volver a dejarlo todo como estaba —comentó Yumi mientras miraba a su alrededor con aire desconsolado.


  —¡No me digas que quieres perder el tiempo ordenando el colé! —le contestó Odd con un mohín—. ^feriemos una misión mucho más importante: derrocar a esos de Green Phoenix. ¡Y liberar a nuestros íigos! ¡Sobre todo a Eva! Yumi no pudo por menos que sonreír. Odd se hala quedado pillado de verdad por la estudiante norteamericana, y le había desilusionado muchísimo desabrir que X.A.N.A. controlaba su mente, pero por lo aún no había perdido la esperanza con ella. Los dos muchachos salieron del laboratorio y empezaron a buscar a Richard. Atravesaron el jardín del parque, acariciado por un espléndido día de sol y con los árboles aún cargados de rocío. Echaron un vistazo por la residencia de estudiantes y el comedor, pero no encontraron ni rastro de su amigo, así que volvieron a salir al aire libre y probaron suerte en el edificio de administración. Pasaron por delante del despacho de la profesora Hertz, que los robots de X.A.N.A. habían arrasado, y prosiguieron rumbo a los semisótanos.


  —¿Tú crees que Richard estará tratando de arreglar el termostato? —le preguntó Odd a Yumi.


  La muchacha se encogió de hombros, llena de dudas.


  —Por lo que yo sé —se decidió a responderle al final—, estudia ingeniería en la universidad... Pero no me parece que se le den demasiado bien los asuntos prácticos.


  Richard Dupuis tenía veintitrés años, y de niño había ¡do a la academia Kadic, igual que ellos. Había sido alumno del profesor Hopper y compañero de clase de su hija, Aelita. Sólo que después Aelita y su padre habían tenido que escapar de los hombres de negro virtualizándose dentro de Lyoko, y ella no había seguido creciendo, mientras que Richard... Richard se había convertido en un adulto.


  Lo encontraron justo al lado de las calderas, y parecía muy preocupado.


  —¡Richard! —lo saludó Odd—. ¿Qué tal andas, colega?


  —Yo... —empezó el joven mientras se encogía de hombros— , ejem... Estaba buscando mi PDA. No consigo encontrarla por ningún lado.


  —¿Has perdido tu agenda electrónica? —inquirió Yumi, frunciendo el ceño con preocupación.


  —Ayer la llevaba en el bolsillo de los pantalones, como siempre. Cuando Odd y yo cortamos la corriente, aquí dentro nos quedamos completamente a oscuras, así que la busqué para darnos un poco luz, y en ese momento me di cuenta de que ya no la tenía.


  —Venga, vamos —trató de consolarlo Odd al fempo que le daba una palmada en la espalda—. íspués de todo, no es tan importante.


  —¿Es que no lo entiendes, Odd? —le espetó Yumi, fulminándolo con la mirada—. En realidad, X.A.N.A. controlaba a Eva Skinner ¡Eso significa que pudo ver la carpeta de la profesora Hertz en la que estaban los códigos! ¡Y a lo peor sabe para qué significan! Según Jeremy, la PDA de Richard contiene la segunda parte del Código Down, así que si X.A.N.A. lograse hacerse con ella...


  Richard y Odd la miraron con los ojos como platos: no se les había ocurrido esa posibilidad.


  Pero a Yumi sí. Algo o alguien, tal vez incluso el mismo profesor Hopper, había llenado la PDA del muchacho con códigos de programación. El genio informático de la pandilla era Jeremy, y él sostenía que eran importantes.


  —Manos a la obra —exclamó la muchacha—. ¡Tenemos que encontrar ese cacharro!


  El calendario que colgaba de la pared mostraba la fecha del 2 de junio de 1994. Aelita se hallaba en el diario de su padre, el mundo virtual al que ella y sus amigos habían bautizado como Mirror, y que contenía los últimos seis días de la vida del profesor Hopper antes de desaparecer dentro de Lyoko.


  En aquel momento la muchacha estaba sentada en el salón de La Ermita. Se trataba de una habitación bien ordenada con un sofá, una hermosa alfombra y una librería elegante. Un espejo apoyado contra la librería le devolvía su imagen: una elfa con el pelo rosa.


  Aelita le dio vueltas entre los dedos al colgante de oro que llevaba al cuello. Sus yemas acariciaron el delicado grabado de su superficie: una W y una A, Waldo y Anthea, los nombres de sus padres. Y justo debajo, un nudo de marinero que simbolizaba su eterno vínculo.


  Aelita sabía que estaba sola. Se encontraba prisionera en aquel mundo virtual en el que su padre había creado una copia perfecta de su pasado, y no tenía ni idea de qué podía hacer. Jeremy había estajo a punto de devolverla a la realidad, pero ella se habia negado. Había elegido quedarse allí con X.A.N.A. para tratar de hacerse amiga suya de nuevo. Pero después X.A.N.A. y ella habían discutido, y él se Había marchado, dejándola allí sola.


  Por pasar el rato, la muchacha había empleado el )ando de navegación para desplazarse adelante y atrás por el diario de su padre. El Mirror narraba una historia fascinante: después de haber huido de la base militar del proyecto Cartago, y tras el secuestro de madre, su padre se había refugiado bajo un nombre falso en la Ciudad de la Torre de Hierro para dar esquinazo a los hombres de negro y continuar en preto con sus experimentos.


  Y lo había conseguido con la ayuda de una científica, la mayor Steinback, que más tarde se había convertido en la profesora Hertz.


  Ambos habían depositado su confianza en Walter Stern a la hora de encontrar fondos y construir el superordenador dentro de una fábrica abandonada que no quedaba muy lejos ni de La Ermita ni de la


  academia Kadic. Pero Walter, el padre de su amigo Ulrich, los había traicionado.


  Había vendido a su padre a los hombres de negro.


  Aelita había asistido por lo menos unas diez veces a la escena final del diario. En 1994, para ayudar a su padre, había aceptado someterse a un extraño experimento del que no recordaba absolutamente nada. A continuación, los hombres de negro los habían encontrado, y la situación se había desquiciado en un abrir y cerrar de ojos: los agentes secretos habían abierto fuego, hiriéndola, y su padre, para salvarla, había huido con ella en brazos hasta Lyoko.


  Para la muchacha, ver de nuevo aquellas escenas había resultado una sorpresa sobrecogedora. Aelita había perdido todos los recuerdos relacionados con aquellos acontecimientos. Su cerebro los había borrado como si nunca hubiesen sucedido.


  ¿Por qué? ¿Guardaría relación, tal vez, con el experimento que su padre había llevado a cabo con ella en 1994?


  Aelita no tenía ni la menor idea. Soltando un largo suspiro, fue hasta la cocina para beber un poco de agua.


  Su mano atravesó la llave del grifo como si aquel objeto no fuese más que una ilusión óptica. La muchacha se dio una palmada en la frente: ¡qué tonta estaba! Rebuscó entre su ropa y sacó el mando del Mirror.


  Era de color azul, y tenía una pantallita y tres grandes botones rojos. Con los dos de los lados podía avanzar y retroceder en el tiempo del diario, mientras que el tercer botón, en el que aparecía escrito EXPLORACIÓN LIBRE, le permitía moverse a su Mtojo por el mundo virtual. Pero el mando a distancia también tenía otro poder: mientras lo sujetase en la mano podía tocar los objetos de aquel mundo, utilizarlos y hasta comer y beber.


  De ese modo, Aelita consiguió calmar por fin su sed, y luego miró a su alrededor en la cocina desierta. Debía hacer algo, encontrar a alguien, o corría el peligro de terminar por volverse completamente loca. Estaba cansada de estar sola. Y sus amigos la necesitaban en el mundo real.
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  LA PDA DE RICHARD


  Aelita sabía que en realidad se encontraba en el interior del mismo ordenador que alojaba al resto de sus amigos atrapados dentro de Lyoko.


  Pero el Mirror se hallaba dentro de una sandbox, una especie de espacio virtual completamente aislado en el núcleo del potente superordenador que funcionaba al margen del resto de los contenidos del disco duro.


  Al construir el Mirror, su padre había tenido un golpe de genio. Lo había creado empleando la máquina extirparrecuerdos consigo mismo y con la profesora Hertz, y los escenarios de sus recuerdos estaban recreados a la perfección.


  Aelita había rastreado la Ciudad de la Torre de Hierro de un extremo a otro. Podía notar el cálido olor del verano y oír el zumbido de los mosquitos, pero había encontrado a poquísimas personas: tan sólo aquellas a las que su padre o la profesora Hertz habían visto, aunque hubiese sido sólo de pasada, durante aquellos días de 1994. Por lo demás la ciudad estaba vacía y desolada. Nada de niños jugando a la pelota en medio de la calle, nada de dependientes tras los mostradores de las tiendas... «Qué sitio más triste», pensó la muchacha.


  Pero sabía que en el Kadic encontraría a alguien más. En el mundo del Mirror eran más o menos las diez de la mañana, y su padre, que por aquel entonces trabajaba como profesor, estaría seguramente dando clase.


  Aelita atravesó el jardín de La Ermita y se encaminó por el parque en dirección al Kadic.


  La clase estaría llena de gente, de chicos y chicas de su edad, sus antiguos compañeros. Podría sentarse en el suelo y ver a su padre, escuchar su lección, encontrar algo de compañía,..


  Al llegar al laboratorio de ciencias, Aelita descubrió que en todos esos años no había cambiado ni un ápice, a excepción del ordenador instalado encima de la cátedra.


  El de 1994 era una gran caja de plástico amarillento con un enorme monitor de tubo catódico. Sin saber


  bien por qué, Aelita conocía aquel modelo: se trataba de un 486, que por aquel entonces era lo más puntero en tecnología. Usaba como sistema operativo Windows 3.11..., la prehistoria de la informática. A saber qué habría dicho Jeremy de haber podido verlo.


  La muchacha se sonrojó al pensar en su amigo. Esperaba de todo corazón que se encontrase bien.


  Su padre se hallaba detrás de la mesa de la cátedra, y estaba desvelando los secretos del Basic, un lenguaje de programación. Sus alumnos lo miraban como si fuese un marciano.


  Aelita descubrió que su padre enseñaba con pasión, entusiasmándose con las novedades tecnológicas que estaba explicando. Y sin embargo, la Aelita de 1994


  estaba sentada a su pupitre con pinta distraída y algo aburrida.


  La muchacha se quedó un rato observándose a lí misma: la Aelita de hacía diez años era casi idéntica a como ella era ahora, y, no obstante, parecía bien distinta, más despreocupada. Junto a ella, sentado al mismo pupitre, estaba Richard, que tenía doce años, y bromeaban en voz baja, pasándose notas. Le habría gustado ir hasta la Aelita de 1994 y sacudirla por un hombro, decirle que escuchase lentamente la lección y disfrutase de los últimos momentos junto a su padre, pero por desgracia no había nada que ella pudiese hacer: todo aquello no era más que una grabación.


  Al terminar la clase, los estudiantes empezaron a salir por la puerta. Cada vez que uno de ellos abandonaba el aula, desapareciendo así de la vista y de los recuerdos de su padre, se transformaba en humo y se desvanecía en el aire, dejando de existir.


  Al final se quedaron solos en el aula su padre, Richard y la Aelita de 1994.


  —Cielo —dijo Hopper—, sal al recreo, anda. Me gustaría hablar un momentito con Richard.


  La chiquilla se encogió de hombros y se alejó dando saltitos, mientras se volvía primero transparente y luego invisible, como los demás que la habían precedido.


  Por su parte, Richard se acercó al profesor, y lo mismo hizo Aelita.


  —¿He hecho algo mal, profe? —preguntó el muchacho.


  Hopper estalló en una carcajada.


  —¿Aparte de distraerte durante mi clase? No te preocupes, que todo va bien. Pero, bueno, quería pedirte un favor.


  Aelita aguzó el oído. Hasta ahora jamás había explorado aquella parte del diario.


  ¡Podía ser importante!


  


  Su padre pasó a través de ella, sin verla ni sentirla, y condujo al joven Richard hasta el ordenador de la cátedra.


  


  En medio del río había una isla que se conectaba con la tierra firme por medio de un puente de hierro. La isla estaba ocupada por una fábrica, un gran edificio de ladrillo rojo con el tejado de acero y cristal y amplias ventanas a los lados.


  Durante años la fábrica y el puente habían estado allí, oxidándose poco a poco sin que nadie les hiciese el menor caso, pero desde hacía unos días aquel lugar había vuelto a la vida, animado con el ir y venir de soldados y obreros que no cesaban de trabajar. Su exterior no dejaba traslucir nada, excepto por los hombres que montaban guardia delante de la verja de entrada. Su interior, por el contrario, había cambiado mucho.


  Las pasarelas colgantes que comunicaban la entrada con la planta baja llevaban bastante tiempo en ruinas, pero en su lugar se habían instalado nuevas plataformas móviles. Habían dejado bien limpio y despejado de escombros y maquinaria el suelo de cemento en bruto, y ahora el centro de la sala estaba ocupado por una gran jaima de color verde esmeralda. Junto a la enorme tienda de campaña se hallaba el ascensor que bajaba hacia las


  profundidades de la fábrica y llevaba a los tres pisos subterráneos en los que Hopper había distribuido la enorme estructura de su superordenador. El tercer piso, el más profundo, albergaba el ordenador propiamente dicho: un gran cilindro cubierto de jeroglíficos dorados que resplandecían en la oscuridad. En el segundo se encontraban las columnas-escáner que permitían acceder al mundo virtual. Y, por último, en el primero estaba la consola de mando desde la que se podía gestionar todo aquel imponente equipo tecnológico.


  En aquel momento, sentada a la consola se encontraba Memory. La mujer tendría entre cuarenta y cincuenta años, pero la tersa piel de su rostro y la cascada pelirroja que lo enmarcaba la hacían parecer mucho más joven. Encima del sobrio traje de chaqueta llevaba una bata blanca de laboratorio, y tenía el cuello delicadamente adornado con un sencillo colgante de oro.


  Rodeaban a la científica amplias pantallas atiborradas de símbolos, y frente a ella levitaba en el aire una esfera dividida en cuatro sectores: Lyoko. Pero, obviamente, tan sólo se trataba de una imagen holográfica.


  Hannibal Mago se acercó a Memory sin hacer ruido, y le apoyó sobre el hombro una mano repleta de anillos.


  —¿Y bien? —preguntó.


  Memory se dio media vuelta sobre el sillón giratorio del puesto de mando y lo miró sin parpadear a sus fríos ojos de depredador.


  —Lo siento muchísimo, señor—respondió—. Seguimos sin nada.


  La mujer señaló la PDA que había conectado con un cable a los sistemas de análisis de la consola.


  —Llevo toda la noche trabajando sin parar, pero esos códigos... son ininteligibles.


  Hannibal Mago rechinó los dientes.


  —¿Sabes lo que hemos hecho hasta ahora, querida? Hemos conquistado una fortaleza. Ha sido un largo asedio, y hemos necesitado años para llevar a cabo este paso, pero ahora la fábrica es nuestra, y hemos reactivado el superordenador. Y en este punto tiene que ponerse en marcha la fase dos: consolidar el éxito. Debemos conseguir utilizar Lyoko para atacar los centros de poder más importantes del mundo.


  Y tenemos que hacerlo deprisa, antes de que nuestros enemigos logren organizarse.


  —Sí, señor.


  La mano de Mago volvió a posarse sobre el hombro de Memory, pero esta vez lo apretó hasta que vio cómo aparecía una expresión de dolor en el rostro de la mujer.


  —Tengo que entender para qué sirven esos códigos. ¿Son un arma que podría emplearse contra nosotros? ¿Un truco de nuestros enemigos? ¿O algo que podemos explotar a nuestro favor?


  —Yo... no lo sé..., señor.


  Mago soltó su presa, furioso.


  —¿Le has transmitido los datos a esa criatura... XANA? —preguntó con un tono de fastidio.


  —Claro. Los está procesando, pero aún no nos ha respondido.


  Hannibal Mago se volvió para irse.


  —Te doy de tiempo hasta primera hora de esta tarde —le dijo por encima del hombro con un tono gélido.


  


  En el Mirror, el profesor Hopper y un jovencísimo Richard Dupuis estaban sentados frente al antiguo ordenador personal del laboratorio, mientras que Aelita se encontraba encaramada sobre el tablero de la mesa y los escuchaba con atención.


  —¿Sabes lo que es el correo electrónico? —preguntó el profesor.


  —Es como el correo normal —le contestó el muchacho mientras asentía con la cabeza—, o sea, que tienes una dirección, y los demás pueden mandarte cartas, sólo que te llegan por el ordenador en vez de que te las traiga el cartero.


  —Exactamente —sonrió Hopper—. Bueno, Richard, pues yo he creado una dirección de correo electrónico para ti.


  El rostro del muchacho se iluminó con una sonrisa radiante.


  —¿Para mí? ¿Una dirección de e-maíl? —Sí. Y, además, es una dirección muy especial. Secreta. Sólo yo podré utilizarla para enviarte mensajes. Y ahora escúchame bien: si las cosas terminan saliendo como yo me imagino, en los próximos años el correo electrónico se desarrollará muchísimo, y tú podrías llegar a tener decenas de direcciones distintas... Pero ése es precisamente el favor que te pido: que te acuerdes siempre de la que te he apuntado aquí y no dejes de revisarlo de cuando en cuando.


  Hopper le pasó una tarjeta a Richard, y Aelita estiró el cuello para verlo bien. Tenía escrito ayudaelita@hopper.com y una larga contraseña.


  El profesor notó la preocupación en la mirada del muchacho según leía la tarjeta y se apresuró a darle una explicación.


  —Se trata de una dirección realmente única. El servidor, es decir, el ordenador utilizado para guardar y transmitir los mensajes, es mío. Se encuentra en un lugar seguro, y seguirá funcionando incluso dentro de cien años. ¿Ves lo que dice la dirección, «ayuda a Aelita»? Tú eres el mejor amigo de mi hija, y si en el futuro ella llegase a estar en peligro, puede que dentro de muchísimo tiempo, usaré el e-mail para explicarte cómo ayudarla. ¿Me prometes que lo harás?


  Aelita se llevó las manos a la boca, incrédula. Las piezas del rompecabezas fueron encajando dentro de su mente una tras otra a la velocidad de la luz.


  Debía de haber ido más o menos así: Richard había conservado la tarjeta de su padre y había seguido revisando aquella dirección de e-maíl tan extraña; de mayor se había comprado una PDA en la que había configurado todos sus buzones de correo electrónico, incluido aquél; a lo mejor para él se había convertido en una especie de costumbre, un gesto automático al que ya no prestaba ninguna atención.


  Después, un buen día, Aelita había descubierto la habitación secreta que escondía La Ermita. Debía de haber algún interruptor oculto en la pared, o algo por el estilo. El hecho es que del ordenador de su padre se habían enviado automáticamente unos mensajes de correo electrónico que habían tomado el control de la PDA de Richard.


  El muchacho no había relacionado de inmediato aquel suceso con la promesa que le hizo a su profesor más de diez años antes, o puede que no pensase que era importante, pero de todas formas se había apresurado a ir a La Ermita para ayudarla.


  Richard era alguien en quien realmente se podía confiar.


  Mientras tanto, Aelita se había quedado sola en el laboratorio de ciencias. Su padre y Richard se habían marchado. Pero ahora eso no le importaba: seguía sumida en sus reflexiones.


  Lo cierto es que su padre había pensado en todo: sabía que las cosas podían salir mal y que Aelita corría el riesgo de perder la memoria, y había preparado una búsqueda del tesoro para ella, una larga serie de pistas, como las miguitas de Pulgarcito, que conducía hasta... ¿Hasta qué? Tenía que descubrirlo.


  La muchacha se puso en pie. Ahora ya sabía lo que debía hacer: volver a encontrar a X.A.N.A., y confiar en que aceptase ayudarla...
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  EL COLGANTE DE ORO


  A eso del mediodía se reunieron todos en el despacho del director. Yumi, Odd y Richard estaban sentados a cierta distancia del grupo de los adultos, compuesto por el director Delmas, la profesora Hertz y los padres de la pandilla: Walter Stern, Michel Belpois, los señores Della Robbia y los señores Ishiyama.


  Los adultos se habían despertado tarde. Tenían las caras profundamente marcadas por el cansancio y la preocupación, y hasta ese momento no habían hecho otra cosa que discutir. Los Ishiyama querían llamar a la policía. El director estaba pensando en evacuar a los estudiantes. Había que avisar a alguien. Había que...


  —¡Ya basta! —gritó al final Odd.


  Todos se volvieron para mirarlo. Sus padres le lanzaron una mirada de lo más seria, como para decirle que se quedase callado y dejase hablar a los mayores. Pero Odd no era en absoluto del tipo que se deja atemorizar.


  —No os está dando ni el aire —exclamó—. ¿Qué creéis que va a poder hacer la policía contra unos robots salidos de un ordenador? Pues ya os cuento yo lo que van a poder hacer: ¡nada de nada! Nos tomarían por locos. Y además, no estamos hablando de unos criminaluchos de tres al cuarto, sino de Green Phoenix, una organización terrorista que tiene soldados armados hasta los dientes, ¡y que ahora, encima, se ha apoderado del superordenador más importante de la historia! ¡Y puede usarlo para hacer cosas... impensables! ¿De verdad os creéis que la policía sería capaz de ayudarnos?


  El director Delmas trató de meter baza, pero Hertz lo detuvo con un gesto de la mano.


  —El chico tiene razón. Deja que hable.


  Animado por aquel pequeño éxito, Odd cobró ánimos.


  —Nosotros somos los únicos que conocen bien la amenaza y pueden afrontarla. Ayer por la noche lo demostramos. Si permanecemos unidos, podemos defender el Kadic, e incluso vencer a los de Green Phoenix y rescatar a nuestros amigos.


  Michel Belpois levantó una mano con timidez.


  —Pero nos hace falta ayuda...


  Entonces fue Yumi quien tomó la palabra.


  —En eso estoy de acuerdo contigo. Tenemos que volver a llamar a Dido, la jefa de los hombres de negro. Ellos conocen a Green Phoenix, y pueden ayudarnos a derrotarla.


  Pero también estoy convencida de que no podemos enfrentarnos a los monstruos de Lyoko en nuestra realidad. Debemos combatir contra X.A.N.A. y los terroristas aprovechando los poderes del superordenador. Pero antes de nada necesitaremos un escáner para sacar de allí a Aelita, Eva y Ulrich.


  Se hizo el silencio en la habitación. Odd vio cómo los adultos se miraban de reojo, un poco perplejos. Pero en el fondo sabían que los muchachos tenían razón.


  —¿Qué hacemos, entonces? —preguntó al final el director Delmas.


  Odd y Yumi sonrieron.


  —Tenemos que reforzar los turnos de guardia, preparar más bombas corrosivas y comprobar nuestras reservas para ver durante cuánto tiempo podremos resistir el asedio —enumeró el muchacho—. Y naturalmente, llamar a Dido y pedirle que se venga ya mismo para acá a echarnos una mano.


  —Y tenemos que organizar una avanzadilla para entrar en La Ermita y apoderarnos del chalé —dijo después Yumi a modo de conclusión—. Habrá soldados de vigilancia, así que nos tocará llevar los ojos bien abiertos... y encontrar la forma de tomarlos por sorpresa.


  


  Aelita no sabía dónde podía localizar a X.A.N.A. La criatura, o mejor dicho la parte de ella que todavía se encontraba encerrada en el Mirror, la había dejado sola. Tal vez ya hubiese descubierto la manera de escapar de aquella prisión virtual. Aelita la había buscado una y otra vez, recorriendo el diario a lo largo y a lo ancho, pero era una misión sin esperanzas: había muchos días y muchos sitios distintos, toda una ciudad, y el número de posibles escondrijos era infinito. El día anterior, X.A.N.A. le había rogado a Aelita que lo ayudase, porque quería convertirse en un ser humano. Ella le había respondido que no sabía cómo hacerlo, y él se había enfadado. Y ahora la muchacha tendría que convencerlo para que volviese.


  En aquel momento se le ocurrió una idea: X.A.N.A. no era humano. Podía tomar la forma de un chico, pero en realidad lograba interactuar con el propio programa que recreaba el mundo virtual. Puede que allí tuviese poderes, cosas que la muchacha ni siquiera era capaz de imaginarse. A lo mejor podía oírla.


  La muchacha corrió fuera de la escuela, hacia el parque del colegio, y se puso las manos delante de la boca como si fuesen un megáfono.


  —¡X.A.N.A.! —gritó con todo el aire que tenía en los pulmones—. ¡X.A.N.A., VEN


  AQUÍ, POR FAVOR! ¡TENGO QUE HABLAR CONTIGO! ¡NECESITO QUE ME


  AYUDES!


  El 2 de junio de 1994 era un día espléndido. Una ligera brisa soplaba entre las hojas, trayendo consigo el dulce perfume de la primavera. Aelita podía sentir la hierba cediendo bajo las suelas de sus zapatos y el aire estival desordenándole el pelo.


  Después el viento se intensificó de repente, convirtiéndose ante sus ojos en un remolino de polvo y humo, y a continuación se condensó en una nube oscura y fue tomando forma. Donde antes sólo había aire, ahora había un muchacho. Tenía el pelo negro, era delgado y musculoso, y sus labios dibujaban una mueca de enfado.


  —¿De modo que ahora pides mi ayuda? —le espetó—. ¿Después de haberme negado la tuya cuando me hacía falta?


  A Aelita le dio un vuelco el corazón. En cierto sentido, X.A.N.A. y ella habían crecido juntos. Habían jugado en la Primera Ciudad y habían sido amigos. Ella no recordaba nada de aquel período, que se había desvanecido de su mente como una bocanada de vapor, pero en su fuero interno sabía que entre ellos dos existía una conexión especial.


  —No podía prometerte que fueses a volverte humano —murmuró—. Porque, bueno...


  no sé si es posible. Una promesa semejante habría sido una mentira tan grande como una casa, y a los amigos no se les dicen mentiras.


  —Lo que hay que oír...


  —¡Pero si es verdad! Y además, ¿qué quiere decir convertirse en humano? ¿Tener un cuerpo? Tú ya tienes uno aquí: puedes adoptar el aspecto de un chico cuando te da la gana. Aunque eso no basta: también están las emociones y la forma de comportarse.


  ¡Eso es lo que de verdad nos hace humanos!


  El muchacho se sentó sobre la hierba del parque y apoyó la cabeza sobre un puño cerrado. Aelita se sentó a su lado.


  


  En Washington D. C. hacía poco que habían pasado las seis de la mañana, y Dido estaba durmiendo. Su despacho tenía un baño privado y un vestidor en el que ella, varios años antes, había hecho instalar una cama. Durante los períodos de emergencia prefería no alejarse jamás de la central de operaciones. Y


  lo que estaba sucediendo en Francia era sin lugar a dudas una emergencia en toda regla.


  El teléfono de la habitación de al lado empezó a soltar unos agudos timbrazos. Era el sonido de su línea segura.


  Dido se puso en pie de un salto. Ya estaba vestida por completo. Se concedió un breve instante para pasarse los dedos por la corta melenita de pelo rubio y luego, ya despierta del todo, corrió a responder.


  En una de las paredes del despacho, justo encima de la puerta, había colgada una hilera de relojes exactamente iguales, y bajo cada uno de ellos figuraba el nombre de una capital mundial diferente.


  La mujer alzó el auricular mientras echaba un vistazo en aquella dirección con el rabillo del ojo. En Francia no hacía mucho que había pasado el mediodía.


  —Dido —contestó.


  —Lobo Solitario informando, señora —dijo desde el otro lado del aparato una voz cansada pero resuelta.


  Dido permaneció en silencio, mientras escuchaba el breve informe de su agente: sus hombres y él habían seguido al ejército de Hannibal Mago hasta la fábrica del islote, en la que se hallaba el superordenador; Grigory Nictapolus los había descubierto, capturado, atado, amordazado y transportado a las afueras de la ciudad; habían necesitado cuatro días para liberarse, encontrar un coche y volver a la base. Cuatro días desperdiciados.


  —Explícale a la señoga —interrumpió una voz de fondo la narración de Lobo Solitario—que lo hicimos lo mejog que pudimos. ¡Ese Guigogui es un vegdadego diablo!


  Dido empezó a tamborilear con los dedos sobre su escritorio, irritada.


  —Lobo Solitario, ate en corto a sus hombres. ¿Ha conseguido ya volver a ponerse en contacto con Walter Stern?


  El agente tosió, abochornado, antes de continuar.


  —¡Sí, señora! Pero, verá, me ha contado una historia algo confusa... Y quiere que lo ayudemos a...


  Mientras escuchaba a su subordinado, los ojos de Dido se fueron estrechando hasta formar dos diminutas ranuras.


  —Escúcheme bien —exclamó al final—. Esta operación tiene prioridad absoluta.


  Quiero que la mayor Steinback, o sea, la profesora Hertz, tome el mando. Hagan todo lo que ella les pida. No hay tiempo que perder. Y una cosa más, agente: ¡vaya a ver al dentista!


  Dido colgó el teléfono antes de que al agente le diese tiempo a protestar. Sabía que Lobo Solitario no estaría contento con la idea de someterse al protocolo odontológico de emergencia, pero no podía permitirse que el equipo se volviese a quedar tanto tiempo fuera de juego durante una situación tan delicada.


  La mujer apartó de su mente esos pensamientos y se concentró en marcar otro número en el teclado del teléfono. El número de Maggie.


  Aunque fuese muy temprano, su secretaria respondió al primer timbrazo con ese tono frío y eficiente que tanto apreciaba Dido.


  —¿Me necesita, señora?


  —Sí, gracias —le contestó Dido con una sonrisa—. Haz las maletas y ordena que preparen mi avión privado. Nos vemos en el aeropuerto dentro de una hora.


  —¿Puedo preguntarle cuál es nuestro destino? —le preguntó Maggie sin inmutarse.


  —Vamos a la Ciudad de la Torre de Hierro, en Francia.


  Oyó cómo Maggie tomaba apuntes en algún lado.


  —Muy bien, señora —dijo después—. ¿Desea que le sirvan el desayuno a bordo?


  


  Yumi, Odd y Jim Morales paseaban a lo largo del vial de entrada de la academia Kadic, en dirección a la gran verja de hierro de la escuela.


  


  Jim, el profesor de educación física, era mucho más joven que el resto de los profesores, y casi todos los alumnos lo tuteaban y lo trataban más como a un compañero mayor que como a un docente. De complexión achaparrada y robusta, siempre llevaba el pelo corto y sujeto por encima de la frente con una cinta de tenista.


  Normalmente solía llevar también una tirita en un pómulo, lo que según él le daba aspecto de tipo duro. Pero aquel día las tiritas eran por lo menos tres, sin contar con la venda que le cubría la oreja derecha. Era el único «herido grave» de toda la escuela tras la batalla de la noche anterior.


  Todos los miembros del pequeño grupo iban armados: Odd tenía un arco deportivo y unas cuantas flechas; Jim, un bate de béisbol; y Yumi, un nunchaku. Aquella arma japonesa, compuesta de dos palos cortos unidos por un extremo mediante una cadena, pertenecía a Ulrich, y Yumi iba pensando en él mientras la balanceaba distraídamente.


  Unos días antes habían ¡do juntos a Bruselas, y Ulrich había cogido el toro por los cuernos para soltarle el famoso discurso de «no somos sólo amigos». Yumi se había sentido feliz al escucharlo, pero no le había dado una respuesta. Estaban en medio de una emergencia, con los hombres de negro pisándoles los talones tras descubrirlos allanando uno de sus laboratorios secretos, y tenían que volver pitando al Kadic. En aquel confuso momento había pensado que ya habría tiempo más adelante. Pero ahora Ulrich estaba atrapado dentro de Lyoko, y ella no conseguía quedarse tranquila.


  —Uff—bufó Jim, que iba por delante de ella—. Yo donde tendría que estar es bien tumbadito en la camilla de la enfermería, y no aquí haciendo la ronda de guardia.


  Odd soltó una larga risita burlona. —Lo siento mucho, Jimbo —le dijo al terminar. El muchacho lo llamaba con aquel mote siempre que quería tomarle el pelo—. Ya tendrás tiempo para descansar más adelante. Ahora es el momento de combatir. Y a ti te toca dar buen ejemplo.


  Se encontraban a un centenar de metros de la imponente verja del Kadic, que se sostenía mediante dos altas columnas de ladrillo en las que estaba esculpido el escudo de la escuela.


  —¿Qué es eso de ahí? —preguntó Yumi a la vez que señalaba unos carteles triangulares amarillos y negros con un rayo dibujado dentro.


  Estaban colocados sobre unos cortos pedestales de metal, justo al otro lado de los barrotes de la verja. Más allá de los carteles se veían unos andamios que ocupaban la acera, tiras de cinta blanca y roja como la que se solía usar para señalar las obras públicas y decenas de obreros con los cascos bien calados en la cabeza.


  —¿Cómo se permiten montar una obra justo delante de la escuela? —bufó Jim Morales, indignado—. ¡Y encima, sin ni siquiera pedirle autorización al director!


  El profesor recorrió a paso ligero la distancia que lo separaba de la verja y estiró los brazos para agarrar los barrotes.


  —¡Quieto, Jim! —lo detuvo Yumi con un grito—, ¡no toques nada! ¡Ya he entendido qué quieren decir esos carteles: alta tensión!


  El profesor se quedó clavado en donde estaba, y Odd se le acercó señalando la maraña de alambre de espino que habían tendido a lo largo de la alta tapia que rodeaba el Kadíc.


  —Yumi tiene toda la razón, Jimbo. Mira. Me juego lo que quieras a que esos chungos de Green Phoenix han...


  —Qué chico más despierto.


  Yumi se volvió de sopetón. El que acababa de hablar era un obrero con un chaleco amarillo reflectante y un casco de obra que los observaba desde lo alto de la verja.


  Pero mirándolo con más detenimiento se notaba que su ropa no era más que un disfraz. El hombre llevaba una pistola metida en la cintura de los pantalones, y estaba claro que su cara no era la de un tranquilo albañil: tenía la mandíbula cuadrada, los ojos gélidos y la boca contraída en una media sonrisa de lo más desasosegante.


  —¿Y bien? —exclamó Jim al tiempo que ponía todo el cuidado del mundo para no rozar siquiera la verja—. ¿Me quiere explicar qué es lo que están tramando aquí?


  —Sus mocosos ya lo han pillado —respondió el obrero de pega—. Hemos electrificado todo el perímetro. Y gracias a estas obras falsas podremos andar dando vueltas por aquí, sin quitaros el ojo de encima, todo lo que queramos y sin levantar sospechas... Nadie puede entrar ni salir hasta que lo decidamos nosotros. Tenemos la escuela bajo control.


  Yumi se quedó mirando cómo el hombre se daba media vuelta para volver con sus compinches. Por un instante la muchacha pensó en utilizar sus nunchakus. Ya, y luego, ¿qué? No podía atravesar la verja. No podía detener a esos soldados. Suspiró.


  —Venga, volvámonos —les propuso a Jim y a Odd—. Aquí no hay nada más que podamos hacer... Y tenemos que avisar de inmediato a los demás. Nadie debe tratar de escalar la tapia ni tocar los barrotes de la verja.


  


  Yumi pensó en su hermanito. Aquella noche Hiroki había dormido en casa de una vecina, y ahora sus padres tendrían que llamarlo y decirle que todavía no iban a poder verse.


  


  X.A.N.A. estaba partido por la mitad.


  Una parte de él, la dominante, ya no tenía un cuerpo físico: de vez en cuando aparecía entre los árboles o los témpanos de hielo de Lyoko bajo la forma de una ligera niebla, pero durante casi todo el tiempo era invisible y se limitaba a estudiar y procesar datos.


  La segunda mitad de la inteligencia artificial, por el contrario, se encontraba encerrada en el Mirror, tenía el aspecto de un muchacho de trece años y en aquel momento estaba sentada sobre el césped del parque del Kadic, junto a Aelita.


  X.A.N.A. era un programa de altísimo nivel, estaba acostumbrado a llevar a cabo docenas de tareas al mismo tiempo y podía dividirse en un millón de fragmentos distintos, de ser necesario. El hecho de encontrarse dividido en dos, a caballo entre Lyoko y el Mirror, no lo molestaba lo más mínimo. El problema era otro. La parte de él que tenía la forma de un muchacho también empezaba a razonar como un muchacho.


  Se dejaba llevar por las emociones, y eso no estaba nada bien. Ahora, por ejemplo, estaba perdiendo el tiempo con Aelita. ¿Por qué? Las simulaciones de cálculo mostraban que había poquísimas posibilidades de que aquella conversación resultase de utilidad para él.


  Cuando Hopper lo derrotó, tuvo que ir reuniendo sus fragmentos dispersos por Internet, y para recuperar sus fuerzas tomó el control de la mente de aquella humana, Eva Skinner. Puede que hubiese permanecido demasiado tiempo dentro del cerebro de la chiquilla...


  —¿Has conseguido abrir la conexión entre el Mirror y Lyoko? —le preguntó Aelita.


  X.A.N.A. echó la cabeza atrás y empezó a reírse.


  —No me hace falta —le explicó—. Tu amiguito Jeremy ha abierto el puente que separaba Lyoko de la Primera Ciudad, y de esa forma he podido recuperar todas mis fuerzas. Al principio tenía problemas para comunicarme con la parte de mí que se encuentra dentro de Lyoko, pero ahora ya está todo resuelto.


  —Así que —dijo la muchacha— ni siquiera has intentado salir de aquí...


  X.A.N.A. inclinó la cabeza y entrecerró los ojos. Ésa sí que era una pregunta interesante.


  —Hopper incluyó un sistema de seguridad en el Mirror—le explicó, concentrado—. En el mundo virtual en que nos encontramos ahora, para interactuar con los objetos es necesario tener en la mano el mando de navegación. Ahora bien, para activar el superordenador y así entrar en Lyoko, el Lyoko de 1994, hay que llevar a cabo muchas operaciones al mismo tiempo: encender el superordenador en el tercer piso, utilizar la consola en el primero y, finalmente, entrar en las columnas-escáner del segundo piso subterráneo.


  —Y tú solo —le dijo Aelita mientras asentía con la cabeza, pensativa— no podrías hacer todo eso.


  X.A.N.A. se encogió de hombros.


  —Yo no necesito el mando: puedo enviar las instrucciones directamente al ordenador que controla la sandbox. Pero Hopper tenía el sistema bien estudiado. Hace falta que todas esas cosas las hagan en el mismo momento varias personas distintas. El ordenador me identifica como una única entidad, así que tienes razón: no podría conseguirlo. Pero no me importa. Ya tengo todo lo que me hace falta.


  Aelita permaneció en silencio, nerviosa, y empezó a apretar entre sus dedos el colgante de oro que llevaba al cuello.


  —¿Por qué cada vez que estás preocupada —le dijo X.A.N.A. con una sonrisa— te pones a jugar con el transmisor?


  La muchacha se detuvo y sacudió la cabeza.


  —¿Qué transmisor?


  X.A.N.A. se levantó. Pobres, diminutos humanos. Nunca lograban ver un palmo más allá de sus narices.


  —¡Ese transmisor! —exclamó—. ¡Ese que llevas siempre al cuello!


  Aelita cayó en la cuenta de que estaba hablando de su colgante.


  —Pero si éste... —titubeó— es el collar que me dejó mi padre.


  —Es un transmisor —insistió X.A.N.A.—. Puedo percibir los circuitos de su interior.


  Sirve para enviar una señal de llamada a otro transmisor idéntico.


  Aelita se quitó el colgante y empezó a observarlo a la intensa luz del sol.


  —¿En serio? —preguntó, incrédula—. ¿Esto tiene circuitos? ¿Y sabrías decirme también dónde se encuentra el otro?


  El muchacho sacudió la cabeza.


  —Dentro no lleva ningún detector GPS, así que no, no puedo localizarlo. Aunque si quieres podemos activarlo. La señal se verá bloqueada por el Mirror, pero yo puedo transmitírsela a la parte de mí que está dentro de Lyoko, y desde allí hasta la realidad.


  —Y... ¿qué es lo que va a pasar?


  X.A.N.A. estaba cansado de tanta chachara. Y además, resultaba más fácil mostrárselo. Se acercó a la muchacha y tomó el colgante entre sus dedos. Era una medalla plana y circular de menos de dos centímetros de diámetro. En apariencia, tenía todo el aspecto de ser una pieza maciza de oro, pero X.A.N.A. era capaz de ver sin esfuerzo cómo funcionaba de verdad. Apoyó un pulgar en la parte inferior del colgante y la hizo girar en el sentido de las agujas del reloj hasta que se oyó un pequeño elle.


  En la cara de la medalla que miraba hacia él, las letras W y A se iluminaron con una tenue luz rojiza.


  —Ahora está encendido —dijo—. Basta con apretar una de las dos letras, y la correspondiente del otro transmisor empezará a desprender un resplandor. ¿Quieres hacerlo tú?


  Aelita se acercó a él y le apoyó una mano en el hombro. Con la punta de un dedo, muy lentamente, rozó la letra W. El nudo de marinero parpadeó tres veces, y luego se apagó.


  X.A.N.A. le devolvió el colgante a la muchacha y le guiñó un ojo.


  —Señal enviada —dijo.


  4


  LLUVIA DE PARACAIDISTAS SOBRE EL


  KADIC


  Memory llevaba horas trabajando, inclinada sobre la consola de mando del superordenador. En torno a ella, el primer piso subterráneo de la fábrica hormigueaba con una ferviente actividad: soldados en uniforme de guerrilla que corrían de acá para allá, walkie-talkies que graznaban, maquinaria que no paraba de zumbar... En la plataforma giratoria que había en el centro de la sala, la proyección tridimensional del mundo virtual de Lyoko seguía girando sobre sí misma, iluminándose con la aparición de textos y puntos de colores.


  Memory no veía ni oía nada de tan concentrada como estaba en los misteriosos códigos que contenía la PDA. Finalmente había logrado descifrar la primera parte. Se trataba de un complejo programa de activación con instrucciones escritas en Hoppix, el lenguaje de programación que el profesor Hopper había inventado para crear Lyoko.


  Aquel hombre había sido un auténtico genio, y Memory sentía una simpatía instintiva por él.


  El verdadero problema era la segunda parte de aquellos códigos. Una ristra de caracteres y símbolos inconexos entre sí e incomprensibles. La mujer había creído ver en ellos un astuto mensaje en código y había barajado todas las posibilidades, pero no había conseguido llegar a ningún lado.


  Fuera lo que fuese aquel programa, ella tenía que descubrirlo a toda prisa: Hannibal Mago no toleraba fracasos, y Memory había aprendido que la eficiencia era el único método para ponerse a cubierto de su rabia.


  La mujer sintió que le temblaba el cuello. Al principio pensó que no sería más que un síntoma del cansancio: estaba trabajando demasiado. Pero luego el temblor continuó, ligeramente intensificado. Los dedos de Memory se precipitaron sobre el colgante que llevaba, y se dio cuenta de que era eso lo que le transmitía aquella extraña sensación.


  Desenganchó la cadenita de la que colgaba la medalla en la que había grabados un nudo de marinero y dos letras, W y A. Tuvo justo el tiempo de advertir que ahora el nudo estaba parpadeando y la letra W estaba iluminada antes de desplomarse sobre el teclado de la consola, desmayada.


  


  La Primera Ciudad flotaba en aquel cielo sin color como una nube hecha de edificios azules. Antes había estado rodeada por una altísima muralla negra, el cortafuegos de seguridad que Jeremy se había visto obligado a derribar. Ahora ya nada separaba a los muchachos del abismo infinito que se abría a su alrededor. Daba auténtico vértigo.


  Eva Skinner señaló un larguísimo puente suspendido que se extendía en una trayectoria escalofriante, alejándose de la ciudad hasta alcanzar el horizonte.


  —¿Y vosotros queréis ir hasta... allí? —preguntó—. ¡Menuda paliza debe de ser! Para mí que es mejor que nos volvamos al parque. O también podríais acompañarme a explorar la ciudad.


  Jeremy y Ulrich intercambiaron una mirada. No cabía duda de que Eva era muy maja, pero la convivencia con ella se estaba volviendo cada vez más difícil.


  —Ya te lo he explicado antes —estalló Jeremy—. No podemos quedarnos aquí de brazos cruzados mientras nuestros amigos están metidos en un gran lío. El primer paso es llegar hasta Lyoko, que está al final del puente. Luego ya trataremos de que se nos ocurra algo.


  —¿Y por qué ibas a tener allí alguna brillante idea que no se te ocurre aquí? —le preguntó Eva, mirándolo con una sonrisa desafiante—. Mi querido elfo gafotas, ¡la verdad es que estás dando palos de


  ciego!


  Jeremy levantó la nariz, humillado. No era culpa suya que en Lyoko adoptase aquel ridículo aspecto, con esos leotardos verdes y esas orejas puntiagudas.


  —Eva, nosotros nos vamos a marchar, pero si lo prefieres, tú puedes quedarte aquí.


  Antes o después volveremos a recogerte —dijo Ulrich con tono expeditivo.


  —¡No estarás hablando en serio! —protestó la muchacha con aire ofendido.


  —Ah, se me olvidaba... —comenzó a decir Ulrich al tiempo que se giraba hacia Jeremy y le guiñaba un ojo—¿Te acuerdas de ese castillo hexagonal que está justo en el centro de la ciudad? Pues bueno, en cierto momento Jeremy y yo andábamos por allí, y el puente levadizo estaba bajado, y empezaron a salir un montón de robots vestidos de caballeros medievales con pinta de ser bastante chungos. En caso de que te topes con alguno de ellos, te aconsejo que salgas corriendo a todo trapo.


  Ulrich tomó a Jeremy del brazo, y juntos se dieron media vuelta en dirección al puente. Tan sólo estaba protegido por un par de barandillas bajas, y se encontraba suspendido sobre el vacío. Bajo sus pies se abría un abismo sin fin. Comenzaron a caminar el uno junto al otro en dirección a Lyoko.


  Unos segundos después oyeron tras ellos los pasos de la muchacha, que se apresuraba cada vez más para darles alcance.


  


  Odd se hallaba en la gran terraza del último piso de la residencia de estudiantes. Eran las cinco de la tarde, y el sol parecía un enorme pomelo rosa jugando al escondite entre las copas de los árboles. Hacía frío, y el muchacho estaba tiritando dentro de su anorak, pero no tenía ninguna gana de volver a entrar y reunirse con los demás.


  Odd nunca había sido un gran fan del colegio. Bueno, para ser exactos, le encantaba estar con sus amigos, gastar bromas y tontear con todas las chicas monas que se cruzaban en su camino, pero no soportaba la disciplina, todas esas reglas absurdas (como la de no poder tener animales domésticos), las clases y los castigos. Con el paso de los años había ido acumulando un montón de estos últimos sin hacerles mucho caso, pero ahora las cosas se habían puesto mucho peor: sus padres se encontraban en el Kadic, y lo tenían vigilado cada minuto del día.


  Estaba convencido de haber demostrado ya hasta qué punto era de fiar en la reunión de aquella mañana, pero su éxito no había durado más que media hora. A continuación el director y la profesora Hertz habían retomado el control de la situación, y habían excluido a los muchachos.


  Sin embargo, no eran ellos quienes habían luchado contra X.A.N.A. durante un montón de tiempo, ni los que lo habían derrotado finalmente, salvando así el mundo.


  No habían ayudado a Aelita a salir del superordenador en el que estaba atrapada. No habían descubierto la habitación secreta del sótano de La Ermita. No era justo. Para nada.


  En torno a Odd la escuela se encontraba en silencio. Por el parque deambulaban patrullas de profesores y estudiantes, y al otro lado de la verja y la tapia Odd podía ver a los hombres de Hannibal Mago haciendo como que trabajaban en las falsas obras.


  Habían montado unos focos enormes para ¡luminar el internado incluso en plena noche, y seguían vigilando la zona.


  Los ruidos de la ciudad le llegaban como ecos lejanos y amortiguados. Se oían los bocinazos de los


  coches en la calle principal, los gritos de los niños que jugaban en el campo de deportes del barrio, el avión...


  Odd levantó la cabeza. Había un avión encima de él, y eso era de lo más raro. El Kadic estaba bien lejos del aeropuerto, y él nunca había visto aviones que sobrevolasen la escuela.


  Se preguntó si serían los terroristas de Green Phoenix, que no se contentaban con tener el Kadic cercado y ahora pretendían atacarlo desde el aire.


  Las sospechas del muchacho se vieron confirmadas unos segundos más tarde. El avión viró en el cielo, describiendo una amplia curva, y luego abrió su enorme estómago de metal, del que empezó a caer algo... Puntitos oscuros que se precipitaban a gran velocidad... ¡Paracaidistas!


  Odd agarró su móvil para llamar a Yumi. —¿Dónde estás? —gritó.


  —En el patio del comedor —le respondió la muchacha—. Estoy haciendo la ronda con Jim, y...


  —Nos vemos delante del edificio de administración en medio minuto. Tienes que dar la alarma ya mismo: ¡los hombres de Green Phoenix se están lanzando en paracaídas sobre el colé!


  Odd cortó la conversación sin dejarle tiempo a su amiga para responder, y salió corriendo.


  


  Bajó las escaleras de cinco en cinco escalones, esprintó por el pasillo y pasó de un brinco por la puerta de cristal de la residencia, que había quedado destruida durante la batalla y ahora colgaba de sus goznes como un ala rota.


  En lugar de seguir por el estrecho vial, atajó por el césped sin apartar los ojos del cielo. El avión había cumplido su misión, y ahora se alejaba hacia el horizonte, mientras que los puntitos negros, casi indistinguibles en la penumbra del atardecer, continuaban acercándose.


  Odd calculó que aterrizarían en medio del parque, justo antes del pequeño bosque.


  Aceleró aún más... y se dio de bruces con algo. Cayó al suelo.


  —¡Au! —se quejó.


  —Eso debería decirlo yo —exclamó el director Delmas.


  El muchacho sacudió la cabeza y miró a su alrededor. Al lado del director, que estaba envuelto en un elegante abrigo de color pelo de camello, se encontraban la profesora Hertz, los señores Ishiyama y sus propios padres, y todos lo miraban con expresión desconcertada. Ninguno de ellos parecía ir armado.


  —¿A qué estáis esperando? —gritó Odd al tiempo que se ponía en pie de un salto felino—. ¡Tenemos que prepararnos para combatir contra los cafres de Green Phoenix!


  La profesora Hertz esbozó una sonrisa cansada.


  —No se trata de terroristas, Odd —le dijo suavemente—. Son paracaidistas de los hombres de negro. Han venido a ayudarnos.


  En aquel momento llegó también Yumi, a la carrera, seguida a escasa distancia por Jim, que resoplaba y jadeaba.


  —¡He intentado decírtelo al teléfono! —le explicó la muchacha—. Pero no querías hacerme caso.


  Odd se pasó las manos por la cabeza, desconsolado. Había albergado la esperanza de hacer que los mayores se enterasen de lo que valía un peine, y en vez de eso, lo único que había conseguido era quedar como un tonto.


  En aquel instante tres agentes aterrizaron a poca distancia de ellos, se desabrocharon a toda prisa el correaje de los paracaídas y avanzaron hacia ellos con paso decidido mientras seis enormes cajas se posaban en el suelo a sus espaldas.


  —Yo a ésos los conozco —murmuró Yumi—. Son los mismos hombres que nos persiguieron a Ulrich y a mí por Bruselas.


  El primer agente abrió su mono de vuelo, revelando un traje negro y una corbata del mismo color. A pesar de que ya casi era de noche, llevaba gafas de sol. Se puso firme de golpe y le dedicó un saludo militar a la profesora Hertz.


  —Mayor Steinback, soy el agente Lobo Solitario, y estos que vienen conmigo son los agentes Comadreja y Hurón. A sus órdenes.


  


  —Pero ¿es que este puente no se acaba nunca? —protestó Ulrich.


  —Ya no queda mucho —le respondió Jeremy a su amigo con una sonrisa.


  Eva permaneció en silencio, pero el enfado que traslucían sus ojos valía más que mil palabras.


  Los tres estaban cansadísimos. Hacía un montón de tiempo que no comían, y el puente suspendido les causaba un vértigo tremendo. Además, Jeremy tenía otro problema: cuando recorrió aquel mismo camino en sentido contrario, desde Lyoko hacia la Primera Ciudad, el muchacho utilizó el Código Aelita para remontar un precipicio altísimo, y ahora iban a tener que recorrerlo al contrario, hacia abajo, para alcanzar el núcleo de Lyoko, y él no tenía ni idea de cómo superar aquel desnivel alucinante.


  «Vayamos por partes: primero un problema, y luego otro —pensó—. De momento tenemos que llegar a nuestro destino».


  —¡JEREMY!


  Aquella voz imperiosa le hizo dar un respingo del susto.


  —¿Habéis oído eso? —dijo el muchacho, a la vez que se volvía hacia sus amigos.


  —No. ¿El qué?—le respondió Ulrich, dedicándole una mirada interrogativa.


  La voz se hizo oír de nuevo. Le llegaba directamente dentro del oído, como si alguien le hubiese metido un auricular.


  —¿Me oyes, Jeremy? Soy Hannibal Mago.


  El muchacho dejó de caminar y le hizo un gesto a Ulrich para que se detuviese.


  —Lo oigo —respondió—. Pero no puedo decir que esté encantado de hacerlo.


  Oyó una carcajada rasposa.


  —¿Te he dicho ya que me gustas, mocoso? Hay que tener agallas para ser tan insolente conmigo. Pero no tientes demasiado a tu suerte —Mago hizo una breve pausa antes de continuar—. Estoy a punto de hacerte salir de Lyoko.


  —¿Quééé? —exclamó Jeremy—. ¿Y mis amigos?


  —Ésos se quedan ahí: no me hacen ninguna falta. Pero tú vas a tener que salir: tengo una tarea que encomendarte.


  A Jeremy le rechinaron los clientes. No tenía la menor intención de volver a ayudar a aquellos criminales.


  —Te conviene hacer lo que yo te diga —prosiguió el hombre—. Te acuerdas de lo que te dije la primera vez que nos vimos, ¿verdad? La madre de tu amiguita del alma está aquí conmigo, y tú no quieres que le pase nada malo... Jamás podrías perdonártelo.


  Jeremy sabía que no tenía ninguna posibilidad de negarse. Aunque Anthea trabajase para Green Phoenix, no dejaba de ser la madre de Aelita. Y él no podía permitir que Mago le hiciese daño.


  —Está bien —se rindió—. ¿Qué quiere que haga?


  —¿Recuerdas la PDA de tu amigo Richard Dupuis? Pues quiero que estudies esos códigos para mí. Y quiero que descifres también el expediente de Hertz.


  —Sí, señor —murmuró Jeremy, reluctante—. Aunque le advierto que me hará falta...


  —Nada de Internet —lo interrumpió Mago—. ¿Me tomas por tonto? Lo primero que harías sería ponerte en contacto con tus amigos de la academia Kadic. Así que no.


  Pero podrás utilizar la consola de mando de Lyoko. Me parece más que suficiente.


  —De acuerdo —suspiró Jeremy.


  —Y ahora, despídete de tus amiguitos, que ya he puesto en marcha el procedimiento para materializarte aquí.


  La voz se desvaneció del oído de Jeremy con un clic final.


  Eva y Ulrich lo miraban perplejos. A sus ojos, el muchacho no había hecho otra cosa que hablar solo hasta ese momento.


  Jeremy les resumió la situación. Tenían que decirse adiós.


  —Pero ¡no puedes dejarnos aquí solos! —gritó Eva.


  —Eva tiene razón: no sabemos qué debemos hacer al llegar al núcleo de Lyoko — añadió Ulrich.


  Jeremy trató de responderle, pero se dio cuenta de que ya no le salía la voz. Sus pies se habían elevado unos pocos centímetros por encima de la lisa superficie del puente, y ahora levitaban en el aire.


  Cerró los ojos. Estaba a punto de volver a la realidad.
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  VIRUS INFORMÁTICO


  


  Junto con la noche, el tremendo frío también había regresado a la academia Kadic.


  Las calderas aún no habían vuelto a entrar en funcionamiento.


  De hecho, aunque los hombres de negro habían traído consigo un nuevo termostato, de momento no habían conseguido instalarlo. Aunque por lo menos habían logrado poner de nuevo en marcha los generadores.


  Odd, Yumi y Richard estaban acuclillados al aire libre delante del bajo edificio del comedor, y las luces eléctricas resplandecían detrás de ellos.


  —No es justo para nada —refunfuñó Odd mientras se arrebujaba en su chaquetón—.


  Nosotros somos los protagonistas de esta historia: hasta ahora lo hemos hecho todo solitos, y nos ha ido de perlas. ¡Esto es lo que pasa cuando metes en el ajo a los padres y los profes! ¡Se creen que ellos se las saben todas!


  —En efecto —admitió Yumi—, no nos han dejado ni siquiera que participemos en la reunión de esta noche.


  Odd le echó una mirada de reojo a Richard, que los escuchaba envuelto a más no poder en su grueso abrigo.


  Él era el único al que habían permitido pasar al despacho del director. Era algo absurdo: ¡Richard, que hasta aquel momento siempre se había quedado al margen!


  ¡Y sólo porque tenía veintitrés años!


  —¿Puede saberse qué es lo que han decidido hacer la profesora Hertz y los hombres de negro?


  Richard se encogió de hombros. Su nariz cubierta de pecas apenas sobresalía del cuello levantado de su abrigo.


  —Bueno —respondió—, se han puesto de acuerdo para actuar esta misma noche.


  Cuando los estudiantes estén dormidos, Hertz, Walter Stern y los tres agentes se colarán en La Ermita. Tus padres, Yumi, también irán con ellos. Y el padre de Jeremy, que tendrá que ayudar a Hertz a activar el escáner. El objetivo es hacer salir a Aelita del Mirror y liberar al resto de Lyoko.


  Odd soltó un bufido.


  Yumi se rascó la nariz, pensativa.


  —Pero ¿cuál es su plan? No pueden salir de la escuela, ¡y está claro que no pueden atacar la barrera que separa el chalé del colegio!


  —Pasarán por abajo —le explicó Richard—. Por las alcantarillas.


  —¡Pero si las hemos inundado!


  —Precisamente —dijo el muchacho mientras se encogía de hombros—, los hombres de negro se han traído un montón de equipamiento de submarinista. Parece que de verdad han pensado en todo.


  En aquel momento a Odd le habría gustado poder hablar con Jeremy. El cerebro de su amigo era como la chistera de un mago, siempre rebosante de planes fantasiosos e ideas geniales. Pero ahora, sin embargo, estaba solo. O, mejor dicho, estaba con Richard y Yumi.


  Iban a tener que apañárselas.


  —Han pensado en todo, pero no sabían cuántas personas iban a ir de misión con ellos... —reflexionó Yumi en voz alta—. Lo que quiero decir es que seguramente habrán traído al Kadic equipos de repuesto. Podríamos robárselos, y luego seguirlos por las cloacas e ir nosotros también a La Ermita.


  Odd observó a Yumi con una admiración sincera. ¡Ésa sí que era una idea fantástica de verdad! ¡Podían sumarse a la expedición de los adultos, aportando así una importante contribución a la lucha contra Green Phoenix!


  Sólo había un problema.


  —Ninguno de nosotros sabe cómo usar las bombonas de oxígeno y todas esas cosas de hombre rana —observó.


  En aquel momento, Richard tomó la palabra.


  —Bueno, veréis, en realidad...


  —¿Sí?


  —Yo soy instructor de submarinismo. Es mi pasatiempo favorito.


  Algo sorprendido, Odd miró al joven de arriba abajo. Después se le fue dibujando una sonrisa en la cara.


  


  X.A.N.A. estaba sentado en el sofá del salón de La Ermita. Aelita se había acurrucado a su lado, con el mando a distancia del Mirror en una mano y una taza de té humeante en la otra.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —Nada —le respondió la muchacha—. Sólo estoy un poco triste.


  Su padre había muerto, y a su madre la habían secuestrado cuando ella era muy pequeña. Pero el


  mensaje que su padre le había dejado junto con el colgante le había hecho pensar que a lo mejor Anthea estaba todavía viva. Y cuando X.A.N.A. le había revelado que la medalla era en realidad un transmisor, Aelita había sentido renacer en su pecho una pequeña y frágil esperanza. ¡A lo mejor podía ponerse en contacto con ella!


  Pero por desgracia no había pasado nada. Su madre no le había respondido, y el collar de Aelita había vuelto a apagarse.


  «A lo peor mi madre también está muerta —pensó—. Tal vez me he quedado realmente sola».


  En aquel momento, X.A.N.A. entrecerró los ojos.


  —Comunicación entrante —murmuró—. Creo que se trata de tu amigo Jeremy.


  Aelita se puso en pie de un salto.


  —¿Jeremy? Pero ¿dónde...?


  —No está aquí. Se encuentra al timón de la consola de mando de Lyoko, dentro de la vieja fábrica. ¿Puedo participar yo también en la conversación? Me basta con introducirme en el flujo de datos, un juego de niños.


  Aelita asintió con la cabeza, e inmediatamente después oyó dentro de su oreja la voz de Jeremy.


  —¡Pssst! Aelita, ¿me oyes?


  —¡JEREMY! —chilló la muchacha—. ¿Qué...?


  —Tengo que actuar deprisa. Aquí estamos en mitad de la noche, y me han dejado a solas un minuto mientras hacen el cambio de guardia. Pero podrían llegar de un momento a otro.


  Los muchachos se pusieron rápidamente al día de sus respectivas aventuras.


  Aelita descubrió las últimas novedades: Grigory había secuestrado a Jeremy, y lo habían obligado primero a entrar en Lyoko, y luego a salir de nuevo de allí para descifrar los códigos del expediente de Hertz y el ordenador de Richard.


  Ella le contó todo lo que había descubierto sobre el Mirror y el colgante transmisor.


  —Ya —masculló Jeremy—. Bueno, verás...


  Aelita notó la vacilación de la voz de su amigo.


  —¿Veré, qué?


  —Nada, nada. Ya te lo diré en otro momento, a lo mejor. Sólo quería saludarte, saber si estabas bien. Y decirte que de alguna manera conseguiré sacarte de ahí.


  X.A.N.A., que lo había escuchado todo en silencio, decidió intervenir en aquel momento.


  —¿Así que Mago te ha encargado a ti la tarea de descifrar los códigos? ¿Y qué es lo que tienes intención de hacer? ¿Activar el Código Down?


  Aelita se acordó de cuando la profesora Hertz les habló del Código Down. Eva estuvo presente en


  aquella ocasión, y X.A.N.A. se encontraba por aquel entonces dentro de la mente de la muchacha. Era obvio que lo sabía todo.


  Según Hertz, el Código Down era un programa muy potente, capaz de destruir para siempre el mundo de Lyoko, desactivando el superordenador de forma definitiva. ¿De verdad Jeremy tenía intención de usarlo?


  —Tú eres un aliado de Green Phoenix —rebatió el muchacho con un tono gélido—.


  No deberías tenerles miedo.


  —Es cierto que una parte de mí se ha asociado con los terroristas —le confesó entonces X.A.N.A. a Aelita—Pero yo no le soy fiel a nadie, ni tampoco me fío de nadie. Hannibal Mago me prometió ayudarme a convertirme en humano. Y a cambio, por el momento, le estoy ofreciendo mi colaboración. Aelita oyó cómo Jeremy se echaba a reír. —¿Eso fue lo que te dijo? Mago no es más que un trolero. Te ha mentido, igual que a los demás: no es capaz de hacer que te vuelvas humano. Nadi puede conseguir eso.


  —¡El profesor Hopper lo estaba logrando! —protestó X.A.N.A.—. ¡Yo estaba aprendiendo a ser igual que vosotros! Pero después pasó algo...


  —Exacto —afirmó Jeremy—. Y hasta puedo decirte qué fue lo que sucedió: fuiste infectado por un virus.


  X.A.N.A. apretó los puños. ¡Ese mocoso! ¿Cómo osaba tratarlo de aquella manera?


  ¡Él era el amo y señor del mundo virtual! ¡Él era la inteligencia artificial más compleja que el hombre había construido jamás!


  —Lo he descubierto al estudiar a fondo la Primera Ciudad —les explicó Jeremy—.


  Hopper te diseñó, te dio vida, podríamos decir, de forma que en un futuro pudieses transformarte en el equivalente digital de un ser humano. Por eso Aelíta iba a verte a la Primera Ciudad: para enseñarte el misterio de las emociones humanas. Aelita se fiaba de ti, y su padre también. Sólo que no había tenido en cuenta el castillo. Hopper había activado el cortafuegos, la gran muralla negra, para aislar el castillo y protegerlo. Pero no pensó en que tú también te encontrabas dentro del cortafuegos, y que por lo tanto tus códigos de programación no estaban protegidos. Y encima, todavía estabas creciendo. Eras exactamente como un niño, y tus barreras interiores no se habían formado por completo. En definitiva, que yo creo que el castillo te «contagió», proporcionándote poderes mucho mayores que los que Hopper tenía pensados para ti. Aunque había un precio que pagar a cambio. Te olvidaste de Aelita.


  Te olvidaste de todo excepto de tu núcleo de computadora. No he tenido oportunidad de acceder a tus códigos, y por lo tanto no poseo la certeza matemática de estar en lo cierto, pero estoy seguro de que las cosas sucedieron así. Las enseñanzas de Aelita y su amistad te habían dejado algo dentro, y cuando las perdiste sentiste un vacío que intentaste llenar... de la forma equivocada, tratando de combatir contra Hopper, de anular todas tus emociones excepto una: el odio.


  X.A.N.A. sentía que estaba ardiendo de furia. Era una energía roja y bullente que recorría su cuerpo de muchacho. Tenía ganas de atraer la energía de su entidad principal para desintegrar el Mirror y borrar aquella realidad para siempre.


  ¿Era posible que Jeremy tuviese razón? Todos sus problemas, aquella lucha constante consigo mismo... ¿se debían a un mero virus informático?


  —¿Cómo lo has descubierto? —preguntó.


  Jeremy carraspeó.


  —Ya te lo he dicho: estudiando los códigos operativos de la Primera Ciudad. Además, estuve repasando mentalmente todas las pistas que hemos reunido hasta este momento. Si te paras a pensarlo, todo encaja.


  X.A.N.A. no sabía qué responder. Aelita le apoyó una mano sobre el hombro. Le estaba sonriendo con una expresión cálida y amable.


  


  —¿Hay alguna manera de erradicar el virus? —preguntó entonces X.A.N.A.


  —No lo sé —le respondió Jeremy—. No tengo acceso a tus códigos de programación.


  —¡Pero yo sí que lo tengo! —exclamó X.A.N.A.—. Puedo someterme a un programa de autodiagnóstico para identificarlo y...


  Aelita sacudió la cabeza con lentitud.


  —Así no es como los humanos resuelven sus problemas —murmuró—. Si has olvidado tus emociones, puedes volver a encontrarlas, sencillamente. Y aprender a fiarte de tus amigos. Eso es lo que nosotros hacemos. Si quieres, yo puedo echarte una mano.


  


  Yumi serpenteó con sigilo por entre las sombras del parque, moviéndose con pasos ligeros. Por aquí y por allá se entreveían los haces de luz de las linternas, temblando y balanceándose en la oscuridad. Más paseos de ronda. Pero ella iba vestida de negro, y sabía que no iban a verla.


  Prosiguió en dirección al gimnasio, donde los hombres de negro habían escondido las cajas con todo el equipo. En el bolsillo llevaba el papelito con la lista de las cosas que tenía que conseguir.


  Odd habría dado su brazo derecho por poder unirse a ella en aquella misión, pero Yumi había insistido en ir sola.


  Llegó hasta uno de los matojos que había al borde del parque. Tenía delante el gimnasio, un edificio bajo y amplio con un gran portón de entrada que daba justo en su dirección. Las ventanas de los lados del pequeño edificio estaban a oscuras. Había alguien de pie ante el portón. Lobo Solitario había dejado a uno de sus agentes montando guardia.


  El gimnasio no tenía ninguna otra entrada, y las ventanas estaban cerradas, pero la muchacha no se desanimó. Siguió moviéndose entre los árboles protegida por las sombras de la noche, rodeando el edificio. Salió corriendo de la maleza y pegó la espalda a la pared como una lapa. A continuación empezó a moverse en silencio hacia el hombre. Oyó que estaba hablando por teléfono.


  —Sí, mamá... No... ¡Que no puedo ponegme la camiseta integuiog de lana! ¡Tenemos que haceg una incugsión submaguina! Sí, vale, de acuegdo...


  Yumi se tapó la boca con una mano para no echarse a reír. Había reconocido aquella voz: era Hurón, el agente secreto que hablaba un pelín raro. Le resultaría fácil deshacerse de él.


  Con cautela, Yumi asomó la cabeza al otro lado de la esquina del gimnasio para echar un vistazo. El portón estaba entreabierto, sujeto por una linterna puesta de través en el suelo que impedía que se cerrase. Del interior del gimnasio no salía ningún ruido.


  No debía de haber nadie allí.


  En aquel momento el hombre se encontraba de espaldas y con el teléfono pegado a la oreja, y seguía hablando con su madre.


  Yumi sacó de uno de los bolsillos de la cazadora dos petardos que provenían directamente de la «reserva secreta para gamberradas» de Odd. Encendió el primero con una cerilla, lo lanzó de tal manera que cayese a unos diez metros de Hurón y esperó.


  La explosión llegó tras unos segundos, sacudiendo la tranquilidad de la noche.


  —¿Quién ha sido? —gritó el agente con una vocecilla chillona. Después rebuscó bajo su impermeable negro hasta que logró desenfundar la pistola.


  Yumi encendió el segundo petardo y lo lanzó más lejos. Una nueva explosión.


  —¿Quién anda ahí! —chilló Hurón al tiempo que salía corriendo hacia el punto donde había explosionado el petardo—. ¡Manos aguiba, o dispago!


  Yumi aprovechó aquel momento para saltar entre las sombras que había tras él. Se coló por el portón entreabierto, cogió la linterna del suelo y cerró la puerta a su espalda.


  Lo había conseguido.


  El gimnasio estaba desierto. La muchacha utilizó la linterna para iluminar aquel enorme espacio. Vio el suelo de linóleo verde de siempre, las pértigas, las espalderas y las paralelas asimétricas para trepar. Después distinguió en una esquina algunas cajas amontonadas. En la tapa de cada una de ellas había una etiqueta que revelaba su contenido: ARMAS, ESCALADA, EXPLOSIVOS... finalmente, Yumi localizó los baúles de EXPLORACIÓN SUBACUÁTICA.


  Se sacó de un bolsillo la lista que le había escrito Richard. Jamás se le habría ocurrido que para sumergirse hiciesen falta tantísimas cosas. Tenía que conseguir máscaras y trajes de neopreno, aletas, lastres y chalecos hidrostáticos ajustables con autodrenaje. Y luego estaban las bombonas, por supuesto, por no hablar de las válvulas de distribución, los manómetros y los profundímetros. Richard había tratado de explicarle qué pinta tenía cada una de esas cosas.


  Yumi hizo saltar los cierres de las cajas y empezó a echarle una ojeada a su contenido.


  Todo era muy distinto de como se lo había imaginado. Para empezar, las máscaras no eran como las que había visto siempre en las películas, sino que cubrían toda la cara y tenían un aspecto imponente y amenazador. Y luego las bombonas, que en lugar de tener una forma oblonga eran pequeñas mochilas de color azul celeste revestidas de plástico.


  La muchacha comprobó las tallas y encontró un par de trajes adecuados para Odd y para ella, y otro algo mayor para Richard. A continuación buscó el resto del equipamiento y, ya que estaba, cogió también tres cuchillos y tres linternas subacuáticas.


  Oyó cómo Hurón le arreaba un puñetazo a la puerta.


  —¡Qué bgoma más estúpida! ¡Y ahoga me he quedado encegado fuega y me va a tocag llamag a Lobo Solitaguio!


  Le quedaba poco tiempo.


  Yumi colocó el contenido de las cajas de forma que disimulase la ausencia del material que había sisado, y luego empezó a llevarse éste al trastero del gimnasio.


  La muchacha tuvo que hacer tres viajes para poder trasladarlo todo: aquellos equipos de inmersión pesaban una barbaridad. Una vez hubo terminado, se encerró con llave en el trastero y envió un mensaje al móvil de Odd.
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  INCURSIÓN EN LA ERMITA


  


  —No me fío de Jeremy —declaró X.A.N.A.


  Aelita se sentó junto a él en el sofá. Jeremy se había visto obligado a cortar la conversación de improviso porque los soldados de Mago se estaban acercando, y X.A.N.A. y ella se encontraban de nuevo solos.


  Aelita agarró la mano del muchacho.


  —¿No lo entiendes? La teoría de Jeremy lo explica todo: tú y yo éramos amigos, pero luego me hirieron y no pude volver a ir a verte. Y entonces el virus que había dentro de ti se activó. En ese momento perdiste tus emociones y te convertiste en algo distinto. En una máquina. La máquina que mató a mi padre —Aelita sintió que su corazón empezaba a latir más fuerte. No podía por menos que pensar en ello: X.A.N.A. había asesinado a su padre. Él se había saorificado para destruir para siempre aquella invención suya que había quedado fuera de control—. Pero ahora eres diferente del X.A.N.A. contra el que combatía dentro de Lyoko —continuó—, y si quieres, puedes ayudarnos.


  —¿Cómo? Le he propuesto a Jeremy que creemos nuevos robots para utilizarlos contra Green Phoenix, pero él no quiere.


  La muchacha se esforzó por sonreír.


  —Es mejor que no pongamos sobre aviso a los terroristas, al menos por ahora.


  Mientras tanto nosotros podemos pasar algo de tiempo juntos, conocernos mejor y recuperar los años perdidos. Ya verás como pronto pasará algo y entraremos en acción.


  Se puso en pie. Estaba cansada de seguir encerrada en La Ermita. Fuera hacía una espléndida tarde de verano, y ella tenía ganas de respirar un poco de aire fresco.


  —Vente conmigo —propuso—. Vamos a dar un paseo.


  


  Yumi oyó el ruido de las chinas al golpear contra la ventana del trastero. Era Odd. Tal y como habían acordado, no había respondido a su mensaje, sino que había salido para allá a toda prisa.


  La muchacha miró su reloj. Las doce y cuarto de la noche. Hacía poco que los hombres de negro habían vuelto al gimnasio, habían cogido las cajas con todo el equipo y se habían ido. Se estaban preparando para la misión. Y ahora era su turno.


  La muchacha trepó con agilidad por los estantes cargados de pesas y balones medicinales, abrió la ventana del gimnasio y sacó la cabeza fuera.


  Odd y Richard la saludaron con la mano.


  —¡Esperad ahí! —siseó.


  Bajó de los estantes, agarró una mochila bombona y se la lanzó a sus amigos por el hueco de la ventana. Luego continuó hasta quedarse sin más equipo que arrojar, y ella también pasó al otro lado del marco.


  Yumi miró fijamente a Richard, jadeando por el esfuerzo de tanto lanzamiento.


  —¿Y bien? —preguntó—. ¿Lo he cogido todo?


  —Sí, bueno... —le contestó el muchacho con una sonrisa—. Éste no es exactamente el equipo que me esperaba. Son rebreathers de tipo militar, o sea, que cuentan con un sistema de recirculación del aire exhalado muy silencioso, y tienen la ventaja de no hacer burbujas bajo el agua.


  —¡Uau! —exclamó Odd, siempre entusiasta de todo lo que se saliese de lo normal.


  —El problema es que son algo complicados de utilizar. Voy a tener que explicaros muy bien cómo funcionan.


  —Y nosotros nos lo aprenderemos de rechupete —dijo Yumi al tiempo que le guiñaba un ojo a Odd—. A estas horas, los demás ya se habrán sumergido.


  


  —¡Uf! —bufó Eva—. ¡Llevamos ya una hora aquí, y estoy empezando a aburrirme!


  Ulrich suspiró y puso los ojos en blanco. Habían llegado al final del puente, y éste terminaba en un inmenso cilindro hueco que parecía estar hecho de roca azul. El cilindro no tenía asideros, y era tan profundo que no se veía el fondo. Una caída desde aquella altura... Aunque en realidad Ulrich no sabía si lo mataría. Se encontraba dentro de Lyoko, y en aquel mundo no tenía huesos que romperse, sino tan sólo puntos de vida. Aunque a saber qué pasaría si se estrellaba contra el suelo: no tenía la menor gana de descubrirlo.


  —Oye, tú —lo llamó Eva—. ¿Se puede saber por qué no me contestas? ¿La tienes tomada conmigo, por casualidad?


  —¡¿Es que no te puedes quedar calladita un rato?! —soltó Ulrich—. Estoy pensando en qué es lo


  que tenemos que hacer. Si no encontramos una forma de bajar, nos va a tocar desandar todo el camino hasta la Primera Ciudad.


  Eva se sentó al borde del abismo, con el ceño fruncido.


  —No tenía que haberos seguido a ti y a ese cuatro ojos. No sois más que unos mocosos y unos chiquilicuatres.


  Por un instante Ulrich se lamentó de que Eva hubiese aprendido tan bien su idioma.


  Pero luego su atención se vio atraída por un ruido.


  Era un roce repetitivo, como el sonido de las páginas de un libro hojeado a toda prisa.


  Y se estaba volviendo cada vez más fuerte. El muchacho desenfundó la catana que llevaba colgada del cinturón y se puso en guardia. Su espada de samurai tenía la hoja tan lustrosa que parecía brillar con luz propia.


  —Pero ¿qué haces? —dijo Eva mientras se ponía en pie de un salto.


  —Estáte bien atenta —murmuró Ulrich—. Ya vienen.


  Las mantas brotaron del precipicio. Eran dos criaturas enormes, blancas y negras.


  Tenían un cuerpo formado por una única aleta-ala triangular que acababa en una larga cola puntiaguda.


  Las criaturas no tenían ojos ni boca, pero de sus morros salían dos pequeños cuernos que vibraban en el aire.


  —¿Qué demonios es eso? —chilló Eva.


  —Un par de monstruos de X.A.N.A. —le respondió Ulrich.


  El muchacho apretó más los dedos en torno a la empuñadura de la espada, preparándose para el combate.


  —No tengáis miedo: esta vez las mantas no están aquí para atacaros.


  La que había hablado era una voz profunda que parecía venir de todas partes al mismo tiempo.


  —¿Eres X.A.N.A.? —gritó Ulrich—. ¿Qué es lo que quieres de nosotros?


  —Jeremy se ha puesto en contacto con Aelita y conmigo, que estamos en el Mirror.


  Hemos llegado a... una especie de acuerdo.


  Ulrich no sabía qué hacer. No se fiaba ni un pelo de X.A.N.A. Era su enemigo, el que les había hecho pasar tantos malos tragos, contra el que habían combatido un sinfín de batallas. Pero de momento las mantas no habían usado sus colas láser para dispararles.


  —He venido aquí para llevaros a un lugar seguro —prosiguió la voz—. Jeremy y yo estamos elaborando un plan para enfrentarnos a Green Phoenix, y vuestro amigo sostiene que vosotros dos podríais resultarnos de utilidad, aunque yo no veo de qué manera. Por lo tanto, la decisión es vuestra.


  Con una firme sacudida de sus alas, las mantas descendieron en círculos sobre ellos hasta posarse en la superficie del puente, a la espera.


  Eva sonrió, dio varias palmadas de contento y subió a la grupa del monstruo que le quedaba más cerca. Se agarró a los minúsculos cuernos de la criatura como si fuesen sus riendas.


  —This is so cool! —gritó—. ¡Mil veces mejor que las clases de equitación de la Meredith School! Mis amigas se van a morir de envidia.


  —Vale, de acuerdo —le gritó Ulrich a la voz invisible mientras volvía a enfundar su espada—. Llévanos adonde quieras.


  Y luego él también se montó sobre la manta.


  


  Era una noche sin luna, y el parque del Kadic parecía estar profundamente dormido.


  Odd sintió un escalofrío dentro de su traje de neopreno. Dejó en el suelo la gran tapa de la alcantarilla, y luego se volvió para mirar a Yumi y a Richard. Tuvo que taparse la boca con ambas manos para no explotar en una sonora carcajada.


  Yumi parecía haberse convertido en una astronauta. Tenía el pelo aprisionado dentro de la capucha del traje, y la máscara de buceo le cubría la cara por completo. Dos grandes tubos oscuros le sobresalían a la altura de la boca, curvándose después hacia atrás como un par de tentáculos hasta unirse con la mochila de las bombonas.


  Richard se giró hacia Odd con una sonrisa en los labios.


  —¡No te rías tan pronto, que ahora te toca a ti!


  El joven repitió de cabo a rabo todas las instrucciones acerca de cómo utilizar el rebreather, y ayudó a Odd a ponerse el equipamiento.


  —Perfecto —exclamó Richard al final—. Desde aquí hasta el chalé la travesía será muy breve, así que sólo tenéis que acordaros de seguirme muy de cerca. ¿Está todo claro?


  Odd trató de hablar, pero de sus labios no salió más que un gruñido. La máscara apestaba a plástico, y le provocaba una terrible sensación de ahogo.


  Mientras Richard acababa de vestirse, Odd enfocó la linterna subacuática en la dirección de la alcantarilla. Tras un pequeño desnivel se entreveía la superficie limosa del río.


  Había recorrido junto con el resto de la pandilla aquellos conductos muchas veces para llegar hasta la


  fábrica o La Ermita, pero ahora, con las cloacas inundadas, iba a ser una gran aventura. Lo único era que le daba un poco de asco la ¡dea de sumergirse en aquellas aguas apestosas.


  Richard pasó junto a él, pisándole los pies con las ridiculas aletas de hombre rana. A continuación se ajustó bien la máscara sobre la cara y se tiró adentro de la alcantarilla, salpicando a Odd hasta la coronilla.


  Yumi lo imitó un segundo más tarde.


  Odd observó a sus dos amigos desapareciendo en el pequeño pozo, pensó durante un instante que ya era demasiado tarde como para echarse atrás y luego él también se zambulló.


  El agua estaba helada y turbia. Por delante de su máscara vagaban partículas que era mejor no identificar, iluminadas únicamente por su linterna. Sintió cómo los lastres que llevaba atados al cinturón tiraban de él hacia abajo. Reguló el chaleco de flotabilidad (Richard lo llamaba BCD) hasta encontrar el ajuste adecuado, y a continuación miró a su alrededor.


  No lograba distinguir nada, ni siquiera las paredes del conducto. Se hallaba todo demasiado oscuro, y el agua estaba sucísima. Odd tuvo que esforzarse para no vomitar. ¡Menos mal que la máscara le impedía sentir los olores! Pero la idea de que aquella agua se filtraba por el neopreno, y él estaba bañándose en ella...


  Por fin notó las luces, dos pequeños resplandores gemelos que lo esperaban a poca distancia.


  El muchacho movió las aletas con suavidad hasta alcanzar a Richard y a Yumi.


  Cuando lo vio, Richard alzó un puño con el pulgar levantado y empezó a nadar por el conducto del alcantarillado. Yumi y Odd lo siguieron.


  Jeremy estaba sentado ante la consola de mando del superordenador, en el primer piso subterráneo de la fábrica.


  En aquellas mismas pantallas había visto a Aelita por primera vez, y desde allí había guiado a sus amigos en un sinnúmero de aventuras virtuales. Pero ahora todo era bien distinto. Dos soldados de Green Phoenix se habían plantado detrás de él, y lo observaban con ojos vidriosos mientras el muchacho trataba de descifrar los códigos del miniordenador de Richard.


  Jeremy había consultado los apuntes de Memory, y estaba de acuerdo con las conclusiones de la mujer: la PDA contenía un programa de activación, pero no había forma humana de entender qué debía activarse. Eran los códigos más complicados que había tenido que analizar en toda su vida. ¡No les veía el más mínimo sentido!


  El muchacho se quitó las grandes gafas redondas y las limpió con el bajo de su jersey. Por lo menos había conseguido ponerse en contacto con Aelita y hablar con X.A.N.A. En cierta manera, parecía que su amiga había conseguido hacer mella en la inteligencia artificial, atrayéndola a su bando. Y podía llegar a ser una valiosa aliada.


  —Vosotros dos: fuera. Así me estáis distrayendo al chaval.


  Jeremy se dio media vuelta sobre el sillón giratorio. Las puertas del ascensor volvieron a cerrarse detrás de Memory. La mujer iba vestida con su habitual bata blanca, pero ahora tenía una expresión diferente, con los ojos cercados por pequeñas arrugas de preocupación.


  Los soldados se pusieron firmes, hicieron el saludo militar y salieron, marchando tan rígidos como un par de marionetas.


  Memory le dedicó a Jeremy una sonrisa cansada, y él notó que ya no llevaba el colgante de oro. Aelita le había comentado que había activado el suyo... ¿Podía ser que el transmisor hubiese funcionado de verdad?


  —Estás asombrado —le dijo la mujer—. ¿Por qué?


  —Su collar...


  Las mejillas de Memory se tiñeron del mismo tono escarlata de su cabello, y con dos dedos se sacó el colgante del bolsillo de la bata.


  —No quería que Mago lo viese —murmuró—. Esta tarde me he sentido mal, y me he desmayado. Por eso te han hecho salir de inmediato de Lyoko. Pero ahora estoy mejor.


  —Pues no lo parece —replicó Jeremy.


  La mujer no había hecho referencia alguna a Aelita ni a Hopper. El muchacho evaluó por un momento si debía desviar la conversación hacia el tema de su amiga, pero luego decidió no decir nada. Podía resultar peligroso.


  Durante todos aquellos años, Memory había trabajado para Hannibal Mago, y él se arriesgaba a poner en peligro a Aelita y el resto de sus amigos.


  La mujer señaló la pantalla principal de la consola.


  —¿Has hecho algún progreso con esos códigos? —le preguntó.


  —Todavía nada —le contestó Jeremy, sacudiendo la cabeza—. No consigo encontrar un hilo conductor. Parece un batiburrillo bastante confuso en general.


  —Entonces —le dijo Memory al tiempo que le guiñaba un ojo—, dejémoslos estar de momento, y concentrémonos en la Primera Ciudad. El castillo es un arma muy potente, y no debería acabar en las manos equivocadas... Quiero estudiarla con atención. ¿Te apetece ayudarme?


  Jeremy asintió en silencio.


  


  Odd estaba anonadado por el profundo silencio que había allí abajo. El rebreather no hacía prácticamente ruido, y el muchacho tan sólo oía el sonido jadeante y amortiguado de su propia respiración. Las aletas de Richard y Yumi ondeaban ante su rostro como sombras un tanto difuminadas.


  Habían recorrido un laberinto que a Odd le había parecido extraño y nuevo, bien distinto del recorrido que había hecho a pie millones de veces.


  El conducto circular de la cloaca se había transformado ahora en un pasillo largo y estrecho. Los muchachos lo recorrieron hasta el final antes de ponerse a nadar hacia arriba, siguiendo una escalera inundada excavada en el cemento. Después, el nivel del agua comenzó por fin a bajar.


  Richard se apoyó en los escalones y levantó la cabeza, sacándola del agua.


  —¡Buuuuufff! —exclamó Odd mientras se quitaba la máscara—. ¡Otro minuto más de silencio y reviento!


  —Habla más bajo —le advirtió Yumi—, que los soldados de Green Phoenix podrían estar justo aquí detrás.


  Odd miró a su alrededor. La escalinata desaparecía a su espalda bajo una capa de agua gélida y sucia. Delante de él, por otro lado, tenía una puerta que el muchacho reconoció de inmediato. Era la que separaba el pasadizo subterráneo de los sótanos de La Ermita. Habían llegado.


  —¡Esta agua suelta una peste de mil demonios! —se quejó—. Me están entrando ganas de vomitar.


  Antes de que pudiese acabar de hablar, la puerta de metal se entreabrió, y una mano armada con una pistola se asomó por el estrecho hueco.


  Richard soltó un chillido y se resbaló en los húmedos escalones, cayendo de espaldas en el agua con un sonoro choff.


  —¡No disparen! —se apresuró a gritar Odd al tiempo que levantaba los brazos.


  Por encima de la mano se dibujó un rostro que el muchacho no reconoció al principio: le faltaban las gafas, y llevaba el pelo rizado aplastado dentro de la capucha del traje de neopreno.


  —¿Qué estáis haciendo vosotros aquí? —preguntó la profesora Hertz.


  —Bueno, verá, nosotros... hemos venido para echarles una mano.


  Hertz sacudió la cabeza con resignación. Ayudó a Richard a salir del agua. El joven tenía el aspecto atemorizado de un cachorrillo.


  Odd no podía creer lo que veían sus ojos. La profesora empuñaba con ambas manos una pistola gigantesca, y no se parecía en absoluto a la tranquila docente de ciencias que él conocía tan bien. Se había transformado en un agente secreto. Había vuelto a ser la mayor Steinback.


  —No deberíais haber venido aquí—siseó la mujer.


  —¡En realidad la culpa es suya! —protestó Odd—. Hasta ahora nosotros nos hemos encargado de todo el trabajo sucio, pero cuando por fin llega el momento de hacer algo divertido...


  La profesora le lanzó una mirada heladora.


  —Esto no tiene nada de divertido, Odd. Hemos de enfrentarnos a unos terroristas, y estas pistolas disparan balas de verdad. Deberíais haberos quedado en el Kadic.


  Los muchachos se quitaron los rebreathers y el resto del equipo, quedándose únicamente con el traje. Goteando, atravesaron la puerta de metal y se metieron en un estrecho trastero guiados por Hertz, que mientras entraban se mantuvo de guardia en el umbral, con la pistola en la mano y los ojos aguzados en un par de estrechas ranuras.


  Dentro había tres agentes secretos, el padre de Ulrich, el de Jeremy y los señores Ishiyama. Todos estaban embutidos en sus trajes de neopreno, sobre los que se habían puesto unos chalecos antibalas. Lobo Solitario y sus dos compañeros iban armados.


  —¿Pog qué están aquí los chicos? —preguntó Hurón.


  —Es verdad. ¿Qué hacen aquí? —añadió Comadreja como un eco.


  —¡Guardad silencio! —los acalló Lobo Solitario—, ¡que nos van a oír!


  La mano de Akiko, la madre de Yumi, se cerró como una garra sobre el hombro de su hija.


  —Vas a tener que darme una explicación, Yumí. Y más te vale que sea convincente.


  Odd se dio cuenta de que su amiga estaba en dificultades, y se apresuró a intervenir.


  —Queríamos tomar parte en la misión. Sabemos cómo utilizar las columnas-escáner, así que podríamos resultarles útiles.


  Lobo Solitario alzó una ceja, perplejo, pero Odd no se dejó desalentar. Habían conseguido llegar hasta allí, y él estaba más que decidido a participar en aquella aventura.
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  LA DECISIÓN DE X.A.N.A.


  


  El semisótano de La Ermita estaba formado por un largo pasillo en el que se abrían numerosos trasteros y habitaciones. Una de éstas era una cámara frigorífica apagada desde hacía muchísimos años, que conducía a la habitación secreta en la que Hopper había construido el escáner para entrar en el Mirror y la Primera Ciudad.


  Aparte del pasadizo de las alcantarillas, la única vía de salida del semisótano daba al garaje del chalé, desde el que se podía acceder al salón y al amplio jardín.


  Odd, Yumi y Richard permanecieron escondidos, a la espera de que los adultos llevasen a cabo una rápida exploración.


  La profesora Hertz volvió al trastero unos minutos más tarde.


  


  —Venid conmigo. Os acompañaré hasta la habitación secreta. Michel ya se ha puesto manos a la obra con el escáner para sacar a vuestros amigos. Os quedaréis con él, calladitos y buenecitos, mientras nosotros nos ocupamos de todo lo demás.


  Los muchachos asintieron.


  Con la profesora detrás de ellos como escudo protector, salieron de la diminuta habitación y corrieron rumbo a la cámara frigorífica. Desde uno de los extremos del largo pasillo, Lobo Solitario los observaba con la pistola en la mano.


  Memory había hecho que le llevasen un té caliente, y ahora miraba a hurtadillas al chiquillo de las gafas a través del vapor perfumado de su taza.


  Jeremy tenía trece años, mientras que su hija ya debía de haber cumplido los veintitrés. Memory no conseguía creérselo: Aelita ya debía de haberse convertido en una mujer. La última vez que la vio era pequeñísima, y durante todos aquellos larguísimos años ella, su madre, la había olvidado. ¿Cómo había sido capaz?


  Desde que se había despertado de su desmayo, Memory entreveía rápidas visiones de un pasado que le parecía no haber tenido jamás. Recordaba una base militar.


  Había trabajado en ella junto con su marido, que se llamaba Waldo, era robusto, tenía barba y... ellos dos tenían una hija. Su espléndida Aelita.


  Después, un soldado llamado Mark Hollenback la había raptado y, viajando continuamente, se la había llevado de una prisión a otra durante años. Primero había estado encerrada en una cabana perdida en el parque nacional de Mercantour, en los Alpes franceses. Luego había dado con sus huesos en algún lugar de Inglaterra, y más tarde en Marruecos.


  El soldado, que había adoptado el nombre de Hannibal Mago, la había obligado a trabajar para Green Phoenix, su organización criminal. Ella se había rebelado contra él, porque lo único que quería era reunirse con su marido y su hija. Cada cierto tiempo, cuando ya temía que no lo iba a conseguir, su colgante se iluminaba. Era Waldo, que le decía que pensaba en ella y la seguía amando. Ella le respondía de la misma forma. Se trataba de un contacto silencioso y simple que le había permitido mantener viva la esperanza durante mucho tiempo.


  De aquel período recordaba sobre todo un episodio en particular. Era el 2 de mayo de 1994. Mago la había hecho entrar en una habitación en la que había una silla y una cámara de vídeo. La había maniatado y obligado a grabar un mensaje para su marido. Quería obligarlo a trabajar de nuevo en el proyecto Cartago, pero en el mensaje ella le había gritado que huyese, y Mago la había golpeado hasta dejarla inconsciente.


  Menos de un mes más tarde, había sucedido algo. Grigory Nictapolus había entrado en su habitación. Por una vez no iba acompañado de sus dos perros, y llevaba puesto un extraño par de guantes de cuero con una pantalla al dorso y largos cables de colores que rodeaban los dedos. El hombre le había apoyado las manos sobre la cabeza, y ella... ella había perdido su nombre. Se había convertido en Memory. Había olvidado su pasado, y desde aquel momento se había convertido en la ayudante de Hannibal Mago.


  ¿Cómo había conseguido Grigory borrar de su mente el pasado? ¿Quién era ella en realidad? ¿Cómo se llamaba? ¿Y por qué, durante más de una década, el colgante no había vuelto a iluminarse, ni siquiera una sola vez, para avisarla de que Waldo y Aelita estaban bien y seguían pensando en ella?


  Memory terminó de beberse su té y posó la taza vacía sobre una de las pantallas de la consola.


  Jeremy se volvió hacia ella.


  —Anthea, mira... —le dijo.


  Memory lo miró con los ojos abiertos de par en par. Aquél era su verdadero nombre.


  Anthea.


  La cámara frigorífica era una habitación cuadrada cerrada por una enorme puerta hermética. Del techo colgaban unos grandes ganchos de metal, mientras que en las paredes había unas largas baldas vacías. Unos cuantos conductos de ventilación empotrados en los muros permitían enfriar la sala gracias al gigantesco motor que se encontraba en otro cuarto. Pero en aquel momento allí dentro más bien hacía calor.


  En la pared del fondo, una puerta de ladrillos se había deslizado hacía arriba sobre unos raíles invisibles para revelar un minúsculo pasaje que conducía a una habitación iluminada.


  —Aquí os dejo —anunció la profesora Hertz mientras bajaba el cañón de su pistola—.


  Tratad de no romper nada ni armar ningún lío.


  Yumi asintió. No conseguía sacarse de la cabeza el reproche de la mirada de su madre, y estaba empezando a creer que había cometido un error al aventurarse hasta allí... Odd siempre había sido el bufón un poco majara de su pandilla. ¿Desde cuándo se había convertido en un urdidor de planes? Era obvio que lo único que podía hacer era meterlos en un lío tras otro.


  Richard, Odd y la muchacha se despidieron de la profesora y agacharon las cabezas para entrar en la habitación secreta.


  Se trataba de un espacio pequeño y desnudo, amueblado tan sólo con un sofá y un viejo televisor. Una de las paredes tenía un butrón hecho a golpe de pico que dejaba ver otra habitación más en la que se hallaban una consola de mando y una columna-escáner que recordaba en cierto modo a una cabina de ducha.


  El señor Belpois ya se había puesto a trabajar con el ordenador. Yumi se le acercó, rozando distraídamente con las yemas de los dedos la lisa superficie de la columna.


  Una vez allí dentro podría virtualizarse en el interior del Mirror o en la Primera Ciudad.


  Y podría liberar a sus amigos.


  —¿Qué tal lo lleva? —le preguntó al padre de Jeremy.


  El hombre le dedicó una cálida sonrisa. Michel Belpois se parecía muchísimo a su hijo. Llevaba las mismas gafas redondas y tenía el mismo pelo rubio, aunque el suyo raleaba poco a poco a partir de la mitad del cráneo, dejando al descubierto la coronilla.


  —Pues estoy tratando de acordarme de cómo funciona este chisme —le explicó—.


  Hace siglos que no le pongo la mano encima a una consola como ésta.


  ¡—Lo lamento —le dijo Yumi, devolviéndole la sonrisa—. Yo no soy demasiado buena con... Quiero decir... Seguro que Jeremy sabría qué hacer. Aunque, si quiere, puedo tratar de ayudarlo.


  Michel le cedió el puesto ante el teclado.


  —¡Venga! —aprobó Odd con entusiasmo, animando a Yumi—. Ponte inmediatamente en contacto con Aelita.


  Fue en aquel mismo momento cuando los muchachos oyeron los disparos.


  X.A.N.A. era invisible.


  Ulrich y Eva se encontraban en un pequeño claro entre los árboles, y la inteligencia artificial flotaba por todo su alrededor. Impregnaba el aire, vivía dentro de los troncos que se perdían hacia lo alto, en dirección a un cielo plano y sin matices, y se ocultaba en el inconmensurable tapiz verde esmeralda del bosque. Y observaba.


  Sus mantas habían llevado a los muchachos a aquel claro cercano a una de las torres, una enorme vela tronchada anclada al terreno mediante una maraña de raíces oscuras.


  A través de las torres de Lyoko, X.A.N.A. podía ¡nteractuar con el mundo real, utilizar sus poderes para infiltrarse en la red eléctrica de cualquier nación y desactivarla o destruirla. O bien podía explotar su increíble energía para rescatar a aquellos dos muchachos y mantenerlos a salvo.


  ¡Le parecían tan frágiles! Charlaban tranquilamente, sin percibir su presencia. Habría podido lanzar contra ellos un ejército de monstruos que los habría destruido. Con un simple chasquido de sus dedos podía anular sus puntos de vida y devolverlos a la realidad. Y sin embargo, no lo estaba haciendo.


  X.A.N.A. era un avanzadísimo programa, y no podía sentir incertidumbre ni confusión en el sentido humano de esos términos. X.A.N.A. recopilaba datos, los introducía en complejas matrices estadísticas, llevaba a cabo simulaciones y analizaba los resultados. En aquel momento, no obstante, la criatura no lograba decidir cómo comportarse. Todas sus proyecciones le aconsejaban que mantuviese la alianza con Green Phoenix. Debía ayudar a los terroristas a conquistar el mundo, destruir las comunicaciones de toda la Tierra y derrocar los gobiernos. Al final de todo aquel proceso de destrucción, no le costaría mucho desembarazarse de Mago para convertirse en el amo absoluto del mundo.


  Pero ese éxito tenía ciertos costes: implicaba la derrota, y probablemente la muerte, de Aelita y sus jóvenes amigos. Y X.A.N.A. no conseguía aceptarlo. Esa simple pérdida, tan marginal, revolvía algo dentro de él, bloqueaba sus procesos lógicos con algo parecido a... la rabia.


  ¿Se trataba del virus del que hablaba Jeremy?


  ¿O tal vez ya no fuese tan sólo un frío programa informático?


  X.A.N.A. se condensó, reuniendo la materia de Lyoko para adoptar forma humana.


  Ulrich se levantó de un salto y deslizó ambas manos sobre la empuñadura de su catana en cuanto vio cómo el muchacho de pelo negro aparecía ante él.


  —Aquí estás —exclamó.


  —Si hubiese tenido intención de hacerte daño —comentó X.A.N.A. con una sonrisa—, no habría asumido esta forma tan frágil —se giró hacia Eva—. ¿Qué tal está mi joven ayudante?


  —Bien, gracias... —respondió, vacilante, la muchacha.


  —Estupendo. Hasta que Jeremy y yo acordemos un plan de acción, seréis mis huéspedes. Si os hace falta algo, no tenéis más que pedirlo.


  En aquel momento X.A.N.A. percibió una comunicación entrante. Provenía de la consola de mando de la fábrica, pero no se trataba de Jeremy. Era Mago en persona.


  El muchacho se volvió hacia Ulrich.


  —El jefe de Green Phoenix quiere hablar conmigo. Podéis asistir a la conversación, pero tenéis que permanecer en silencio. No debe darse cuenta de que estáis aquí.


  Ulrich asintió con la cabeza, y X.A.N.A. estiró los brazos para dibujar un cuadrado en el aire. Al instante apareció una pantalla que flotaba a un metro del suelo. Dentro del encuadre podía verse el rostro de Hannibal Mago.


  —Encantado de volver a verte —dijo el jefe de Green Phoenix.


  Sonrió, y su boca se abrió, dejando ver claramente sus colmillos de oro.


  


  Odd se sobresaltó. A su lado, Yumi y Michel Belpois se levantaron de golpe, y los tres se giraron en dirección a la entrada de la habitación secreta. Richard, que había permanecido todo el rato al lado del agujero, tenía apoyada la espalda contra el muro y respiraba con dificultad. Se oyeron más disparos, ruidos de objetos arrojados al suelo y gritos en francés y otros idiomas.


  Había saltado la alarma. Los hombres de Green Phoenix se habían percatado de su presencia.


  —¡Richard! —gritó Odd—. Ve corriendo a la puerta de la cámara frigorífica, y prepárate para cerrarla si ves aparecer a algún soldado enemigo.


  —Sí...


  —Yumi, abre la conexión con el Mirror o con la Primera Ciudad. La que sea. Basta con que hagamos salir a nuestros amigos de allí dentro.


  La muchacha volvió a ponerse manos a la obra con el ordenador, ayudada por el padre de Jeremy.


  —Estamos conectados con la Primera Ciudad —dijo Michel Belpois mientras sacudía la cabeza—, pero el escáner no registra ninguna forma humana.


  Los dedos de Yumi temblaban sobre el teclado, y su amigo corrió a su lado.


  —No te preocupes —le susurró—. Ya verás como Ulrich y Eva están bien. Seguro que hay alguna explicación lógica. Mientras tanto, trata de establecer una conexión con Aelita.


  —Recibido —contestó la muchacha al tiempo que hacía galopar sus dedos por el teclado.


  Odd se quedó observando los monitores, esforzándose por ignorar los ruidos de batalla que les llegaban del exterior. Podía oír los fieros ladridos de unos perros.


  —¡Ajajá! —exclamó Michel Belpois, exultante—. Acabo de encontrar a Aelita. Dentro de un segundo tendremos una conexión con audio y vídeo.


  La pantalla tembló por las interferencias que contaminaban la transmisión como una cortina de cenizas. A continuación, la imagen se fue aclarando, y dejó ver la entrada de la fábrica, al lado del ascensor que conducía a los pisos subterráneos.


  Aelita estaba con un muchacho de pelo negro. Vieron que alzaba la cabeza y se llevaba una mano a la oreja.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó.


  —¡Aelita, soy yo, Odd! ¿Qué tal estás? ¿X.A.N.A. te está...?


  La muchacha estalló en una risita nerviosa.


  —No, no, no. Todo va bien. Yo diría que... X.A.N.A. y yo nos hemos hecho amigos.


  Odd abrió los ojos como platos, incrédulo.


  Yumi se inclinó hacia delante, hacia la pantalla del ordenador.


  —Aelita, no tenemos mucho tiempo —atajó—. No conseguimos encontrar a Ulrich ni a Eva en la Primera Ciudad. ¿Tú sabes qué es lo que ha pasado?


  —Están dentro de Lyoko, a salvo. X.A.N.A. les ha proporcionado un refugio — respondió la chiquilla del pelo rosa.


  —Vale —exclamó Odd—. De momento, vamos a hacerte salir del Mirror. ¡Prepárate!


  Aelita trató de farfullar algo, pero Odd se vio distraído por un fuerte alboroto procedente de la habitación de al lado.


  Los soldados de Green Phoenix habían entrado.


  Hannibal Mago le explicó a X.A.N.A. que un grupo de personas del Kadic se había infiltrado en La Ermita con la ayuda de los hombres de negro.


  El muchacho observó por el rabillo del ojo a Ulrich y a Eva, que estaban sentados en el suelo, preocupados y asustados. ¿De verdad le importaba tanto salvarlos?


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —le preguntó al


  jefe de Green Phoenix.


  —Podrías ser un pelín más amable —le contestó Mago, sacudiendo la cabeza—.


  Después de todo, ahora somos socios. Sea como sea, esto es lo que quiero: crea inmediatamente más soldados robot, y haz que salgan del escáner de La Ermita para ayudar a mis hombres. Mientras tanto, quiero sembrar un poco el caos por toda la ciudad, más que nada para ir enturbiando las aguas. Bloquea los semáforos de todas las calles, de forma que provoquen accidentes en cadena por doquier. Corta la energía eléctrica. Dificulta las comunicaciones por radio de la policía, el ejército, los bomberos... En fin, ya me has entendido. Quiero que Dido se entere de que no estaba de guasa cuando le dije que se mantuviese al margen.


  X.A.N.A. sabía que ese momento iba a llegar antes o después. Hasta aquel instante había estado haciendo tiempo: había ayudado a Aelita y, en la medida de lo posible, a Ulrich y a Eva, pero todavía no se había expuesto en primera persona. X.A.N.A. ni siquiera era una persona en sentido estricto. Era una entidad digital que en aquel momento vivía dividida en dos. La primera mitad, la que estaba dentro de Lyoko, poseía poderes casi ilimitados y la fría lucidez de una computadora, mientras que la segunda, su parte más débil, la que seguía encerrada en el Mirror, estaba desarrollando algo nuevo: emociones.


  Pero ahora tenía que tomar una decisión. ¿Ayudaba a Mago y se convertía en la criatura digital más poderosa jamás vista sobre la faz de la Tierra? ¿O bien ayudaba a los muchachos, rindiéndose así a aquel extraño componente humano que aún no lograba comprender del todo?


  En una fracción de segundo, la inteligencia artificial activó dentro de sí un centenar de programas de simulación y analizó sus resultados. Seguir del lado de los terroristas significaba obtener el poder absoluto. Y sin embargo...


  —No —respondió.


  La pantalla mostró cómo la sonrisa se esfumaba de la cara de Mago.


  —Amiguito, déjame que te explique un poquito cómo va la cosa. Tengo un pequeño as en la manga...


  Mago abrió la palma de su mano. Sobre ella podía verse una cajita de plástico negro con un único botón rojo cubierto por una tapadera transparente.


  —Me basta con apretar este botón y ¡puf!, superordenador apagado. Y tú te quedas otra vez encerrado ahí dentro.


  X.A.N.A. se encogió de hombros. Ya había tomado una decisión, y por primera vez en su «vida» sentía en su interior una sensación de tranquilidad que le llegaba directamente de la parte de sí mismo que lo estaba escuchando desde el interior del Mirror.


  —Yo también tengo algunas cartas que jugar—replicó tranquilamente—. Por ejemplo, puedo utilizar las torres de Lyoko para meterme en tu cerebro. Y te aseguro que no es una experiencia agradable.


  Desde el otro lado de la pantalla, en el claro, Eva asintió con firmeza.


  —Así que estamos empatados —continuó X.A.N.A.—. Cada uno de nosotros tiene una pistola que apunta a la cabeza del otro. Pero no es por eso por lo que no quiero ayudarte. Simplemente, no puedo hacerlo.


  Eso no era en absoluto verdad, pero ahora X.A.N.A. tenía que mentir. Jeremy le había pedido que fingiese que seguía siendo amigo de Green Phoenix hasta que llegase el momento adecuado. Y, de acuerdo con sus proyecciones estadísticas, aquel momento no había llegado todavía.


  —Crear los soldados robot fue bastante fatigoso —explicó el muchacho—. Los recursos energéticos de Lyoko aún se están recuperando. Si no me crees, puedes preguntárselo a Jeremy. En cuanto esté listo para volver a la acción te lo haré saber.


  La última imagen que mostró la pantalla antes de disolverse en el aire fue la de Hannibal Mago estampando un puño contra la mesa.


  


  La puerta hermética se abrió de par en par, y Richard voló por los aires, golpeándose la espalda contra la pared de cemento.


  Hertz entró en la habitación como un torbellino, apuntando su pistola al otro lado del umbral metálico. Los disparos retumbaban como truenos dentro de la cámara frigorífica.


  Richard gimió de puro miedo, mientras la mujer seguía disparando sin darse la vuelta.


  —¡Cerremos la puerta! —ordenó.


  Aquellas palabras actuaron como un resorte sobre Richard. Trepó a toda prisa por los estantes, alcanzó los ganchos que colgaban del techo y los tironeó hasta que logró moverlos. Después volvió a girarse hacia Hertz, y vio que tras ella sobresalía un soldado con uniforme de camuflaje que le sacaba dos cabezas y llevaba el rostro cubierto por un pasamontañas negro y una metralleta en las manos.


  Richard quería gritar, correr hacia ella para ayudarla, pero sus músculos estaban contraídos y rechazaban de plano la idea de moverse. Se quedó clavado, mirando con los ojos abiertos de par en par cómo la profesora volteaba su pistola en la mano y golpeaba con la culata la mandíbula del soldado. Se oyó un crujido de huesos rotos, y luego la mujer giró sobre una pierna, derribando con el talón de la otra al hombre, mientras volvía a empuñar la pistola, levantaba el brazo y disparaba contra alguien más que se acercaba por el pasillo.


  —¡Richard! —gritó.


  El muchacho pegó un salto en su dirección y la ayudó a cerrar la cámara frigorífica, atrancando la puerta con los ganchos de metal que había sacado del techo.


  Lo hicieron justo a tiempo. Un instante después vieron los rostros airados de los soldados asomándose al pequeño ventanuco de cristal reforzado. Los terroristas empezaron a empujar y darle empellones a la puerta.


  —Por los pelos... —susurró el joven.


  En aquel momento vio cómo Yumi asomaba la cabeza por la puertecita que conducía a la habitación secreta y observaba a su profesora con una mirada perpleja.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde están los demás? —preguntó la muchacha.


  Hertz se metió la pistola entre el traje de buceo y el cinturón de lastres y sacudió la cabeza.


  —Los han capturado. Los agentes de Green Phoenix eran demasiados para nosotros, así que han tenido que rendirse.


  —¿Mis padres también? —preguntó Yumi con voz temblorosa.


  —Lo siento —dijo la mujer mientras asentía con la cabeza.
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  LA BRECHA HACIA LYOKO


  Jeremy se sentía hecho unos zorros. Ni siquiera conseguía recordar cuándo había sido la última vez que había dormido y, después de otra noche frente al ordenador, le parecía como si los ojos fuesen a estallarle. Por un instante volvió a pensar en su madre, que siempre le repetía que no se pasase demasiado tiempo con los videojuegos, porque no era bueno para la salud. Esbozó una sonrisa: qué razón tenía su madre. Pero ahora él no estaba jugando. Aquél era un asunto muy serio.


  Memory y el muchacho salieron del ascensor directamente al piso bajo de la fábrica.


  Jeremy parpadeó varias veces, al darse cuenta de que ya hacía mucho que había amanecido. Por las grandes ventanas entraba una luz gris y lechosa. Había partículas de polvo flotando y dando vueltas en el aire desde donde ellos estaban hasta la jaima de color verde esmeralda.


  Un ruido le llamó la atención, y Jeremy giró la cabeza en dirección a las nuevas plataformas que conectaban el bajo con el portón de entrada, que se encontraba a la altura del puente.


  Por un momento, el muchacho pensó que estaba soñando. Tal vez fuese una alucinación debida al agotamiento... Pero no, no podía estar equivocado.


  Grigory Nictapolus encabezaba la procesión, seguido por la profesora Hertz, que caminaba tiesa como un palo, con las manos esposadas detrás de la espalda y vestida con un absurdo traje de neopreno ajustadísimo. Tras ella iban los señores Ishiyama, y luego Richard. Y más atrás... No, no era posible... Su padre. Y tres hombres de mandíbula cuadrada y aspecto aturdido. ¡Los habían capturado!


  —¡PAPÁ! —gritó Jeremy.


  Lo vio bajar la mirada hacia él con una expresión de sorpresa que inmediatamente se vio reemplazada por una sonrisa triste. Jeremy advirtió que alguien le había puesto un ojo morado.


  Grigory empezó a reírse. El muchacho se obligó a no responder a aquella provocación. Ya conseguiría hacérselo pagar bien caro de algún modo.


  —Memory, ¿estás ahí? —irrumpió una voz que provenía de dentro de la tienda verde—. Entra, y tráete contigo a ese mocoso pedante.


  —Vamos —susurró la mujer al oído de Jeremy. La jaima era suntuosa, engalanada como estaba con alfombras persas entretejidas con hilos de oro y mullidos cojines decorados con complejos bordados. Hannibal Mago estaba mordisqueando un racimo de uvas. Se había cambiado de ropa. Ahora vestía un traje de raya diplomática de color amarillo canario con un sombrero, una camisa y una corbata del mismo color.


  Hasta los calcetines de seda eran amarillos. El hombre se dio cuenta de la sorpresa de Jeremy y sonrió.


  —Voy de amarillo porque estoy de buen humor. Hoy es un día muy importante para Green Phoenix.


  A continuación rebuscó en el bolsillo interior de la americana y sacó de él una cajita de plástico negro. Tenía un único botón cubierto por una pequeña tapa transparente.


  Mago le dio vueltas a aquel objeto entre sus enjoyados dedos.


  —Muy bien —exclamó—. ¿Veis este pequeño detonador? Dentro de Lyoko, los poderes de X.A.N.A. son casi ilimitados. Podría incluso apoderarse de mi mente. De hecho, ya me ha amenazado con hacerlo. Pero esta cajita nos pone a él y a mí en una posición de igualdad. Si apretase el botón, apagaría el superordenador, y eso me permitiría eliminar a X.A.N.A. en caso de que se opusiese a mis planes.


  El corazón de Jeremy empezó a latir a mil por hora. Si Mago era capaz de obligar a X.A.N.A. a ayudarlo, él y sus amigos no tenían ninguna posibilidad de salir de aquélla.


  —A partir de este momento —continuó el hombre— os prohibo que bajéis a los pisos subterráneos de la fábrica hasta nueva orden. Tengo otros planes en mente para el superordenador.


  —¿Qué es lo que tenemos que hacer, señor? —preguntó Memory.


  —Ya he hecho que preparen un sitio y un equipo para vosotros. Se encuentra en el despacho del director de esta chabola. De ahora en adelante, vosotros dos os ocuparéis a jornada completa de descifrar los códigos de la PDA. Podrían contener un arma. ¡Y en ese caso, quiero que sea mía!


  


  Dentro del Mirror, Aelita y Yumi estaban sentadas en el suelo ante la consola apagada del superordenador, Odd permanecía acuclillado sobre el sillón giratorio y los tres tenían un mando azul en la mano. Junto a ellos, X.A.N.A. levitaba a unos diez centímetros del suelo con las piernas cruzadas y el aspecto tranquilo de un ermitaño hindú concentrado en su meditación de yoga. Por encima de su cabeza flotaba una esfera de luz que iluminaba aquella zona de la sala, que por lo demás estaba tan oscura como la boca del lobo.


  Aelita observó a sus amigos uno por uno. Le alegraba que se encontrasen allí con ella, y sentía que no tenían tiempo que perder. Odd y Yumi le habían contado las últimas noticias. La situación estaba alcanzando un punto realmente crítico.


  —Ulrich y Eva están a salvo —dijo X.A.N.A. en aquel momento—. Si queréis, puedo establecer un puente de conexión con ellos, para que habléis.


  Aelita notó cómo los ojos de Yumi se iluminaban de entusiasmo, así que decidió anticiparse a su amiga.


  —Espera —dijo—. Lo primero que tenemos que hacer es decidir cómo atacar a los terroristas. Necesitamos a Jeremy.


  Yumi frunció el ceño. Aelita sabía que no veía la hora de hablar con Ulrich.


  —¡Claro que sí! —aprobó, por el contrario, Odd con entusiasmo—. ¡Debemos pillarlos por sorpresa, atacarlos, destruirlos, echarlos para siempre de la Ciudad de la Torre de Hierro!


  —Vale, vale, campeón —replicó Yumi—. Pero ¿qué es lo que tienes intención de hacer?


  —Umm... Bah... No lo tengo claro. ¡Por eso nos hace falta llamar a Jeremy! X.A.N.A.


  les explicó que había tratado de ponerse en contacto con el muchacho a través de la otra parte de él, la que se encontraba dentro de Lyoko, pero que no había habido manera de conseguirlo. Ahora era Mago en persona quien manejaba la consola del superordenador.


  —Y entonces, ¿cuál va a ser nuestra próxima jugada? —preguntó Odd.


  —Salgamos de aquí —decidió Aelita tras detenerse un momento a reflexionar—.


  Estoy harta de seguir encerrada en el Mirror.


  —La única forma de escapar de este lugar —les explicó X.A.N.A.— es crear un portal que ponga en contacto el Lyoko del pasado con el del presente. Aún no lo he logrado porque hay un pequeño problema: dentro del Mirror, Lyoko sólo existe cuando el superordenador de esta fábrica está en funcionamiento... Por eso me va a hacer falta la ayuda de todos vosotros a la vez. ¡Y tendremos que estar bien coordinados! Vais a usar vuestros mandos para accionar el superordenador y manejar la consola. De esa forma, Aelita y yo emplearemos las columnas-escáner para entrar dentro del Lyoko de 1994. Una vez allí, ¡remos hasta una de las torres, y desde ella podré crear un acceso.


  —Pero ¡si lo hacemos así, Yumi y yo nos quedaremos plantados aquí! —protestó Odd.


  —Tengo algo mejor en mente —le replicó X.A.N.A. con una sonrisa—. Con mis poderes y la ayuda de Aelita podré crear desde el Lyoko de dentro del Mirror un puente que lo conecte con el propio Mirror, y a través de él pasaremos al Lyoko de verdad, el de vuestro presente.


  —Si tú lo dices... —comentó Odd con una ceja alzada y cara de desconfianza—. Pero a mí todo eso me parece un galimatías, tío. ¿No nos estarás tomando el...?


  —¿Y tú? —le preguntó Aelita a X.A.N.A., haciendo caso omiso de las paranoias de Odd. Ella tenía sus propias dudas—. Dentro del Lyoko del presente ya hay un X.A.N.A., así que, ¿qué te va a pasar a ti? ¿Desaparecerás?


  —Simplemente me fundiré con la otra parte de mí y volveré a ser una única entidad.


  El X.A.N.A. que ahora vive dentro de Lyoko es mucho más poderoso que yo, pero todavía le falta algo: su parte humana, que soy yo.


  Odd y Yumi lo miraron con asombro.


  —Creo que Aelita —añadió X.A.N.A. tras respirar bien hondo— ha despertado en mí algo que ni siquiera sabía que tenía. No me resulta fácil de explicar, pero estoy convencido de que las emociones que estoy sintiendo han exterminado el virus del castillo. Si yo soy el antídoto, cuando me una al núcleo central de X.A.N.A. podré curar también esa parte de mí.


  El muchacho dejó de hablar. No conseguía expresar lo que estaba pensando, y eso no le había pasado nunca antes. Aquel período de tiempo que había transcurrido encerrado con Aelita dentro del Mirror lo había cambiado. Había descubierto sentimientos que no había experimentado jamás: la amistad, las ganas de ayudar a alguien, el valor... y hasta el miedo. Hannibal Mago podía apagar el superordenador de un momento a otro, y él no quería que lo desactivasen. Estaba arriesgándolo todo para ayudar a aquellos muchachos.


  —Creo que ya entiendo lo que quieres decir —dijo Aelita con una sonrisa—. La parte de ti que se encuentra dentro de Lyoko todavía no está completa, porque le falta la pieza fundamental: la humanidad. Y la humanidad de X.A.N.A. eres tú, que ahora estás con nosotros aquí, en el Mirror, y nos estás salvando. Por eso, cuando te reúnas con tu otra mitad... te convertirás en un ser humano de verdad. Tal vez no tengas un cuerpo de carne y hueso como el nuestro, pero eso no importa. Dentro de ti serás humano.


  Aelita se levantó, se acercó al muchacho, que aún estaba levitando en el aire, y lo tomó por una mano. Yumi sonrió e imitó a su amiga. Odd observó a X.A.N.A. algo sorprendido.


  —¡Bah, por qué no! —dijo al final—. ¡Ahí va mi mano!


  Ahora los cuatro muchachos estaban uno al lado del otro, con las manos apoyadas una sobre otra. X.A.N.A. sentía el calor de su piel humana, y también otro calor distinto, más intenso. Una forma de energía misteriosa que aumentaba dentro de él, causándole una sensación de paz.


  Hannibal Mago era un hombre muy peligroso, pero ellos eran muchos, y estaban unidos. Podían conseguirlo.


  X.A.N.A. sonrió.


  Aunque él no podía saberlo, aquélla fue su primera sonrisa humana.


  


  El helicóptero de Dido había traído mantas, combustible para los generadores y otros artículos de primera necesidad.


  Con aquellas provisiones y las cajas de equipamiento que ya había llevado Lobo Solitario, la situación se estaba normalizando en la academia Kadic. Los estudiantes habían regresado a sus habitaciones, y el director Delmas había dado la orden de retomar las clases. Ahora eran los hombres de negro quienes montaban guardia en el parque para controlar que los de Green Phoenix no les jugasen ninguna mala pasada.


  Dido, por su parte, se había hecho con el laboratorio de ciencias. Allí había ordenadores, conexión ADSL a Internet y todo lo que le hacía falta para estar en contacto con la sede operativa de Bruselas y gestionar las operaciones de sus hombres.


  La amenaza de Mago pendía sobre su cabeza como la afilada espada de Damocles.


  Dido conocía a aquel hombre desde hacía mucho tiempo, y sabía que era capaz de llevar a cabo su plan. Pero también sabía que no le habría bastado con asediar a toda una nación. Otros países seguirían el mismo camino que Francia, hasta que Mago lograse obligar a todos los gobiernos del mundo a doblegarse a su voluntad.


  La mujer se concentró por un instante en la cálida luz que entraba por las ventanas del laboratorio. Ni siquiera parecía invierno. En la Ciudad de la Torre de Hierro hacía mucho más calor que en Washington. Dido llevaba años sin visitar aquel lugar, y le habría gustado poder pasear por las calles del centro, tomarse un exquisito chocolate caliente en uno de sus encantadores bistrots, los cafetines típicos de allí, y puede que ir más tarde a algún museo. Qué pena que no tuviese tiempo. Si no encontraba rápidamente una solución, nadie iba a volver a beber chocolate durante una buena temporada.


  Alguien llamó con los nudillos a la puerta.


  —Adelante —dijo Dido mientras se quitaba los auriculares y el micrófono para las videoconferencias.


  Se trataba del director. El señor Delmas era un hombrecito regordete con el pelo gris, una barba bien cuidada y pequeñas gafas cuadradas. Dido se percató enseguida de que se sentía cohibido.


  La mujer intentó dedicarle una sonrisa alentadora.


  —¿Puedo hacer algo por usted?


  —En realidad, sí —le respondió el hombre—. Quería saber qué tal están yendo las cosas... Si tienen ustedes... algún plan.


  Dido sintió que la expresión de su rostro se endurecía. Sabía que el momento de esa conversación iba a llegar antes o después, pero la habría pospuesto con muchísimo gusto. Estaba a punto de darle al director un buen puñado de malas noticias.


  —Llevo toda la mañana hablando con los representantes del gobierno francés, del ejército y hasta de la ONU, y sólo se ponen de acuerdo sobre un punto: no podemos doblegarnos a las exigencias de los terroristas.


  Dido respiró hondo. El director Delmas estaba de pie al lado de la cátedra, con la espalda un poco curvada.


  Ahora venía la parte complicada del asunto.


  —Mago es un chiflado, y para él conquistar Francia no sería más que el principio. Si aceptamos sus condiciones, Green Phoenix sumirá todo el planeta en el caos más absoluto. No podemos permitírselo. El gobierno me ha encomendado la difícil tarea de volver a hablar con él y tratar de convencerlo para que renegocie. En caso de que no aceptase mi propuesta...


  —¿Qué pasaría entonces? —preguntó Delmas con un hilo de voz.


  —Tendríamos que impedir que cumpliese sus amenazas, así que nos veríamos obligados a atacarlo antes de mañana a mediodía. Mis agentes ya están listos para ponerse en marcha. Usaremos todos nuestros recursos para conquistar la fábrica.


  Nos esforzaremos al máximo para conseguirlo y evitar recurrir a la alternativa...


  —¿Qué alternativa?


  Dido soltó un suspiro.


  —Me refiero al plan de reserva, en caso de que nuestro intento fallase. Estamos pensando en un ataque aéreo para bombardear la fábrica. De esa forma, la invención del profesor Hopper quedará destruida y estaremos a salvo.


  —Pero ¡no pueden hacer eso! —exclamó el director—. j En la fábrica podrían estar la profesora Hertz y el resto de los padres! ¡Y quizá también mis chicos se encuentren allí!


  —Créame: por desgracia lo sé muy bien. Pero no tenemos otra opción —le respondió Dido—. Sin embargo, le garantizo que haremos todo lo que esté en nuestra mano para llevárnoslos a un lugar seguro.


  Se separaron. Odd descendió al último piso de la fábrica para bajar la palanca que ponía en marcha el superordenador. Yumi se quedó en el primero para controlar la consola de mando. X.A.N.A. y Aelita fueron juntos al segundo piso, donde se encontraban los escáneres.


  Aquellas tres columnas, dispuestas en el centro de la sala como los vértices de un triángulo, parecían rígidos árboles de metal colgados boca abajo y enraizados en el techo mediante un intrincado sistema de cables y tubos. La habitación estaba a oscuras, pero X.A.N.A. la estaba iluminando con la pequeña esfera de luz, que ahora flotaba sobre la palma de su mano.


  En su fuero interno, Aelita sentía que todo iba a salir bien. Ahora volvían a estar unidos, y pronto se encontrarían todos juntos dentro de Lyoko. En realidad seguiría faltando Jeremy, pero seguro que el muchacho daba con la forma de echarles una mano desde la fábrica.


  Las luces del segundo piso se encendieron de repente, haciendo que las paredes resplandecieran con una delicada tonalidad entre el amarillo y el naranja. Aelita oyó la voz de Yumi, que salía de los altavoces ocultos en el techo.


  —¡Odd lo ha conseguido! —exclamó—. Los instrumentos de la consola están funcionando. Puedo virtualizaros dentro del Lyoko de 1994, así que... ¡preparaos!


  Perdonad si tardo un poco, pero ¡es que no es nada fácil usar el ordenador mientras sujeto con una mano el mando este!


  Aelita y X.A.N.A. soltaron una risita, y luego fueron hasta las dos columnas que les quedaban más cerca.


  —Nos vemos al otro lado —susurró Aelita al tiempo que se sumergía en la luz cegadora que llenaba el interior de la columna.


  La transformación fue muy distinta de lo que recordaba. No sintió ningún viento procedente del suelo del escáner, ni aquella familiar sensación de hormigueo.


  Sencillamente, parpadeó un par de veces y se encontró dentro de Lyoko.


  Estaba en el sector del hielo, donde todo se hallaba cubierto por una capa de espesa y blanquísima nieve. Sobre su cabeza había un cielo tan profundamente azul marino que parecía casi negro. Un instante después, X.A.N.A. se encontraba a su lado.


  —Curioso —murmuró el muchacho—. El paso del Mirror a Lyoko ha sido diferente de lo que había previsto.


  —El Mirror —comenzó a decir Aelita, asintiendo pensativa con la cabeza— se basa en los recuerdos de mi padre, y él no tenía idea de cómo es en realidad la virtualización.


  La muchacha alargó una mano ante sí. A lo lejos, en el horizonte, se veía una torre blanca que descollaba en medio de aquel desierto de nieve como un dedo apuntando hacia el cielo.


  —Tenemos que llegar hasta allí, ¿verdad? —dijo Aelita—. Pues, entonces, démonos prisa.
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  EL RENACER DE X.A.N.A.


  El despacho del director era un cuartucho que apestaba a polvo y estaba dominado por un gran escritorio de madera oscura y un archivador de metal. Los hombres de Mago habían colocado sobre la tabla del escritorio dos potentes ordenadores capaces de conectarse con la consola de mando y acceder a los códigos de la PDA de Richard.


  Jeremy echó un vistazo a su alrededor.


  Al otro lado de la puerta había dos soldados montando guardia, pero dentro de la habitación estaban solos Memory y él. Después de todo, ella era la ayudante de Mago, y eso seguramente le dejaba cierto margen de acción.


  Sin hacerse notar, el muchacho revisó el contenido del primer cajón del viejo escritorio. Encontró una grapadora y un bolígrafo al que le sacó la funda de plástico y, mientras ella estaba de espaldas, empleó aquellas herramientas improvisadas para sacar a toda prisa los tornillos que cerraban la torre metálica del ordenador.


  En cuanto terminó la operación, una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. Los técnicos de Mago tenían la orden de impedir que Jeremy se conectase a Internet, pero, en lugar de desmontar la tarjeta de red, se habían limitado a desenchufarle los cables.


  El muchacho volvió a colocar las conexiones en su sitio en pocos segundos y cerró de nuevo la CPU. Podía lograrlo. Si la fábrica tenía una conexión por Wi-Fi a Internet, ahora podría localizarla, crackear la contraseña y ponerse por fin en contacto con el Kadic.


  Jeremy estaba a punto de enzarzarse con el teclado cuando Memory lo interrumpió con un gesto de la mano. La mujer se sacó de un bolsillo un pequeño artilugio que parecía una pelota de tenis. Lo apretó con dos dedos, y en medio de la pelota apareció un piloto de color rojo fuego.


  —Hecho —dijo—. Seguro que Mago ha puesto micrófonos en esta habitación, pero mi pequeño aparato los interferirá el tiempo suficiente como para permitirnos hablar con tranquilidad —ante la perplejidad de Jeremy, Memory siguió hablando—: Anoche me llamaste con un nuevo nombre: Anthea.


  —No es un nombre nuevo —murmuró el muchacho—. Es tu verdadero nombre.


  —Lo sé. Y tú... ¿conoces también a mi marido? ¿Y a mi hija?


  —Tu hija se llama Aelita —dijo Jeremy, mirándola fijamente a los ojos—. Y tu marido es Waldo Schaeffer, es decir, el profesor Hopper.


  Memory se llevó las manos a la boca.


  —¿Hopper? ¿El mismo Hopper que inventó el superordenador?


  Jeremy vio que los ojos de la mujer se llenaban de lágrimas. Entonces sonrió, se le acercó y empezó a contárselo todo.


  Lyoko era un mundo de mentira. El aire no tenía el menor olor, y ni siquiera corría un soplo de viento. La nieve no crujía bajo la suela de los zapatos de elfa de Aelita, y había hielo por todas partes, pero no hacía frío. El cielo era un uniforme fondo azul marino.


  Aelita sabía que para el resto de los muchachos aquel mundo tan extraño resultaba difícil de soportar. Les daba náuseas y vértigo, y les costaba adaptarse a aquel ambiente. Pero para ella era distinto. En cierto sentido, ella era como X.A.N.A., una criatura de Lyoko.


  La torre brillaba ante ellos. Tenía unos diez metros de altura, y su superficie era opaca y lisa como el alabastro. Aelita estaba corriendo a toda velocidad, con X.A.N.A. a su lado.


  —¿Lo conseguiremos? —preguntó sin aflojar la marcha—. ¿De verdad podremos abrir una brecha que conecte este Lyoko con el real, el del presente?


  X.A.N.A. estalló en una carcajada.


  —Ya verás —le dijo—. Nosotros dos juntos somos capaces de hacer lo que sea.


  Recorrieron a toda prisa el último tramo, y se detuvieron a un paso de la torre. Unas raíces nudosas parecidas a tentáculos brotaban del terreno, retorciéndose y enroscándose en torno a la base de la estructura, que resplandecía con luz propia.


  Aelita estiró una mano y vio cómo sus dedos desaparecían al atravesar la pared curva, creando unas pequeñas ondas sobre su superficie. Traspasó la entrada de la torre como si fuese un fantasma.


  Se encontró dentro de un espacio oscuro iluminado tan sólo por el símbolo fosforescente que había en el suelo, formado por unos círculos y rectas que representaban el ojo de X.A.N.A. Por fuera la torre parecía tan alta como un edificio de cinco pisos, pero


  su interior daba la impresión de ser infinito. Incluso aguzando al máximo la vista, Aelita no conseguía ni entrever el techo. La muchacha sabía que en realidad no había ningún techo.


  Miró a X.A.N.A., lo cogió de la mano y caminaron juntos hasta llegar al centro del ojo dibujado en el suelo.


  Un fortísimo viento los impulsó hacia arriba, tironeando sus ropas y haciendo que los muchachos volasen a una velocidad de vértigo. De repente se detuvieron sobre una pequeña plataforma circular que flotaba en el vacío. Más o menos a metro y medio de la plataforma, suspendida en pleno aire, había una pantalla brillante.


  —Ánimo —susurró X.A.N.A.


  Aelita asintió. Con el mando del Mirror fuertemente sujeto con una mano, apoyó la otra en la pantalla, y de golpe se dibujaron en el monitor las letras que formaban la palabra AELITA.


  Las paredes de la torre se poblaron de símbolos, extraños jeroglíficos blancos que empezaron a deslizarse hacia abajo en una cascada de luz. X.A.N.A. apoyó las manos junto a la de la muchacha, cubriendo la pantalla por completo. Cerró los ojos y exclamó:


  —Iniciar programación.


  Memory había escuchado atentamente todas y cada una de las palabras de Jeremy, y luego se había levantado y había salido de la habitación. El muchacho había dejado que se marchase. No debía de resultar nada fácil para ella: Anthea había sido secuestrada por Hannibal Mago hacía veinte años. Toda una vida. Y ahora había tenido que descubrir por boca de un desconocido que su marido había muerto y que su hija aún estaba viva, pero aparentaba tan sólo trece años en lugar de veintitrés.


  Jeremy suspiró. Había evitado contarle a Anthea algunos detalles, como por ejemplo que en aquel momento Aelita se hallaba dentro de Lyoko junto con el resto de los muchachos. Comprendía lo que estaba sintiendo la mujer, y saber que su hija estaba tan cerca podía hacer que se encontrase mejor, pero el muchacho tenía mucho trabajo que hacer, y necesitaba toda la ayuda posible tanto por su parte como por la de Aelita.


  Dejó que sus dedos volasen por el teclado del ordenador. Intentó un ataque directo, usando la fuerza bruta, contra la contraseña de red de la fábrica, y luego otro. Poco después, logró derribar todas las barreras de protección, y ocultó inmediatamente su invasión borrando los registros y echando mano de algún truquillo más. Por último, aprovechó la conexión a Internet para analizar el estado de las transmisiones entrantes y salientes de la academia Kadic.


  Al parecer, el laboratorio de ciencias se había convertido en el centro neurálgico de una intensa actividad de comunicación. En aquel momento, por el ordenador de la profesora Hertz estaba pasando una docena de conversaciones telefónicas intercontinentales.


  No podía ser la profesora la que estaba haciendo todas aquellas llamadas: Jeremy la había visto hacía poco en la fábrica, prisionera. ¿De quién se trataba, entonces?


  El muchacho encaró el ordenador que estaba activo y abrió una ventana de chateo.


  Soy Jeremy, desde la fábrica de la isla, escribió. ¿Con quién hablo?


  Tras unos instantes de espera, le llegó la respuesta: Dido. ¿La conexión es segura?


  Jeremy no podía creerse la suerte que estaba teniendo: la jefa de los hombres de negro había llegado a Francia y se encontraba en el Kadic.


  No lo sé... tecleó.


  De acuerdo. Ahora sí que lo es. He activado mis dispositivos. ¿Puedes hablar? Jeremy le explicó a la mujer la situación, y leyó con la boca abierta el informe de los últimos acontecimientos. Los hombres de negro estaban listos para atacar la fábrica, e intentarían sacarlos a todos antes de recurrir a medidas extremas para detener a Mago.


  Dido no le estaba explicando qué tipo de ataque tenía en mente, pero Jeremy era lo bastante listo como para deducirlo él solo. Allí estaba en juego la seguridad nacional, así que los agentes actuarían con todos los medios de los que disponían. Las apuestas eran demasiado altas como para dejar cabos sueltos.


  El muchacho se detuvo a reflexionar, mordiéndose los labios. Tenía que haber otra solución, tenía que...


  Nosotros aún no nos hemos rendido, escribió al final. Trataré de volver a ponerme en contacto con usted más tarde.


  Y cerró la ventana.


  


  La pantalla que Aelita tenía delante se había agrandado. Ahora era más o menos tan alta como ella, y tan ancha como una puerta. De hecho, parecía uno de esos espejos que se colocan en la cara interior de las puertas de los armarios. Sólo que frente a ella la muchacha no veía su reflejo, sino un montón de árboles: el sector del bosque de Lyoko.


  Ulrich y Eva estaban sentados en el suelo, charlando.


  —¡Aelita! —gritó Ulrich cuando se dio cuenta de la presencia de su amiga.


  El muchacho se puso en pie de un salto.


  —¡Espera! —lo detuvo X.A.N.A. cuando empezó a acercarse a la pantalla—. ¡Aún tengo que estabilizar la conexión!


  Al lado de Ulrich apareció otro X.A.N.A. Era exactamente idéntico al que estaba junto a Aelita dentro de la torre, e incluso tenía dibujada en el rostro la misma expresión concentrada.


  Los dos X.A.N.A. se observaron durante un momento desde los dos extremos de la abertura, y luego el que se encontraba con Ulrich levantó las manos para sujetar las esquinas superiores de la pantalla. Parecía estar haciendo un gran esfuerzo, como si la brecha tratase de cerrarse ejerciendo una increíble presión.


  —¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Aelita con un hilo de voz.


  El X.A.N.A. que estaba a su lado esbozó una sonrisa cansada.


  —La otra parte de mí me está ayudando a mantener abierta la conexión con el auténtico Lyoko. De esa forma, podemos ocuparnos de Yumi y Odd.


  El muchacho alzó los brazos hacia el cielo y dibujó con ellos una nueva pantalla.


  Aelita apoyó ambas manos contra ella para introducir su código de activación, y de inmediato se formó una imagen dentro del marco: Odd, que esperaba impaciente en el tercer piso subterráneo de la fábrica.


  Aelita se estiró hacia su amigo, y sus manos se hundieron en la lisa superficie de la pantalla, atravesándola.


  —¡Deprisa! —lo llamó—. ¡Pasa a este lado!


  Odd tenía una expresión de puro y simple estupor. La obedeció rápidamente, atravesando el marco de la pantalla de un salto, y de pronto se encontró al lado de Aelita y X.A.N.A., dentro de la torre.


  El muchacho de pelo negro cerró el portal con un suspiro e hizo aparecer otro nuevo, que en esta ocasión mostraba a Yumi sentada a los mandos de la consola de la fábrica. Ya casi lo habían logrado.


  La muchacha pasó a través del portal y se unió a Odd y a Aelita en el interior de la torre.


  X.A.N.A. cerró la brecha y se acercó a la copia de sí mismo que mantenía abierta la entrada al Lyoko del presente.


  Los dos X.A.N.A. se encontraban uno frente al otro, con las piernas separadas y firmemente ancladas al suelo y los brazos extendidos hacia arriba. Sus rostros estaban contraídos por el esfuerzo. Aelita podía ver cómo sus músculos vibraban bajo una presión que debía de ser inmensa.


  Yumi saltó al otro lado del portal para llegar hasta Ulrich y Eva. La muchacha vestida de geisha abrazó al joven samurai con tal ímpetu que los dos acabaron rodando entrelazados sobre la hierba del sector del bosque.


  Odd le sonrió a Eva antes de pegar un brinco felino en su dirección.


  —Aelita —sisearon los dos X.A.N.A. al mismo tiempo con los dientes apretados—.


  Muévete. Ya. No podré mantener abierta la brecha durante mucho más tiempo.


  La muchacha vaciló.


  —¿Y tú? —le preguntó.


  —Yo haré lo que tengo que hacer —le respondieron ambos X.A.N.A.


  —Pero...


  —Venga, date prisa. ¡Es una orden!


  Su tono resultaba tan perentorio, tan desencajado, que Aelita lo obedeció al instante.


  Odd y Ulrich tendieron los brazos hacia ella, y la muchacha atravesó la pantalla.


  Abandonó el Mirror y se encontró dentro de Lyoko, junto a sus amigos. El portal se cerró inmediatamente tras ella con el chasquido feroz de una guillotina.


  El remolino de la implosión transportó consigo las partículas de X.A.N.A., o, mejor dicho, las de la parte de él que hasta ese momento había permanecido encerrada dentro del Mirror. El pasaje de la inteligencia artificial no fue algo físico. Un montón de bits de información atravesaron el software del portal y entraron en el interior de Lyoko, donde encontraron esperándolos la unidad principal de procesamiento, que se puso inmediatamente manos a la obra.


  Las experiencias y los pensamientos que habían poblado el cuerpo del primer X.A.N.A. fueron subdivididos, analizados y englobados dentro del X.A.N.A. más grande que lo había estado esperando. Fue como un riachuelo que tras haber atravesado las montañas llegase por fin a la llanura en la que podía confluir con un gran río.


  Pero también fue algo distinto, algo más, una gran explosión.


  X.A.N.A. sintió el poder que se desbordaba dentro de él, haciendo que se estremeciese de alegría. Estaba vivo.


  Él era una máquina matemática, y los principios de las matemáticas afirman que el todo es igual a la suma de sus partes. Pero al reunificarse se había convertido en algo mucho mayor que sus entidades individuales. Ahora era una persona. Y esa persona necesitaba encontrar su desembocadura en algo físico, en un cuerpo.


  X.A.N.A. rió, y su risa hizo temblar los árboles eternamente inmóviles de Lyoko y desordenó el pelo de los muchachos que lo observaban desde el centro del calvero.


  Estaba a punto de reunirse con ellos, de convertirse en uno de ellos. Sabía que al aceptar su nueva dimensión iba a perder muchos de sus poderes. Ya no iba a poder abandonar su cuerpo, por ejemplo, para entrar dentro de otras personas y controlarlas. Pero no le importaba. Ser una persona: eso era lo que de verdad importaba. Volverse humano. Era su elección, su destino, y él estaba listo para aceptar todas las consecuencias.


  X.A.N.A. le dio forma a su cuerpo, dejó que Lyoko construyese por última vez la identidad de su guardián. Fue transformándose en un muchacho alto y delgado vestido con un mono ajustado.


  Tenía el pelo totalmente despeinado, sólo que ya no era negro, sino del color del trigo que se ha dejado madurar al sol.


  Aelita se le acercó y estiró una mano hacia él.


  —¿Eres tú? —le preguntó—. ¿Eres X.A.N.A.?


  El muchacho asintió con la cabeza e hizo una leve reverencia.


  —He hecho lo que tenía que hacer. Gracias a ti, Aelita, ahora soy una nueva persona.


  El guardián de Lyoko es ahora un chaval, igual que vosotros.
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  EL ENIGMA DE LOS CÓDIGOS


  


  Los muchachos se encontraban en el sector del bosque de Lyoko. Llevaban horas charlando, poniéndose al día de los últimos acontecimientos, preparando y descartando nuevos planes para alejar de una vez por todas a Green Phoenix de la fábrica.


  Aelita contemplaba a sus amigos con una sonrisa en los labios. Yumi y Ulrich habían vuelto por fin a estar juntos, y ahora se hallaban sentados uno al lado del otro, con los hombros y las manos rozándose de cuando en cuando.


  Odd y Eva también se habían reencontrado. En realidad acababan de conocerse, puesto que la Eva a la que el muchacho había conocido en el pasado estaba controlada por X.A.N.A. Pero los dos habían empezado a hablar enseguida, primero en un divertído inglés macarrónico inventado por Odd, e inmediatamente después, en francés. Ahora ambos tenían la risa floja, y él estaba desplegando todo su repertorio habitual de bromas y ocurrencias para seducir a las chicas.


  Sólo faltaba Jeremy. Aelita suspiró. Le habría gustado que se encontrase allí con ellos. ¿Qué tal estaría? ¿Qué estaría pasando en la realidad después de que la profesora Hertz y los demás fuesen capturados por los terroristas?


  X.A.N.A., que estaba contemplando el cielo de Lyoko con aspecto sereno, se giró hacia ella.


  —¿Te gustaría hablar con Jeremy? —le dijo.


  Aelita lo miró fijamente, sorprendida.


  —¿Ahora sabes leer el pensamiento de la gente?


  El muchacho de pelo rubio se echó a reír.


  —Pues claro que no... Sólo que puedo sentir la presencia de Jeremy. Está trabajando con un ordenador conectado a la consola de la fábrica. En este momento se encuentra solo, así que si quieres, puedo establecer una conexión segura.


  Aelita aceptó con entusiasmo y se levantó de golpe.


  —¡Chicos, atención! —exclamó—. ¡X.A.N.A. está a punto de ponernos en contacto con Jeremy!


  Ulrich asintió con aire de aprobación, y Odd se arrancó a aplaudir.


  —¡Estupendo! ¡Para salir de este embrollo nos hace falta nuestro amigo sabelotodo!


  X.A.N.A. alzó las manos en el aire y dibujó un nuevo cuadrado. Al paso de sus dedos fue tomando forma una pantalla que se oscureció y tras unos instantes mostró el rostro de Jeremy.


  Aelita lo observó con preocupación. El muchacho estaba más pálido de lo habitual, y parecía agotadísimo. Tenía los ojos lastrados por unas enormes ojeras.


  —Hola —murmuró Jeremy—. ¿Qué tal estáis?


  Odd se puso en pie de un brinco, y aprovechó la ocasión para montar un pequeño espectáculo con el que ponerlo al día de las últimas novedades. Habían escapado de La Ermita al interior del Mirror, y al final habían conseguido reunirse todos en Lyoko.


  Ahora X.A.N.A. estaba de su parte, y los chicos no veían la hora de entrar en acción.


  Jeremy escuchó el entremés en silencio, lanzándole de cuando en cuando alguna que otra mirada furtiva a Aelita.


  —La situación —comenzó a explicar cuando Odd terminó su actuación— es más complicada de lo previsto. Mago ha amenazado con sumir toda Francia en el caos, y los hombres de negro se disponen a atacar la fábrica. Creo que si no logran detener a Green Phoenix, la reducirán a cenizas.


  Aelita se tapó la boca con las manos.


  —Pero ¡eso no es posible! —exclamó a continuación—. ¡Significaría condenarnos a todos!


  X.A.N.A. sacudió la cabeza antes de tomar la palabra.


  —Pero sin mí, Mago no puede sacar partido de Lyoko. Y yo no tengo ninguna intención de ayudarlo.


  —Pero podría obligarte —observó Jeremy—. Si no haces lo que él te diga, apagará el superordenador... Además, ahora nuestros padres han pasado a ser sus prisioneros.


  Puede obligarnos a hacer lo que sea.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Aelita.


  Jeremy sonrió antes de contestarle.


  —En primer lugar, voy a necesitar tu ayuda y la de X.A.N.A. Debemos estudiar el Código Down y los códigos que contiene la PDA de Richard...


  


  Memory entró en la jaima temblando. A veces tenía la sensación de que el jefe de Green Phoenix era capaz de leer hasta sus más profundos pensamientos. Lo que Jeremy le había contado le había hecho entender el porqué: ella llevaba veinte años siendo la prisionera de Mago, así que en el fondo era bastante lógico que él hubiese llegado a conocerla muy bien.


  Por eso la de ahora iba a ser la prueba más difícil de superar para Memory. Tenía que aparentar que seguía siendo la misma de siempre, la ayudante sumisa, fiel y obediente. No debía permitir que ni el menor de los detalles la traicionase bajo ningún concepto.


  —Bienvenida —le dijo Mago al tiempo que le hacía un gesto para invitarla a que se sentase en los cojines.


  Junto a él se encontraba Grigory Nictapolus. Por una vez, el hombre no iba acompañado de sus dos perros.


  —¿Puedo ayudarlo, señor? —preguntó Memory mientras mantenía la mirada baja y se sentaba con compostura, como solía hacer habitualmente.


  —Puede que sí —respondió él—. Esta noche algunas personas han tratado de infiltrarse en La Ermita. Las hemos capturado a casi todas, pero los mocosos consiguieron escapar en el último momento, utilizando la columna-escáner de La Ermita para entrar en Lyoko.


  —Sí, señor.


  —El problema —explicó Mago— es que dentro de Lyoko no hay ningún mocoso. He utilizado la consola de mando personalmente, y he activado todos los programas de búsqueda para localizarlos... Pero no hay manera. Se han esfumado —Mago se interrumpió y sonrió, y sus ojos de lobo miraron de reojo a Memory desde debajo del ala de su sombrero antes de cambiar de argumento sin previo aviso—. He decidido empezar a utilizar el superordenador para asestar un golpe decisivo. Lo que pasa es que para hacerlo debemos entrar dentro de Lyoko. No me fío de X.A.N.A. Se estaba comportando como es debido, y sus robots nos fueron de gran ayuda, pero me temo que ahora está pensando en jugarnos una mala pasada.


  —¿Y yo qué...? —le preguntó Memory, que no estaba entendiendo nada.


  —Quiero que prepares un dispositivo para usar los poderes de Lyoko sin necesidad de entrar en el mundo virtual. No me interesa si es un proyecto difícil, ni qué milagros técnicos vas a tener que inventarte. Quiero que construyas ese cacharro, y lo quiero ya.


  


  Un soldado había entrado en el despacho para llevarle algo de comer: un trozo de pan enmohecido y una lata de atún asqueroso. El hombre se había quedado observando a Jeremy con una mirada torva hasta que se lo terminó todo, y luego se había plantado detrás de él para observar el monitor del ordenador. El muchacho fingió que trabajaba, abriendo ventanas al buen tuntún y mostrándole al soldado pantallas llenas de símbolos incomprensibles. Al final, por suerte, el hombre decidió irse. Jeremy aprovechó entonces para restablecer de inmediato la conexión con Lyoko.


  Sus amigos se habían desplazado al interior de una torre del sector del bosque, y estaban sentados en círculo sobre la plataforma con el símbolo fosforescente del ojo de X.A.N.A.


  En cuanto logró establecer contacto, fue precisamente X.A.N.A. quien levantó la cabeza en primer lugar.


  —Ya estás aquí.


  —Sí. He tenido un pequeño contratiempo. Bueno, ¿por dónde vais?


  El muchacho rubio esbozó una sonrisa torcida.


  —He volcado en un banco de datos del superordenador los textos del Código Down que había memorizado del expediente de Hertz.


  —Y yo te he transmitido el contenido de la PDA de Richard —le dijo Jeremy—. ¡Ya podemos empezar!


  X.A.N.A. y Aelita se levantaron y fueron hasta el centro de la torre. A continuación emprendieron el vuelo y se alejaron de los demás, aterrizando en la plataforma suspendida.


  Jeremy observó con asombro el lugar de trabajo que X.A.N.A. había preparado: había un pequeño escritorio, que parecía estar hecho del mismo material liso y resplandeciente que el resto de la torre, y dos sillas que flotaban en el aire sin necesidad de soporte alguno. A su alrededor volaban docenas de pantallas repletas de datos que X.A.N.A. desplazaba de un lado a otro con un simple gesto de la mano.


  Los tres muchachos se pusieron inmediatamente manos a la obra.


  Jeremy había colaborado a menudo con Aelita, y eran capaces de entenderse al vuelo hasta sin necesidad de decirse una palabra, pero ahora se sentía un poco cohibido.


  Aelita era su mejor amiga, e incluso algo más, en realidad, pero hasta hacía unas pocas horas Jeremy había estado hablando con su madre, y todavía no le había dicho nada a la muchacha.


  Jeremy tenía buenos motivos para no haberlo hecho: Memory trabajaba para Hannibal Mago, y él todavía no había decidido si podía fiarse del todo de aquella mujer. No quería alterar a Aelita ni crearle la falsa esperanza de haber encontrado finalmente a la madre que tanto tiempo llevaba buscando.


  Y, además, había otro pensamiento que Jeremy no conseguía evitar. Era probable que la fábrica fuese atacada, o bien que los terroristas diesen el primer paso. Alguien podía salir herido. Y si a Memory le pasaba algo malo...


  En aquel momento, el rostro de X.A.N.A. se iluminó con una amplia sonrisa. Jeremy se maravilló de los cambios que había experimentado la inteligencia artificial. Les había dicho que había renunciado a algunos de sus poderes sobre Lyoko, pero a cambio había obtenido muchos otros. Era menos obtuso, e incluso estaba haciendo gala de una gran intuición. Sabía reírse y estar bien con los demás. En cierto sentido, se comportaba como un chico un poco mayor que ellos dispuesto a lo que fuese para ayudarlos.


  —¡Creo que ya lo he entendido! —exclamó X.A.N.A.


  —¿El qué? —preguntó de inmediato Aelita.


  —El Código Down. Tal y como nos había dicho la profesora Hertz, se trata de un programa capaz de destruir Lyoko. Puede borrar todas y cada una de las líneas de su código de programación y eliminar para siempre todos los sectores de Lyoko y la Primera Ciudad. Puede incluso matarme a mí.


  —¿Cómo funciona? —preguntó Jeremy.


  —Hopper incluyó una especie de cerradura de seguridad. Una vez que se cargue el programa en el sistema, lo único que hace falta es que Aelita vaya a una de las torres y active el software tecleando el Código Down en una pantalla. Eso es todo.


  Jeremy volvió a abrir algunas de las ventanas llenas de datos que ya había estado viendo antes y comenzó a reinterpretarlas basándose en las sugerencias de X.A.N.A.


  Era cierto. Ahora empezaba a encontrarle un sentido a aquel misterioso programa.


  Aelita era su piedra angular, la persona que con un solo gesto podía demoler Lyoko y reducirlo a escombros para siempre.


  En realidad, el asunto era aún más radical de lo que había dicho X.A.N.A. El Código Down actuaba en los propios cimientos lógicos del ordenador, alterando sus circuitos y anulándolos uno a uno. Al utilizarlo, la fábrica entera se convertiría en un simple edificio que había resistido durante demasiado tiempo el paso de los años. Después de activar el Código Down, el superordenador ya no sería más que un costoso montón de chatarra.


  Aelita se puso en pie, miró a Jeremy y luego se acercó a X.A.N.A.


  —Si así es como están las cosas —exclamó—, te prometo que jamás activaré el Código Down. Tienes mi palabra.


  Jeremy esbozó una sonrisa triste. Deseaba de todo corazón que Aelita pudiese mantener realmente su promesa.


  En aquel momento se abrió la puerta del despacho, y el muchacho tuvo que pulsar la tecla Esc varias veces para interrumpir la conexión con Lyoko y cerrar algunas ventanas del código.


  Alzó la cabeza y se topó con el oscuro rostro de Grigory Nictapolus.


  —Ven conmigo —le dijo secamente el hombre.


  


  Richard Dupuis estaba atado y amordazado. Se encontraba encerrado en un cuartucho sin ventanas, tirado en el suelo, y le dolían hasta las pestañas.


  En la habitación sólo había otra persona con él, uno de los hombres de negro, pero tenía la cara cubierta por una capucha, y Richard no conseguía entender si se trataba de Lobo Solitario, Hurón o Comadreja.


  Richard tenía hambre y sed. El traje de neopreno se había secado por completo, y con cada movimiento le rozaba la piel, haciéndole gemir de dolor. Pero su principal problema era otro: tenía que ir al baño. Se daba cuenta perfectamente de que era algo ridículo, ¡pero no podía hacer nada por evitarlo!


  El joven arqueó su dolorida espalda hacia atrás, y chilló de puro dolor. Algo se le había clavado, perforando el blando tejido de neopreno del traje de submarinismo.


  Empezó a arrastrarse por el suelo como una serpiente. Tenía las manos y los pies atados entre sí con pequeñas bridas de plástico que le hacían daño en las muñecas y los tobillos. Lentamente, consiguió darse la vuelta para ver qué era lo que se le había clavado. No era más que un clavo con la punta retorcida que sobresalía del viejo rodapié de color polvo.


  Un clavo. Un clavo puntiagudo.


  Richard sonrió. Volvió a girarse hacia el otro lado, apoyando la espalda contra la pared. Logró meter la punta oxidada entre sus manos atadas de tal forma que podía hacer presión con ella contra el plástico de las esposas. Empezó a frotar.


  


  Grigory Nictapolus condujo a Jeremy hasta el tercer piso subterráneo, donde se encontraba el núcleo operativo del superordenador.


  De todas las zonas de la fábrica, el tercer piso era la que siempre había fascinado más a Jeremy. El superordenador era el mayor invento de Hopper, aquel al que el profesor había dedicado la mayor parte de su vida. Y allí se encontraba el corazón del aparato.


  Ahora aquel tranquilo lugar había sufrido profundos cambios. Algunas de las planchas metálicas que


  componían el pavimento habían sido arrancadas, y de sus huecos salían gruesos cables de colores que se conectaban a algunos ordenadores personales apoyados en el suelo.


  Memory estaba trabajando acuclillada, colocando pinzas en los conectores del superordenador, estudiando esquemas operativos y tomando apuntes. Cuando Grigory llegó, la mujer levantó la cabeza.


  —Gracias—le dijo mecánicamente—, ahora puedes dejarnos solos.


  —En realidad —le respondió el hombre con una malévola sonrisa—, Mago me ha pedido que no os quite el ojo de encima. Vosotros haced como si no estuviera. Yo me siento aquí y no os molesto lo más mínimo.


  Jeremy se mordió el labio inferior. Había albergado la esperanza de poder hablar con Memory, pero la presencia de Grigory complicaba mucho las cosas.


  La mujer le explicó la situación: debían encontrar la forma de controlar Lyoko sin entrar dentro de él.


  —La única manera de hacer algo por el estilo —añadió con un suspiro— es creando un bot controlado por el ordenador.


  Jeremy asintió. Había pensado inmediatamente en lo mismo. Un bot era prácticamente una especie de persona virtual (como el mismo X.A.N.A.) que ellos serían capaces de controlar a voluntad empleando un simple joystick.


  Pero había un problema.


  —Para poder hacer algo así —observó el muchacho— nos harían falta los planos detallados del superordenador.


  —Ya —le respondió Memory—. Por eso es por lo que Mago ha dado la orden de preparar todo este equipo. Están extrayendo los esquemas de los circuitos.


  Jeremy se sentó al lado de la mujer, tratando de ignorar la presencia de Grigory, que los observaba con mirada torva.


  —¿No tendrás por casualidad un casco de realidad virtual? —preguntó. Memory sonrió y le tendió un par de gafas oscuras con unas lentes lo bastante grandes como para cubrir la mitad de la cara de Jeremy. Tenían un par de auriculares montados en las patillas.


  —Aquí tienes —dijo la mujer—. Funcionan por bluetooth, así que te basta con ponértelas, colocarte los auriculares y apretar el botón.


  Jeremy empezó a tramar un plan. Podía usar las gafas para conectarse al Mirror. Una vez allí, buscaría nuevas pistas para resolver el enigma de los códigos de Richard.
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  LA NOCHE DECISIVA


  A Hertz y Lobo Solitario los habían colocado en habitaciones separadas de los demás.


  El agente de los hombres de negro y la ex mayor del ejército habían sido encapuchados, mientras que los padres de los muchachos sólo estaban atados y amordazados, exactamente como Richard. Comadreja y él los liberaron a toda prisa, y luego se reunieron todos en la celda de Lobo Solitario, que era la mayor de todas y tenía una pequeña ventana con barrotes. Era demasiado baja y angosta como para que pudieran forzarlos y escapar, pero bastaba para dejar que entrase el aire oscuro de la noche.


  Todo el grupo estaba cansado y sin fuerzas. Michel Belpois tenía un ojo a la funerala, y Hurón, que no conseguía mover el brazo izquierdo, se lo había atado al cuello con la bandolera de la metralleta.


  Pero estaban libres de nuevo, tenían un arma y por fin podían entrar en acción.


  Richard vio que Lobo Solitario se estaba metiendo una mano en la boca. El hombre trasteó y forcejeó un poco, hasta que consiguió arrancarse un diente. Era un molar grande, y parecía auténtico, pero el agente de los hombres de negro le desenroscó un extremo, revelando un minúsculo botón que podía pulsar con una uña.


  —¿Eso es todo? —preguntó Walter Stern con una mirada crítica.


  Lobo Solitario esbozó una sonrisa picara.


  —Esto es en realidad un avanzadísimo prodigio tecnológico que he hecho que me implantasen poco antes de lanzarme en paracaídas sobre el Kadic. Este diente falso lleva incrustado un transmisor morse de una potencia enorme... Puede funcionar en casi cualquier parte, desde los desiertos más remotos hasta bunkeres de hormigón construidos bajo tierra. Con esto me pondré en contacto con Dido. Por supuesto, está reservado a los casos de máxima emergencia.


  —Entonces, póngase a trabajar —comentó Hertz con sequedad—. La situación podría volverse desesperada de un momento a otro.


  Lobo Solitario empezó a pulsar el botón a intervalos regulares: breve-largo-breve-breve-largo...


  —¿Qué es lo que tengo que transmitirle? —preguntó.


  —Comuníquele a Dido que nos hemos liberado —dijo la profesora Hertz—. Y que tenemos la intención de atacar a los terroristas. Ya son casi las nueve, y me imagino que Dido necesitará un par de horas para organizarse. Así que dígale que actuaremos a medianoche. Y que nos van a hacer falta refuerzos.


  Lobo Solitario asintió y siguió pulsando el botón del minúsculo artefacto.


  Mientras tanto, Richard se volvió hacia la profesora. Estaba aterrorizado. Liberarlos a todos había sido la acción más heroica de su vida. Pero ahora no se sentía listo para enfrentarse a los soldados en un combate directo. Él no era más que un estudiante de ingeniería flaco y pecoso, mientras que en la tele los héroes eran todos altos y anchos como armarios de dos puertas con enormes brazos musculosos.


  —Todavía falta mucho para la medianoche —observó—. ¿Qué vamos a hacer mientras tanto?


  —Para poder atacar a los hombres de Green Phoenix necesitamos armas —le respondió, resuelta, la profesora Hertz—, así que vamos a conseguirnos unas cuantas.


  


  SOMOS 9 FÁBRIK UBRES Y ARMADOS. TRRORISTAS +90. ATAQ 00:00.


  ¡REFUERZOS! PUEDE Q CHICOS MÁXIMA CAUTELA.


  


  El mensaje llegó al móvil de Dido con el trino grave que indicaba las comunicaciones de emergencia. Su código de identificación era el de Lobo Solitario. Había utilizado el transmisor morse vía satélite. Sólo el aparato costaba ya un ojo de la cara. Cada una de las letras se enviaba a una red de satélites espía en órbita, y a continuación se traducía del morse y se le reenviaba a Dido dondequiera que estuviese. El gasto de cada transmisión resultaba prohibitivo. Aquel simple mensaje le habría costado a la Agencia casi unos quinientos mil dólares. Pero era un dinero bien gastado.


  Dido sonrió. Todavía se encontraba en el laboratorio de ciencias de la academia Kadic, y aquél había sido uno de los días más fatigosos de su vida. Había hablado durante horas y horas con los máximos exponentes del gobierno francés, los peces más gordos del ejército y Maggie, que estaba en la central de operaciones de Bruselas.


  Dido había dado explicaciones, protestado, peleado, discutido, elaborado y descartado planes de acción. No había tenido ni tiempo de comer algo: se había limitado a beber una enorme taza de café humeante y azucarado tras otra para poder mantenerse despierta.


  La jefa de los hombres de negro empezó a aporrear con ímpetu el teclado de su ordenador hasta que en la pantalla que tenía delante apareció la cara de Maggie. Su secretaria parecía tranquila y descansada, como si no hubiese volado desde Washington hasta allí menos de veinticuatro horas antes para resolver un problema que amenazaba con destruir el mundo.


  —Señora —dijo.


  Dido activó todos los programas antiescuchas que había instalado en el ordenador nada más llegar y le hizo una señal a Maggie para que hiciese lo mismo.


  Por un momento la mujer sintió que le temblaban las manos. Por muy sofisticados que fuesen sus programas, desde dentro de Lyoko Hannibal Mago podía descifrarlos sin esfuerzo. En caso de que el jefe de Green Phoenix ya hubiese alcanzado un control tan absoluto sobre el superordenador, la tarea de Dido estaba condenada al fracaso.


  —Va a haber un ataque dentro de la fábrica —le explicó a su asistente—. Te enviaré la hora al móvil, sólo para estar más seguras.


  —Por supuesto, señora.


  —Quiero que organices de inmediato un contingente de hombres listos para el combate. Es una misión de nivel rojo delta. Máxima prioridad.


  —Por supuesto, señora.


  Dido suspiró. Ahora venía la parte más difícil.


  —La misión Cuervo Negro no se suspende —murmuró—, pero tiene que prepararse para intervenir a la hora X y treinta minutos, en caso de que fracase el ataque por tierra.


  En la pantalla, el rostro de Maggie ni se inmutó.


  Dido cortó la comunicación. Cuervo Negro era el nombre del cazabombardero de los hombres de negro, que llevaba bajo sus alas una carga de bombas y misiles capaz de pulverizar todo el islote en el que se encontraba la vieja fábrica. Lo máximo que había logrado conseguir, tras todas las horas de negociación con los gerifaltes del gobierno y el ejército francés, era que la destrucción del superordenador no se llevase a cabo antes de las doce y media de la noche. Eso quería decir que iba a tener poquísimo tiempo para liderar el asalto de sus hombres a la fábrica, neutralizar a los terroristas y ponerse en contacto con el piloto para suspender el ataque.


  Aquella noche la vida de todos ellos estaría colgando de un hilo.


  Los muchachos habían transformado la torre de Lyoko en un campo de entrenamiento.


  X.A.N.A. había creado unas cuantas mantas que remolineaban por el aire disparando rayos láser de un deslumbrante tono azul. Ulrich atacaba a los monstruos con su catana. Odd corría por las paredes y disparaba a las mantas usando las flechas láser que le salían de las manos. Yumi lanzaba sus abanicos afilados como puñales. Aelita y Eva, por su parte, se estaban ejercitando a cierta distancia de los demás.


  Aelita se detuvo por un instante, y le pidió a Eva que suspendiese sus ejercicios.


  Todos aquellos gritos y chillidos le habían hecho daño en los oídos y, además, tenía que hablar con X.A.N.A.


  El muchacho estaba sentado con las piernas cruzadas sobre el suelo de la torre, y mantenía los ojos clavados en las alturas, como si estuviese concentrado en un problema muy difícil. Aelita se le acercó y le apoyó una mano sobre el hombro.


  —¿Va todo bien? —le preguntó con cierto tono de preocupación.


  —Yo he... —X.A.N.A. interrumpió la frase que acababa de empezar, y sus ojos se encontraron con los de Aelita. Por un instante la muchacha vio cómo cambiaban de color, pasando del rojo al azul oscuro, y luego al violeta—. Yo no soy realmente humano —exclamó él—. O sea, siento que soy distinto de antes, y experimento emociones, y entiendo que todos nosotros somos amigos. Pero sigo siendo una criatura de Lyoko. ¿Ves? —hizo un gesto vago indicando todo a su alrededor—. He creado las mantas, consigo usar las torres para comunicarme con la realidad y aún tengo muchos de mis poderes. Ya no puedo meterme en la mente de otras personas, pero sigo pudiendo cambiar el color de mis ojos o de mi pelo.


  Aelita sonrió.


  —Tú no tienes un cuerpo físico, y eso es lo que te permite utilizar tus poderes. Pero no es el cuerpo lo que hace humana a una persona, sino cómo piensa y cómo se comporta. Por eso no me interesa si puedes interceptar llamadas telefónicas de todo el mundo, ni crear las mantas o cosas así. Para mí tú eres tan humano como yo, o Jeremy, o Ulrich, o...


  El muchacho suspiró.


  —A propósito de interceptar llamadas. Me parece que he descubierto algo interesante.


  X.A.N.A. se levantó y alzó las manos hacia el cielo. Las mantas voladoras desaparecieron en unas pequeñas bocanadas de humo.


  Odd, que había conseguido subirse a lomos de una de ellas y se mantenía bien agarrado a los cuernecillos de su morro como un vaquero en un rodeo, cayó hacia el suelo, donde aterrizó con una cabriola.


  X.A.N.A. dibujó un cuadrado en el aire, y dentro aparecieron unos números digitales.


  02:30:59. Un instante después el 59 se transformó en un 58, y luego en un 57... Era una cuenta atrás.


  Aelita se quedó mirando al muchacho, un poco perpleja, y él empezó a explicárselo.


  —Durante la última media hora he conseguido escuchar ciertas comunicaciones bastante interesantes. La primera provenía de la fábrica, y era una transmisión vía satélite en morse de lo más avanzada. Decía que los demás han conseguido liberarse y apoderarse de algunas armas. Tienen intención de atacar a los terroristas a medianoche, y han solicitado la ayuda de Dido.


  —¡Uau! —exclamó Odd, impresionado.


  —Ya —añadió inmediatamente Ulrich—. Ahora entiendo por qué todo el mundo está tan interesado en Lyoko y el superordenador. Si se utiliza de la forma adecuada, su poder para controlarlo todo da auténtico miedo.


  X.A.N.A. asintió.


  —Y eso no es todo —añadió—. Además, he estado escuchando la respuesta de Dido.


  Los hombres de negro están listos para asaltar la fábrica, también a medianoche, para así apoyar el ataque desde dentro con uno más potente desde fuera.


  —Y nosotros también vamos a estar ahí —comentó Yumi con una sonrisa—.


  ¡Podemos coordinar nuestro asalto con los suyos, materializarnos con nuestros poderes y darle a Green Phoenix el golpe de gracia!


  —¡Sí, pero todavía hay otra cosa más! —exclamó X.A.N.A.—. Dido ha hablado de una operación llamada Cuervo Negro. Es su plan B, en caso de que fracase el ataque a la fábrica. Pero no he encontrado información alguna sobre Cuervo Negro. Deben de haber organizado esa misión utilizando comunicaciones que no eran electrónicas... o no sé qué.


  —Cuervo Negro no suena demasiado simpático —masculló Odd—. Podría ser eso de lo que nos hablaba antes Jeremy: los hombres de negro están dispuestos a destruir la fábrica con tal de pararles los pies a los terroristas de una vez por todas. Nos va a tocar tener los ojos bien abiertos y...


  Aelita se acercó a X.A.N.A. y le dirigió un guiño.


  —Vayamos por partes —dijo—. Ahora lo importante es avisar a Jeremy de la hora del ataque. Tendrá que encontrar la forma de apoderarse del mando a distancia de Hannibal Mago antes de las doce de esta noche.


  Jeremy no había estado nunca en la sala de máquinas de la fábrica. Era una sala gigantesca, tan larga que costaba bastante ver el fondo. Por todas partes había enormes maquinarias apagadas y cubiertas de polvo: turbinas de metal oxidado, tuberías, válvulas, manivelas, compresores e inmensos cuadros eléctricos con todos los interruptores bajados.


  Los soldados de Green Phoenix habían transformado aquel sitio en su comedor, alineando un montón de mesuchas de formas y colores dispares a lo largo del pasillo central de la sala.


  Ahora unos sesenta de ellos estaban sentados allí con los fusiles y las ametralladoras apoyados en las mesas. Se estaban comiendo en silencio unas escudillas rebosantes de una sopa de color indefinible, y tenían los ojos clavados en unos cuantos televisores a pilas colocados a intervalos regulares.


  Jeremy entró acompañado por Memory y Grigory Nictapolus, que no les había quitado el ojo de encima desde el mediodía. Encontraron unos asientos libres y se sentaron.


  Grigory levantó una mano al tiempo que lanzaba un gruñido, y un soldado con un ridículo delantal que en algún momento del pasado había sido blanco, anudado por encima del uniforme, se apresuró a llevarles tres escudillas.


  Si el aspecto de la sopa no era nada apetitoso, su sabor era sin duda mucho peor. A Jeremy le pareció una mezcla de carne enlatada, espinacas y calcetines sucios. Se esforzó igualmente por metérsela entre pecho y espalda. Le iban a hacer falta todas sus fuerzas para mantener la concentración y ayudar a sus amigos. Para no pensar en el horrible gusto de la sopa, el muchacho empezó a mirar él también la televisión.


  Estaban dando el telediario de la noche. Por la parte inferior de la pantalla pasaban los títulos de las principales noticias, y a la derecha había un reloj sobreimpreso que indicaba que ya eran más de las diez. La información era la de siempre: una guerra en algún país lejano, políticos que se peleaban por motivos incomprensibles y los resultados de los partidos de fútbol.


  Ni una sola referencia a los terroristas, los hombres de negro ni la vieja fábrica.


  Jeremy sonrió. Dido era una auténtica profesional. Debía de haber conseguido mantener todo aquel asunto en el secreto más absoluto.


  De golpe, todos los televisores cambiaron de canal sin previo aviso, sin que nadie hubiese acercado siquiera un dedo a ninguno de los mandos a distancia. Las pantallas se quedaron a oscuras por un instante, y luego sintonizaron una vieja película en blanco y negro con dos samurais que estaban combatiendo al borde de un precipicio, atacando y defendiéndose furiosamente a golpes de catana. Tras unos pocos segundos, las imágenes volvieron a cambiar, y mostraron esta vez unos dibujos animados en los que un gato que se movía sobre sus patas traseras trataba de tenderle una trampa a su enemigo de siempre, un ratón más listo que él.


  Algunos soldados empezaron a refunfuñar. Uno de ellos se levantó para soltarle un puñetazo al televisor, pero la pantalla se le adelantó, y volvió a cambiar al telediario.


  Los ojos de Jeremy volaron al reloj de la parte de abajo, que marcaba las 00:00. Sólo duró un instante, y luego la hora volvió a ser la correcta, las 22:16.


  El muchacho se puso a reflexionar. El pantallazo negro, los hombres de negro. El samurai y el gato, igual que Ulrich y Odd. Y la hora: medianoche. X.A.N.A. era capaz de percibir cuándo Jeremy se encontraba delante del ordenador, y también debía de saber que ahora estaba viendo la tele. Tal vez aquellas extrañas interferencias fuesen un mensaje en clave para él.


  A Jeremy le dolía la cabeza. A lo mejor se estaba volviendo loco. Qué va: no podía tratarse de una coincidencia. Seguro que era un mensaje. Medianoche, la hora del ataque conjunto de sus amigos y los hombres de negro.


  El muchacho se tragó aquella sopa asquerosa de un único sorbo, y luego se incorporó.


  —Será mejor que volvamos a ponernos a trabajar —le dijo a Memory—. Ya no nos queda mucho tiempo para terminar el bot de Mago... Y acaba de ocurrírseme una idea.


  


  A lo largo de su extensa carrera criminal, Grigory Nictapolus había aprendido a no fiarse de nada ni de nadie. Sobre todo de lo que parecían meras coincidencias.


  El hombre había notado enseguida que la hora del telediario había cambiado, pero lo que más le hacía sospechar era el extraño comportamiento de aquel chiquillo, Jeremy.


  Antes de la cena, el agente se había pasado a ver a Aníbal y Escipión, que estaban encadenados delante del portón de la fábrica, para llevarles un par de huesos. Los había encontrado nerviosos, con las orejas tiesas y olfateando con el hocico el frío aire de la noche.


  El instinto de sus perros rara vez se equivocaba. Sentían que la situación se estaba poniendo al rojo vivo. Grigory sabía que con cada hora que pasaba, el juego de Mago se iba volviendo más y más peligroso.


  El cabecilla de Green Phoenix estaba tratando de poner en jaque al gobierno de Francia, y no cabía duda de que el ejército estaría preparando un contraataque.


  Habría un enfrentamiento, y muy pronto. Y no había ninguna garantía de que Mago fuese a ganar.


  Grigory sonrió. Como siempre, él conseguiría apañárselas de alguna forma. Tenía un instinto natural para abandonar el barco un segundo antes de que se hundiese. De momento, debía seguir vigilando a aquel mocoso. Aunque sólo tuviese trece años, le parecía bastante más listo que muchos adultos.


  El hombre se levantó y aferró a Jeremy de un hombro. Apretó lo bastante como para estar seguro de que le hacía daño.


  —Vamos —lo exhortó—. Ya te acompaño yo.
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  EL ARDID DE JEREMY


  Jeremy observó el laberinto de jeroglíficos que coloreaban de dorado la inmensa columna del superordenador, y luego se agachó delante de su terminal operativo.


  Enseguida vio el mensaje cifrado que parpadeaba en la pantalla, protegido por una contraseña. Jeremy tecleó AELITA y leyó el contenido de la ventana. Era de parte de X.A.N.A., que lo advertía de que el ataque estaba programado para las doce, y también de un misterioso plan B llamado Cuervo Negro.


  Jeremy sonrió. Había interpretado correctamente ¡a señal del telediario... pero no le habría venido mal algo más de información. ¿Qué era lo que tenía en mente Dido? ¿Y qué era aquel Cuervo Negro?


  


  El muchacho miró de reojo a Memory, que se había puesto a trabajar en otro terminal.


  En aquel instante, Grigory no estaba observando sus pantallas, sino que hablaba en voz baja por su walkie-talkie. Decidió aprovecharse de ello, y abrió una ventana para chatear con la madre de su amiga.


  Jeremy había esperado durante demasiado tiempo el momento adecuado para contarle toda la verdad sobre Aelita. Ahora empezaba a darse cuenta de que el instante perfecto no iba a llegar jamás.


  El muchacho cerró con fuerza los párpados tras los gruesos cristales de sus gafas, contuvo la respiración y escribió en la ventana del chat: No te lo he contado hasta ahora, pero... yo sé dónde se encuentra Aelita ahora mismo.


  Jeremy no se atrevió a alzar la cabeza para observar la reacción de la mujer, y se concentró únicamente en su ordenador. Pasaron algunos segundos que le parecieron interminables, y luego el cursor parpadeó antes de escribir la respuesta. ¿Dónde?


  Aquí cerca, escribió Jeremy. Más cerca de lo que te imaginas. Está virtualizada dentro de Lyoko, junto con nuestros amigos.


  Otra pausa.


  ¿Está bien? ¿Por qué no me lo has dicho antes?


  Jeremy sonrió. Podía sentir, latiendo por detrás de aquellas sencillas palabras, el torrente de preguntas de la mujer, su preocupación, las ganas de saber cada mínimo detalle acerca de la hija a la que no había tenido oportunidad de conocer.


  El muchacho hizo crujir sus nudillos y empezó a repiquetear sobre el teclado. Le contó que Aelita había decidido quedarse dentro del Mirror, y que había convencido a X.A.N.A. para que redescubriese su parte humana y se aliase con los muchachos.


  Aelita era una buena chica, lista y valiente, que se había enfrentado a un sinfín de dificultades sin llegar a perder nunca las ganas de luchar. Y ahora quería aportar su grano de arena contra los terroristas.


  Jeremy envió aquel largo mensaje, esperó unos instantes para que a la mujer le diese tiempo a leerlo, y luego escribió: ¿Vas a ayudarnos tú también?


  La respuesta le llegó al instante: Cuenta con ello.


  


  Memory apenas conseguía respirar. Le parecía como si su cabeza estuviese a punto de explotar. Aelita, su hija Aelita estaba allí. Cerquísima, dentro de Lyoko, junto con sus amigos. Y aquella noche iba a enzarzarse en una batalla campal.


  Jeremy se había disculpado por no haberle revelado antes la verdad, pero ella entendía las razones del muchacho: realmente quería a su hija, y no deseaba hacerle daño ni crearle falsas esperanzas. Podría volver a abrazar a Aelita al final de toda aquella pesadilla.


  La mujer sintió una nueva fuerza que corría por sus venas, infundiéndole valor. Ahora ya no era Memory, sino Anthea. Era una madre, y debía luchar para poder ver de nuevo a su hija.


  Poniendo buen cuidado en no llamar la atención de Grigory, cogió entre dos dedos el colgante de oro que llevaba al cuello. Usó el pulgar para girar la base y encenderlo, vio que la A de Anthea se iluminaba y la pulsó. Una señal. Quería decirle a Aelita que ella estaba viva, que había vuelto y que iba a permanecer a su lado durante aquella larga noche.


  Memory se quedó esperando unos segundos, hasta que sintió que el collar empezaba a vibrar. ¡Su hija estaba pensando en ella, y le respondía que estaba bien!


  Aquel pequeño gesto le dio a Memory la última gota de valor que le faltaba. De golpe se sintió serena y tranquila. Se levantó.


  —Jeremy —dijo—, lo hemos conseguido. El programa está listo: tenemos un robot capaz de moverse


  dentro de Lyoko sin necesidad de que un hombre entre en el mundo virtual.


  El muchacho le guiñó un ojo.


  —¡Perfecto! —exclamó—. Sólo nos falta una cosa para poder activar el programa...


  El farol del muchacho sonaba convincente. Memory esperó que su voz pareciese igual de firme. Le echó un vistazo a su reloj de pulsera. Eran las once y cuarto. Tenían que darse prisa.


  —Llévanos ante Mago —le dijo a Grigory—. Tenemos que hablar urgentemente con él.


  


  Aelita se puso en pie de un salto. Por un momento pensó que debía de estar soñando.


  Pero aquello no era fruto de la autosugestión: estaba pasando de verdad. Su colgante vibraba, transmitiéndole a la piel de su cuello un agradable cosquilleo. Alguien lo había activado, y le estaba enviando una señal.


  Se quitó la cadenita del cuello y la levantó sobre su cabeza como si se tratase de un trofeo para que todos pudiesen ver que la A de Anthea se había iluminado.


  La muchacha miró a sus amigos uno a uno. X.A.N.A., Yumi, Ulrich, Odd y Eva tenían los ojos clavados en ella. Yumi, con las manos apretadas contra la boca. Odd, con una sonrisa que iba ensanchándose cada vez más sobre la cara del chico-gato.


  —¡Es mi madre! —chilló Aelita—. ¡Está viva! ¡Viva!


  Los muchachos corrieron hasta ella, y la estrecharon en un abrazo de grupo hecho de risitas eufóricas y miradas de incredulidad.


  —¡Lo has conseguido, Aelita! —exclamó Ulrich—. Estaba seguro de que ibas a lograr encontrarla antes o después.


  La muchacha seguía observando el colgante como si se tratase de un amuleto mágico.


  —Increíble —susurró—. Ahora sólo me falta averiguar dónde está, en qué lugar del mundo, y entonces podré...


  X.A.N.A. cerró los ojos por un instante, y cuando volvió a abrirlos esbozó una amplia sonrisa.


  —Creo que puedo ayudarte —explicó—. Acabo de interceptar una comunicación que...


  —¿Dónde? —lo interrumpió Aelita—. ¿Dónde está mi madre ahora?


  —En este mismo momento está chateando con Jeremy. Tu madre se encuentra dentro de la fábrica, y va a ayudarnos. Ahora Jeremy y ella harán que Mago los acompañe para tratar de arrebatarle el mando que podría apagar el superordenador.


  Aelita no lograba dar crédito a sus oídos. La noticia de que su madre estaba viva era ya impactante de por sí... Pero ¡la idea de que estuviese allí, de que se encontrase en la fábrica y Jeremy hubiera conseguido hablar con ella! Después pensó que su amigo habría debido decírselo. Aelita se fiaba de Jeremy. ¿Cómo había podido hablarle de X.A.N.A. y de planes para salvar el mundo, y no contarle que su madre estaba allí con él?


  —No es justo —protestó—. ¡Si Jeremy sabía que mi madre era una prisionera de los terroristas, tendría que habérmelo dicho enseguida!


  Yumi se acercó a su amiga y le pasó un brazo sobre los hombros.


  —Probablemente no quería que te preocupases también por ella... Y quería darte una sorpresa.


  —La sorpresa más bonita de tu vida —añadió de inmediato Ulrich.


  La muchacha suspiró. Sabía que sus amigos tenían razón. Jeremy siempre había estado a su lado, demostrando ser mucho más que un amigo para ella. Si su madre estaba en grave peligro, podía haber decidido ahorrarle la preocupación extra. Aquella noche ella iba a desempeñar un papel muy importante, y debía mantenerse despejada y concentradísima. Pero ahora tenía un objetivo más que la impulsaba. Volver a abrazar a su madre. Por fin sentía de nuevo en su pecho el calor de tener una familia que la esperaba.


  


  La vieja fábrica era un auténtico laberinto. Desde el gigantesco espacio central, que en otra época había sido el corazón de su producción, partía un dédalo de pasillos, cuartos de mantenimiento, pasadizos y galerías. Richard había perdido enseguida el sentido de la orientación allí dentro, y se fiaba sin pensar de las precisas instrucciones de la profesora Hertz y Lobo Solitario.


  El pasillo de las mil habitaciones en el que habían permanecido encerrados terminaba en una puerta de color rojo fuego cerrada con una cadena y un gran candado. Las llaves se encontraban colgadas del cinturón de uno de los soldados que Richard y Comadreja habían neutralizado.


  Por un instante, el muchacho pensó que, después de todo, desembarazarse de los hombres de Green Phoenix iba a resultar fácil.


  No podía haber estado más equivocado.


  Desde aquel pasillo habían desembocado en otro, y se habían topado de frente con un grupo de guardias. La pelea había sido durísima. Los soldados de Mago iban armados hasta los dientes, y enseguida habían abierto fuego contra ellos. Por suerte usaban silenciadores, y eso había impedido que llegasen más refuerzos.


  Lobo Solitario y Hertz se lanzaron al ataque de inmediato, ignorando el peligro de todas aquellas armas que apuntaban contra ellos, y Richard se había quedado mirando con incredulidad una terrible batalla a base de cuchillos que volaban de un lado a otro, rodillazos en el estómago y balas por todas partes.


  Al final los hombres de negro consiguieron ponerle punto final al enfrentamiento, y el grupo se desplazó a una habitación en la que seis soldados custodiaban numerosas cajas llenas de armas. Lobo Solitario tenía la automática en la mano, y le dio el pistoletazo de salida a un nuevo tiroteo.


  Richard no vio nada, porque estaba demasiado ocupado aplastando su cuerpo todo lo que podía contra una columna y tratando de que el corazón, que le latía a mil por hora, no se le saliese por la boca, pero oyó los agudos silbidos de los silenciadores y los golpes sordos de puños y pies chocando contra carne y huesos. Cuando el muchacho reunió el valor suficiente como para salir de su escondite, se dio cuenta de que los enemigos ya estaban en el suelo y maniatados. Lobo Solitario y Hertz estaban distribuyendo las armas entre los demás.


  —Todavía faltan dieciséis minutos para el ataque —dijo Walter Stern mientras observaba su reloj de pulsera.


  —Lo conseguiremos —declaró Comadreja.


  Richard se acuclilló ante la puerta del final del pasillo para echar un vistazo por el ojo de la cerradura. Les hizo un gesto a los otros para que permaneciesen en silencio.


  —Por aquí no se puede pasar —murmuró.


  El muchacho se levantó para dejar que Lobo Solitario lo comprobase personalmente.


  Al otro lado de la puerta se encontraba una larguísima hilera de mesas en torno a las cuales los soldados estaban descansando, jugando a las cartas y viendo la televisión.


  Debía de haber por lo menos unos treinta hombres.


  —Tienes razón —asintió el agente de Dido—. Nos neutralizarían sin sudar ni una gota.


  El pequeño grupo se detuvo a reflexionar, y luego Richard señaló las rejillas de ventilación que se abrían a la altura del suelo. Eran realmente grandes, lo bastante como para que un adulto pudiese pasar a cuatro patas.


  —Pero los trajes de neopreno nos van a impedir deslizamos como es debido — explicó.


  Hertz señaló a los soldados de Green Phoenix, que estaban alineados contra una pared con las bocas selladas con cinta americana.


  —Ha llegado el momento de cambiarnos de ropa —observó la profesora.


  


  La jaima beduina de Hannibal Mago olía a sándalo y canela. El líder de Green Phoenix estaba echado sobre un montón de cojines con aspecto indolente, y a Jeremy le recordó a un gran visir escuchando el informe de sus criados.


  El muchacho hizo una profunda inspiración para calmar sus emociones antes de empezar a hablar.


  —Señor, hemos hecho lo que nos había pedido. Hemos construido un bot virtual, es decir, un robot que puede entrar dentro de Lyoko y controlar sus torres. No es por presumir, pero creo que nuestra inteligencia artificial es incluso más sofisticada que X.A.N.A.


  El hombre levantó una ceja hasta que casi chocó con el ala de su sombrero.


  —Muy poco tiempo os ha hecho falta para crear semejante prodigio.


  Memory se apresuró a echarle un cable a Jeremy.


  —Eso es porque hemos conseguido sacar gran parte del código de programación del propio X.A.N.A.


  Lo importante es que el programa está casi listo para entrar en funcionamiento...


  —¿Casi? —preguntó Mago con desconfianza.


  —Para activar nuestro robot —comenzó a decir Jeremy fingiendo el tono de alguien profundamente disgustado— es necesario interactuar con la interfaz a nivel hardware de los códigos de retroalimentación física del superordenador, creando una canalización mediante lógica difusa que... —el muchacho continuó juntando y revolviendo todos los términos informáticos más esotéricos que conocía, creando un embrollo sin sentido que tenía el único objetivo de distraer y confundir a Mago, y cuando se dio cuenta de que el terrorista estaba empezando a impacientarse, decidió ir al grano—. En definitiva, que nos va a hacer falta su mando. Ése con el que se puede apagar a distancia el superordenador.


  Mago estalló en una ronca carcajada.


  —¡Ya te puedes ir olvidando de eso! —exclamó—. Pero ¿tú te has creído que me acabo de caer del guindo? Ese mando es lo único que me permite mantener a raya a X.A.N.A., y no tengo ni la más mínima intención de separarme de él. Si de verdad te hace falta, construyete otro igual.


  —No tenemos las piezas necesarias —dijo Memory.


  —Ni tampoco el tiempo —continuó Jeremy, que se había esperado esa objeción y hasta había elaborado un plan para convencerlo—. Piénselo bien —insistió—. Una vez que activemos el bot, ya no le volverá a hacer falta X.A.N.A. Será usted quien decida qué hacer con Lyoko y la Primera Ciudad. Si así lo desea, podrá construir un ejército capaz de destruir a X.A.N.A. para siempre. ¡Podrá obtener el poder más absoluto que jamás se haya visto sobre la faz de la tierra!


  Mago entrecerró los ojos. Parecía estar reflexionando intensamente.


  —¿De modo que podré deshacerme de X.A.N.A.?


  Jeremy asintió, convencido.


  —Exactamente, señor. Nada de X.A.N.A., ninguna necesidad de mandos ni de apagar el superordenador. Es más, si a esas alturas otra persona se apoderase del mando, se convertiría en un arma muy peligrosa... apuntada contra ella.


  Una sombra pasó por los ojos del hombre.


  —¿Y tendré el poder absoluto?


  —Será capaz de interceptar las comunicaciones del mundo entero, incluidas las más secretas y mejor codificadas. Podrá enviar los robots creados por el castillo a cualquier lugar en el que haya un escáner. Podrá interrumpir las líneas de alta tensión, averiar cualquier aparato a distancia...


  Mago sonrió. Sus caninos de oro brillaron por un instante en medio de la difusa luz de la tienda de campaña.


  —¡Así sea! —decretó—. Me has convencido, muchachuelo. Como siempre digo, para obtener mucho hay que arriesgar mucho. Pero hay dos condiciones. La primera es que iré con vosotros. Seré yo en persona el que meta el mando en vuestra maquinita.


  ¡La segunda condición es que diez segundos después de dejar el mando a distancia quiero ver a mi robot funcionando y listo para conquistar el mundo! En caso contrario, Grigory hará que os arrepintáis profundamente de vuestra imprudencia.


  Jeremy asintió. Eran las doce menos doce minutos.


  


  Los muchachos estaban sentados, apretujados los unos contra los otros, dentro de una gran esfera transparente que volaba por el cielo a una velocidad demencial, como si fuese una pompa de jabón atrapada en un tornado. Por fuera de sus curvas paredes pasaban como un borrón los paisajes de Lyoko, primero los frondosos árboles del gigantesco bosque, y luego las construcciones regulares y racionalistas del quinto sector, entre muros tan altos que se fundían con el cielo y cañones inconmensurables y oscuros. Estaban acercándose al núcleo de Lyoko, y desde allí la esfera se lanzaría en una vertiginosa ascensión hasta desembocar en el puente que llevaba a la Primera Ciudad.


  Los muchachos guardaban silencio, ensimismados en sus pensamientos, y el aire estaba cargado de tensión. Tenían que prepararse para la batalla.


  X.A.N.A. mantenía las manos extendidas hacia delante para conducir su esfera de energía a lo largo del laberinto que los llevaría hasta su meta. Sus rubios cabellos se mecían lentamente, movidos por una brisa invisible.


  —¡Chicos! —los llamó.


  Las miradas de todos sus compañeros se dirigieron hacia él.


  Aelita sonrió. Era hermoso verlo así, orgulloso y seguro de sí mismo, humano. La muchacha sentía que en parte era mérito suyo.


  —Ha llegado el momento de explicaros un par de cosas... Nuestra estrategia para la batalla.


  Odd estuvo a punto de interrumpirlo con una broma, pero Eva le hizo callarse posándole un dedo sobre los labios. Hasta ella podía sentir la importancia de aquel momento.


  —Dentro de poco llegaremos a la Primera Ciudad y su castillo. Se trata del arma más poderosa del mundo virtual, y yo trataré de utilizarla para ayudaros en vuestra lucha contra Green Phoenix. Pero primero hay algunas cosas que debéis saber. Cuando inventó el castillo, el profesor Hopper no quería que pudiese emplearse para hacer el mal. Pero, a pesar de que era un pacifista y creía en sus ideales, tampoco era un ingenuo. Sabía que con el paso del tiempo podían llegar a darse emergencias como la de estos días. Por eso, cuando yo todavía estaba en las fases iniciales de programación, introdujo en mí ciertos opcodes, unos códigos de operación de seguridad. Y ésos son los códigos que me permitieron crear los soldados robot que asaltaron el Kadic...


  —Y te parecerá bonito —saltó Odd—. Las pasamos canutas de verdad para derrotar a esos trastos, ¿sabes?


  —Y son también los códigos —continuó X.A.N.A., ignorándolo— que voy a emplear hoy para transformaros en el ejército de la nada, el escuadrón virtual de Lyoko.


  —¿Ejército de... la nada? —preguntó Aelita.


  —Ése es el nombre que tu padre eligió para los guerreros de Lyoko cuando deben combatir en el mundo real. De hecho, cuando esta noche volváis a la realidad a través de los escáneres de la fábrica, vosotros no estaréis realmente allí. Vuestros cuerpos físicos permanecerán a salvo dentro del superordenador. Lo que saldrá de las columnas no será más que unas proyecciones virtuales basadas en vosotros.


  Aelita observó a sus amigos. Los chicos no lo estaban pillando. E incluso a ella le costaba seguir el hilo de las palabras de X.A.N.A.


  —Prácticamente, os encontraréis en la realidad con todos vuestros poderes de Lyoko y la fuerza del castillo de vuestra parte —explicó el muchacho de pelo rubio—. Pero no estaréis allí de verdad. Si los soldados de Mago os hieren, perderéis vuestros puntos de vida, igual que sucede en los combates dentro de Lyoko.


  Ulrich levantó una mano, como si estuviesen en clase.


  —¿Y qué pasa si se nos acaban los puntos de vida? —preguntó cuando X.A.N.A. le hizo una señal con la cabeza para darle la palabra.


  —Volveréis a aparecer en el interior de las columnas-escáner de la fábrica, pero entonces ya seréis de nuevo chicos normales. Por ese motivo os estoy avisando: si os pasa eso, a partir de ese momento estaréis sin protección. Y podría resultar muy peligroso.


  


  Mago, Grigory, Memory y Jeremy subieron al ascensor. Iban acompañados por dos soldados con unos enormes cuchillos de caza enfundados en los cinturones, que empuñaban sendas pistolas con silenciador. El muchacho se estiró hacia delante para pulsar el botón que los llevaría al tercer piso subterráneo, y Grigory aprovechó aquel breve instante para clavarle en los ríñones su pistola plateada.


  —Como se te ocurra gastarnos alguna bromita —le susurró al oído—, te lo haré pagar muy caro. No me pongas a prueba, mocoso.


  Jeremy se estremeció. Sabía muy bien que Grigory no estaba de guasa... Pero ya no podía echarse atrás. Eran las once y cincuenta y un minutos. Dentro de muy poco sus amigos saldrían de Lyoko para atacar a Green Phoenix. En cierto sentido, sus vidas dependían de él, del valor que tendría que demostrar en el momento adecuado.


  Jeremy sentía que no podía fallarles.


  Las puertas del ascensor se abrieron ante el enorme cilindro del superordenador. La luz de las paredes se reflejaba en los símbolos dorados del aparato en marcha, y a sus pies se encontraban los ordenadores de Memory, alineados en el suelo y conectados a los cables que desaparecían bajo las planchas de metal del pavimento.


  Jeremy había preparado el nicho destinado al mando de Mago. Estaba encajado entre dos polos


  eléctricos que le causarían un cortocircuito instantáneo, dejándolo inservible. Ahora sólo tenía que conseguir ignorar la pistola de Grigory y las siniestras caras de los soldados, y convencer a su jefe. El último esfuerzo.


  —Bueno, ya hemos llegado —exclamó el líder de Green Phoenix—. Entonces, cuando el robot esté activado, ¿desde dónde podré controlarlo?


  —Ejem... Desde el primer piso subterráneo —le explicó Jeremy—. Tendremos que volver a coger el ascensor y subir.


  —Ni hablar —dijo Mago mientras sacudía la cabeza—. Ya os lo he dicho: en cuanto suelte el mando a distancia quiero tener el robot bajo mi control. No me fío ni un pelo.


  Jeremy se sentía tan asustado que pensaba que se le iba a salir el corazón por la boca. Y, sin embargo, cuando volvió a hablar su voz sonó de lo más tranquila.


  —Lo siento, pero no hay alternativa. Memory y yo lo hemos hecho lo mejor que hemos podido... Pero no existen otras soluciones. O nos entrega el mando, o nada de robot.


  Mago lo observó, y luego les hizo un gesto a sus soldados, que apuntaron sus pistolas a unos pocos centímetros de los ojos de Jeremy.


  Sus cañones eran oscuros y profundos... El muchacho pensó por un momento que estaba entreviendo las balas que tenían dentro, listas para lanzarse contra él.


  —No me caen nada simpáticos los que se ponen a darme órdenes —siseó Mago.


  —No le estoy dando ninguna orden —respondió el muchacho—. Es usted quien nos ha ordenado a nosotros que construyamos el bot. Y lo hemos conseguido... Lo único que nos hace falta ya es su colaboración.


  Jeremy consiguió echarle un vistazo con el rabillo del ojo al reloj de pulsera de Mago.


  Las once y cincuenta y seis. Tenía que darse prisa.


  Por suerte, Grigory Nictapolus le echó una mano.


  —Señor —dijo con voz tranquila—, puede dejarme el mando a mí. Así, usted estará en la consola del primer piso y yo controlaré que el mocoso no nos la juegue.


  Parecía una buena ¡dea, y Mago accedió, aunque fuese a regañadientes.


  El capo de Green Phoenix le tendió el valioso mando a Grigory. A continuación se dio media vuelta y subió al ascensor junto con sus soldados.


  Las puertas se cerraron tras ellos, y Jeremy oyó cómo el motor se ponía en marcha para llevar a Mago hasta el primer piso. Ahora los únicos que quedaban en la sala eran Grigory Nictapolus, Memory y él.


  El agente de Mago tenía sujeto el mando a distancia entre dos dedos.


  —Y ahora —dijo con una torva sonrisa— vamos a dejar un par de cosas bien claritas.


  Yo no me he tragado vuestro jueguecito. ¿Para qué queréis este chisme? ¿Y por qué no paráis de mirar el reloj?


  Jeremy abrió los ojos como platos, y Grigory estalló en una carcajada.


  —Yo también he descifrado el mensaje contenido en el telediario. A medianoche va a pasar algo gordo, ¿verdad? O, mejor dicho, vosotros teníais la esperanza de que pasase. Porque yo tengo intención de apagar el superordenador exactamente...


  ¡Ahora!


  Y con la misma sonrisa torva todavía dibujada en el rostro, Grigory Nictapolus pulsó el botón del mando.
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  EL EJÉRCITO DE LA NADA


  


  Ya estaba sobrevolando la ciudad. Era un enorme avión de carga militar negro como la pez, y surcaba el cielo impulsado por cuatro grandes motores de hélice que zumbaban como abejorros.


  Exactamente a medianoche, el gigantesco pájaro de metal abrió su compuerta trasera, y empezaron a ilover soldados sobre la vieja fábrica.


  Los hombres desplegaron las negras estructuras de sus alas delta y comenzaron a planear describiendo lentos y silenciosos giros en dirección a aquel edificio, que parecía abandonado.


  Ya estaban a punto de aterrizar sobre él cuando jn sordo retumbo empezó a salir por los canalones de metal que rodeaban todo el perímetro del tejado. Altas llamaradas brillaron en la oscuridad, elevando se hacia el cielo como garras incandescentes, y llenaron el aire de un terrible hedor a gasolina.


  El comandante del escuadrón de los hombres de negro remontó el vuelo con un golpe de ríñones, apuntando el morro de su ala delta hacia arriba. Usó el micrófono que llevaba pegado a la boca para dar la alarma a sus compañeros, pero era una advertencia inútil: el resto de los agentes ya estaba escabullándose de las llamas.


  Los terroristas de Green Phoenix habían rodeado el tejado con cañones lanzallamas bien disimulados, y aterrizar allí encima era literalmente imposible.


  Algunas alas delta perdieron el favor del viento, y fueron a parar al agua, donde se hundieron con un sordo chof.


  Otras se vieron empujadas a tierra firme. Tras aterrizar, los agentes se giraron para observar la fábrica, que estaba muy cerca y, al mismo tiempo, resultaba demasiado lejana.


  


  A las doce y veintiún segundos, de las turbias aguas del río asomó un buen número de cabezas. Sus rostros estaban cubiertos por máscaras de reciclaje de aire, y se movían a toda prisa sobre la superficie del agua, dejando tras de ellos largas y delgadas estelas de espuma.


  Los hombres rana llegaron a la orilla desde todas partes, rodeando el islote. Salieron a la carrera, arrastrando los propulsores acuáticos que los habían llevado hasta allí sin necesidad de nadar. A continuación, un oficial empezó a repartir pistolas y arpones subacuáticos entre sus soldados.


  Un pequeño grupo formó una avanzadilla que se aproximó a los muros de la fábrica para decidir si era posible trepar por ellos usando el material de escalada que habían llevado. .


  El círculo de fuego que salía del tejado iluminó la noche emitiendo un agudo y terrible siseo. Los hombres rana giraron las cabezas, sorprendidos, y no se , percataron de que sus pesadas botas militares habían chocado contra algunos finos cables de metal tendidos a escasos centímetros del suelo. Oyeron las sirenas de alarma que empezaban a ulular en el interior de la fábrica.


  


  


  Un camión llegó ante el puente de hierro que atravesaba el río por su parte más estrecha, conectando la fábrica del islote con la tierra firme. Era un vehículo de transporte militar normal y corriente, aunque estaba pintado de negro y tenía los lados reforzados con unas barras metálicas del diámetro de un puño cada una. En el parachoques delantero llevaba montada una pala doble semejante a la de un quitanieves, y sus planchas metálicas brillaban en la oscuridad como si estuviesen iluminadas por dentro.


  A las doce y cuarenta y dos segundos, el conductor del camión apagó el motor tras colocar el vehículo de través frente al puente, de forma que bloquease cualquier intento de huida por allí.


  Alguien abrió la lona que cubría el remolque, destapando un pequeño ejército de soldados a la espera. Todos iban vestidos de negro, y tenían las caras cubiertas por pasamontañas y grandes gafas de visión nocturna. Empezaron a moverse en silencio, descargando algunas cajas del camión y preparándose para atravesar el puente.


  Luego vieron cómo el tejado de la fábrica se transformaba en un círculo de luz y oyeron el agudo chillido de las alarmas. Unos perros a los que no localizaban empezaron a ladrar y a gruñir con furia.


  Inmediatamente después los sorprendió la explosión.


  El puente saltó por los aires en una confusa nube de metal fundido y humo denso e irrespirable. Los soldados que estaban más cerca se vieron empujados hacia atrás por la onda de choque y terminaron estampándose contra las palas del camión. Lo único


  que los salvó de desnucarse fueron los sofisticados chalecos reforzados de su uniforme.


  Los hombres que se encontraban algo más atrás se quedaron embobados viendo cómo el puente de hierro se plegaba sobre sí mismo para terminar hundiéndose en el agua con un chisporroteo de hierro candente, y comprendieron que jamás iban a conseguir llegar hasta la fábrica.


  Agarraron a toda prisa sus radios y contactaron con los demás para advertirlos del peligro.


  


  En el centro de la Primera Ciudad se alzaba un imponente edificio. Era un bloque macizo de piedra azul celeste. Tenía una estructura hexagonal carente de ventanas y un tejado decorado con almenas y gárgolas que recordaban a dragones a punto de emprender el vuelo.


  Un camino translúcido se elevaba en el aire junto al edificio, rodeándolo dos veces para perderse después en el cielo, alejándose en dirección al horizonte. El camino parecía hecho de un cristal dorado completamente liso.


  En las paredes del castillo no se veía ni una sola ventana, y contaba con un único acceso, un puente levadizo sostenido por un par de gruesas cadenas que se abría en uno de sus lados. A pesar de sus vivos colores, aquel lugar tenía un aspecto inquietante, malvado. Era el arma que Hopper había construido cuando trabajaba para el proyecto Cartago, el comienzo de todo.


  Tras escapar de aquel macabro proyecto, el profesor había creado la Primera Ciudad y Lyoko para que sirviesen como inmensas barreras que le impidiesen a aquella arma atacar a la humanidad. Y ahora el castillo volvía a estar en funcionamiento.


  Los muchachos aguardaban en silencio ante el puente levadizo. Ninguno de ellos había tenido el valor de entrar allí dentro. Ni siquiera Aelita, que con el bochorno dibujado en la mirada había dejado que X.A.N.A. atravesase en solitario el puente para luego desaparecer por la oscura entrada del edificio.


  Ulrich seguía dando saltitos de un pie a otro. Por primera vez se sentía cohibido dentro de su ropa de samurai, y le habría encantado abrazar a Yumi, como para protegerla de aquel lugar.


  Sólo que ella era más que capaz de defenderse sólita. De hecho, se habría burlado de él si lo hubiese intentado.


  —¿Qué pensáis vosotros que podrá estar tramando X.A.N.A. ahí dentro? —preguntó.


  —Pues lo que nos ha dicho, ni más ni menos. ¡Está creando los monstruos con los que les daremos


  una lección a los de Green Phoenix! —exclamó Eva de inmediato—. ¡Y nos va a transformar en un ejército de guerreros de Lyoko!


  —Pues yo no me quedo para nada tranquila —rebatió Yumi—. En el pasado, el castillo ya infectó a X.A.N.A. con un virus que lo transformó en un ser despiadado y sin alma. ¿Qué hacemos si vuelve a pasar?


  —Eso no va a pasar —le respondió Aelita, negando con la cabeza—. Ahora X.A.N.A.


  es distinto. Yo me fío de él.


  —Pero, aun así, todavía queda el asunto de que estamos intentando utilizar un arma poderosísima. Pero un arma nunca deja de ser un instrumento para matar, y no sé si puede usarse para hacer el bien. Quiero decir...


  Ulrich suspiró. Él también había pensado en esas cosas, pero, como siempre, Yumi conseguía expresarlas mucho mejor. Había que destruir el castillo, porque podía volverse contra ellos o escapárseles de las manos. ¿Qué iban a hacer si un ejército de monstruos invadía la Ciudad de la Torre de Hierro? Los terroristas de Green Phoenix podrían llegar a convertirse en el menor de sus problemas.


  Aelita también se detuvo a reflexionar durante unos momentos.


  —Creo que se nos está olvidando algo importante —dijo después—. El castillo no sólo es un arma... Fue mi padre quien lo construyó, ¿os acordáis? Y él no quería que se utilizase con fines malvados. Estoy segura de que X.A.N.A. conseguirá usar los poderes del castillo para ayudarnos.


  —Yo lo único que espero es que se invente algo mejor que los soldados robot — prorrumpió Odd, que hasta aquel momento había permanecido en silencio—. Y que lo haga deprisita, porque me parece que ya debe de ser medianoche.


  En aquel instante empezó el terremoto.


  Al principio Ulrich lo notó como un temblor del camino, una leve vibración que se transmitía a sus sandalias de madera de samurai.


  —¿Qué está pasando? —chilló Eva.


  —¡Todo se está viniendo abajo! —gritó Odd.


  Ulrich vio que el camino de oro se movía solo, como zarandeado por un huracán invisible. A lo largo de su superficie empezaron a aparecer largas grietas serpenteantes. El temblor del suelo fue aumentando hasta volverse estruendoso, y las ventanas de un edificio que tenían cerca se hicieron añicos con una explosión.


  Los muchachos gritaron y se echaron al suelo.


  Se oyó un ruido distinto del fragor del terremoto que provenía del castillo. Era un confuso sonido de


  alas batientes y chillidos asustados. A continuación vieron a las criaturas salir por el puente levadizo.


  En primer lugar iba una manta de un intenso color naranja con unas alas pequeñas y una larguísima cola, seguida por un potro blanco como la nieve con un largo cuerno de color rubí. Tras ellos venían una pantera de pelaje oscuro y enormes dientes de sable y un zorro plateado que debía de ser por lo menos tan grande como la pantera.


  Al final salió X.A.N.A. Su rostro mostraba una expresión preocupada, y llevaba en la mano una guitarra eléctrica fucsia que arrojó en dirección a Eva.


  —Éstos son vuestros medios de transporte... y vuestras armas —les explicó—. Pero antes de montaros en ellos coged esto. Os servirá para mantener vuestro aspecto de Lyoko incluso en la realidad, volviéndoos invulnerables.


  El muchacho hurgó en uno de sus bolsillos y sacó unos broches circulares que se dirían hechos de plástico duro. En sus superficies tenían grabado el ojo de X.A.N.A.


  A su alrededor la Primera Ciudad parecía a punto de derrumbarse. Ulrich vio cómo un altísimo rascacielos azul ondulaba en el aire y luego se estrellaba contra el suelo, levantando una nube de polvo, y sin embargo su atención siguió concentrada en los extraños animales que X.A.N.A. había creado para ellos. En particular, no podía quitarle los ojos de encima a la manta. Sus alas estaban orladas de rojo, y la criatura volaba con elegancia y rapidez. Ulrich pensó que probablemente era el más veloz de todos aquellos seres. Para su gran sorpresa, la manta hizo una pirueta en el aire y después descendió hacia él, invitándolo a subir a su grupa.


  Ulrich miró a su alrededor. Eva Skinner estaba montada a horcajadas sobre la guitarra eléctrica, y acababa de salir disparada por los aires a toda velocidad, igual que una bruja a caballo de su escoba. Aelita ya se encontraba sobre la montura del unicornio, y Odd, encima de la pantera. Yumi estaba acariciando el pelaje del gigantesco zorro de plata.


  El muchacho agarró el broche de X.A.N.A. y se lo apoyó sobre la solapa del quimono, donde se quedó pegado como por arte de magia. A continuación se subió encima de la manta.


  —¿Se puede saber de dónde sale este terremoto?


  —Alguien está apagando el superordenador—le respondió X.A.N.A.—. ¡Tenéis que daros prisa por llegar hasta una de las torres, u os quedaréis atrapados aquí para siempre!


  El unicornio de Aelita ya se había lanzado a galope tendido en dirección al puente que llevaba hasta


  Lyoko. La muchacha vestida de elfa llevaba el broche de X.A.N.A. a la altura del corazón, y se giró con la gracia y la soltura de una experta amazona.


  —¿Que están apagando el superordenador? ¿Y qué va a pasar ahora?


  X.A.N.A. no le respondió.


  


  Jeremy estaba paralizado, congelado como una liebre cegada por los faros de un coche. Junto a él tenía a Grigory, con el mando entre las manos y el dedo todavía apretado con fuerza contra su único botón. A un par de pasos de distancia, Memory temblaba ligeramente bajo su bata.


  El muchacho no conseguía quitarle los ojos de encima al gran cilindro. La parte más alta del aparato estaba adquiriendo un color negro, y sus símbolos dorados se iban volviendo opacos poco a poco, hasta que terminaban por apagarse. Jeremy pensó que el superordenador era un artefacto muy complejo, así que le llevaría algún tiempo apagarse. Pero ¿cuánto? Un par de minutos, tal vez cuatro o cinco. De todas formas, era muy poco.


  «¡Piensa, Jeremy, reflexiona!».


  Aelita y los demás se encontraban dentro de Lyoko. Al final del proceso de apagado, sus amigos se quedarían congelados allí, atrapados en un sueño infinito, tal y como ya le había sucedido a la muchacha hacía muchos años... hasta que Jeremy había conseguido despertarla de nuevo.


  Aparte del problema con los terroristas, los muchachos permanecerían a salvo en el interior de Lyoko. Pero para X.A.N.A. la situación era bastante más compleja. La inteligencia artificial había cambiado mucho durante los últimos días, y Jeremy no sabía si había tenido el tiempo suficiente como para hacer una copia de seguridad de su núcleo de datos. Y sin esa copia de seguridad...


  El muchacho observó a Grigory Nictapolus desde detrás de los gruesos cristales de sus gafas. Apretó los dientes, agachó la cabeza y embistió contra el hombre.


  Grigory se pasó la pistola a la mano con la que estaba sujetando el mando en ese momento y agarró a Jeremy con la otra.


  —¿Qué estás tratando de hacer, mocoso?


  Jeremy no le respondió. Se puso a soltar patadas y puñetazos a ciegas, pero Grigory se limitó a redoblar la fuerza con que lo mantenía quieto. Entonces mordió la muñeca del terrorista hasta que se hizo daño en la mandíbula, y su contrincante lo empujó contra una pared.


  Al estamparse contra ella, por un segundo el muchacho se sintió envuelto en un torbellino de dolor, y


  luego se dio cuenta de que Memory había cogido del suelo uno de los ordenadores.


  La mujer levantó el portátil por encima de su cabeza y se lo arrojó a Grigory, que lo desvió de un codazo. Esta vez el agente de Hannibal Mago levantó la pistola.


  —¡No me obligues a hacerlo! —exclamó.


  Grigory estaba dándole la espalda a Jeremy, así que no podía verlo. El muchacho volvió a cargar contra él, pero en esa ocasión trató de recurrir a la astucia en lugar de a la fuerza bruta. Dobló la espalda poco antes del impacto y usó sus hombros para golpear a Grigory justo en la articulación de las rodillas. El hombre resbaló hacia atrás, y Jeremy rodó por el suelo para evitar que se le cayese encima.


  —¡Memory! —gritó—. ¡Reinicia el superordenador!


  La mujer no lo escuchó, sino que corrió hacia Grigory, que estaba tirado en el suelo, y le dio una patada en la mano que sostenía la pistola.


  Jeremy salió corriendo lo más rápido que pudo en dirección al superordenador, encontró la palanca de encendido y la bajó.


  Saltó una chispa eléctrica.


  


  Los muchachos ya casi habían llegado al final del puente, delante del precipicio que conducía al interior de Lyoko. Tras ellos, la Primera Ciudad se estaba haciendo pedazos. Sus edificios se desmoronaban uno tras otro, y hasta la lisa superficie del puente empezaba a estar surcada por un gran número de pequeñas grietas.


  Aelita se agarró a las crines de su unicornio digital. X.A.N.A. iba volando a su lado, transportado por una fuerza invisible.


  —Antes no me has respondido —le dijo—. ¿Qué es lo que va a pasar cuando el superordenador esté apagado?


  —No lo sé —admitió el muchacho—. Vosotros os encontraréis bloqueados dentro de Lyoko, y yo... No existe ninguna copia de seguridad de mi nueva identidad. En realidad, ni siquiera sé si sería posible hacer una. Ahora soy muy parecido a un humano, ¿te acuerdas? Pero no tengo un cuerpo físico memorizado en los escáneres de la fábrica. Tal vez me desvanezca como si nunca hubiese existido. Tal vez...


  —No quiero que desaparezcas —dijo Aelita.


  —Entonces, manten la esperanza de que tu amigo Jeremy consiga volver a activar el superordenador a tiempo.


  Yumi los alcanzó. Su zorro plateado se desplazaba a grandes saltos, y sus afilados dientes dibujaban


  un gruñido amenazador en la furia de la carrera contra rre I oj.


  —Perdonad que os moleste —dijo la muchacha—, pero ahí al fondo tenemos ya el precipicio... Y no creo que este zorro sepa volar.


  —¡Ni tampoco mi pantera ni tu unicornio! —añadió inmediatamente Odd.


  —No os preocupéis —murmuró X.A.N.A.—. Vosotros saltad, y punto. Vuestras criaturas se ocuparán del resto.


  Aelita oyó un ruido como de cristales rotos.


  El puente estaba despedazándose por detrás de ellos. Sus fragmentos centelleantes se precipitaban en aquel vacío sin dimensiones, desvaneciéndose en el aire.


  La muchacha volvió a mirar hacia delante y se agachó, pegando su cabeza a la de su unicornio.


  —Ánimo, bonito —le susurró al oído—. Yo sé que tú puedes.


  Se sentía un poco idiota, porque aquel animal era en realidad una criatura digital creada por X.A.N.A., y tal vez no pudiese oírla. Pero no podía evitarlo: necesitaba oírse a sí misma infundiéndole valor a su montura.


  Estrechó aún más sus crines entre los dedos y apretó las rodillas contra los flancos de aquel extraño caballo.


  El unicornio saltó.


  Pero en lugar de caer a plomo, la criatura apoyó sus cascos en la pared del precipicio y siguió corriendo en vertical, soltando pequeños pedazos de piedra debido a la tremenda fricción.


  Ulrich se tiró de cabeza por delante de Aelita con su manta, y Eva la adelantó a horcajadas de su guitarra eléctrica. Por detrás de la muchacha, Yumi y Odd corrían a una velocidad descabellada en dirección al corazón de Lyoko.


  —¡Yujuuuuuuuu! —gritó el chico-gato—. ¡Esto sí que es alucinante!


  Aelita sonrió.


  Estaba empezando a sentirse más tranquila. Parecía que las paredes del pozo aguantaban, a diferencia del puente, y ella ya no oía ningún ruido de derrumbe. Se giró hacia X.A.N.A.


  —¿Alguna novedad? —le preguntó.


  —Parece ser que el proceso de apagado ha sido interrumpido, pero hará falta un poco de tiempo para volver a la normalidad. No cantemos victoria todavía, y démonos prisa en llegar hasta la primera torre que podamos.
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  CORTOCIRCUITO


  Memory estaba empuñando la pistola de Grigory; la apuntaba directamente hacia su cabeza. Jeremy aún seguía aferrando con ambas manos la palanca de encendido del superordenador, y contemplaba la escena como si estuviese hipnotizado. Los jeroglíficos de oro del cilindro estaban retomando su color, y el muchacho tenía la esperanza de haber conseguido ayudar a tiempo a sus amigos.


  Grigory le dedicó una sonrisa sardónica a la mujer.


  —¿Qué te crees que estás haciendo? —le dijo—. ¿Vas a dispararme? Esa pistola es una Desert Eagle. Tiene un retroceso tan fuerte que podría partirte la nariz... Y ni siquiera sabes empuñarla como es debido.


  


  Jeremy observaba los músculos de Memory, contraídos por el esfuerzo de mantener derecha aquella arma tan pesada.


  —Puede que así sea —respondió la mujer—. Pero también podría alcanzarte por error. Deja caer el mando del superordenador, métete en el ascensor y vete de esta sala.


  —Ni hablar.


  Grigory dio un paso adelante. La mirada de Jeremy se detuvo un instante en sus zapatos: elegantes, de charol negro y con unas suelas de cuero que rechinaban contra el suelo de metal. La madre de Aelita y él, por el contrario, llevaban zapatillas de deporte con unas gruesas suelas de goma. Y eso hizo que se le ocurriese una idea...


  Se escabulló detrás del superordenador, donde lo había preparado todo para cortocircuitar el mando a distancia de Hannibal Mago. Ahora el mando estaba en manos de Grigory, y no había forma de quitárselo... pero su sistema podía resultar igualmente útil.


  Jeremy levantó uno de los paneles del pavimento y quitó los fusibles de protección del aparato que había montado. Las manos del muchacho se movían a toda prisa. Había estudiado aquellos circuitos durante toda la tarde, y los conocía al dedillo. Lo único que le hacía falta era una simple sobrecarga. De esa forma, el superordenador dispersaría la energía sobrante por el suelo, para excluir después el circuito defectuoso y devolver automáticamente las cosas a la normalidad.


  Jeremy desenchufó uno de los cables del alternador, poniendo mucha atención en tocar únicamente la vaina aislante. Tuvo un momento de duda. ¿Bastarían las suelas de goma para aislarlos de la corriente? ¿Qué les pasaría a sus amigos dentro de Lyoko?


  Con el cable agarrado entre los dedos como si se tratase de una serpiente venenosa, el muchacho se asomó al otro lado del cilindro. Grigory se había acercado un poco más a Memory, que parecía aterrorizada. La pistola que tenía en las manos temblaba a ojos vistas.


  —Anda, sé buena —dijo el hombre—. Dame el arma antes de que te hagas daño.


  Jeremy tomó su decisión y apoyó el cable contra la base del superordenador. Un instante después, un hilillo de humo negro se elevó del aparato... Y luego saltó la chispa.


  Las planchas de metal adquirieron un color azul incandescente. Memory soltó un grito, y Grigory cayó al suelo como un saco de patatas.


  Jeremy sintió que el vello de sus brazos se erizaba de golpe.


  


  —¡Ten cuidado! —le gritó a Memory—. ¡No te muevas!


  El cuerpo de Grigory se elevó espasmódicamente del suelo, alcanzado de nuevo por la descarga, y Jeremy se dio cuenta de que las suelas de sus zapatillas se habían fundido con el pavimento a causa del calor. Tuvo que despegarlas a tirones.


  No habían pasado ni dos segundos más cuando una serie de clics lo advirtió de que el superordenador había puesto en marcha sus sistemas de seguridad.


  Las planchas recuperaron al instante su color natural.


  —Gracias —dijo Memory, volviéndose hacia Jeremy y dejando caer la pistola al suelo.


  El muchacho se acercó a Grigory. El hombre tenía los ojos cerrados, y ya no parecía demasiado peligroso.


  —Se ha desmayado. Ayúdame a atarlo antes de que se recupere.


  


  Por fin los pies de Lobo Solitario se alejaron del rostro de Richard, permitiéndole tomar aliento de nuevo.


  El conducto de ventilación era tan bajo y estrecho que la espalda del uniforme se le había hecho jirones, y Richard había pasado demasiado tiempo oliendo los pies sudados del hombre de negro que iba delante de él.


  Ahora vio que el agente bajaba al suelo de un salto. Había desatornillado la rejilla que cerraba el túnel y había salido al descubierto.


  —¿Hay alguien? —siseó Richard.


  —¡Adelante, ven, vía libre!


  El joven llegó al final del conducto, y Lobo Solitario lo ayudó a salir. Luego se inclinó detrás de él para echarle una mano a Hertz y a los demás.


  Richard miró a su alrededor. Se encontraba en una sala inmensa, atestada de máquinas imponentes. Los enormes armazones de metal estaban todos apagados, y los paneles de mando mostraban una gruesa capa de polvo. Desde el techo les llovían unas goteras que habían cubierto el suelo, volviéndolo resbaladizo y maloliente.


  —¿Dónde estamos?—susurró.


  —Bajo el comedor que hemos visto antes —respondió la profesora Hertz.


  Lobo Solitario asintió.


  —Antes de empezar con la misión, Dido nos hizo aprendernos de memoria toda la planimetría de la fábrica. Ahora nos encontramos en la sala de turbinas, y si continuamos por ahí deberíamos toparnos con un túnel de servicio que nos llevará directamente al primer piso subterráneo. Estamos a su misma altura.


  Richard observó las caras de cansancio de las personas que estaban con él. Todos iban bien armados con fusiles y pistolas, pero no estaba seguro de si iban a ser capaces de usarlos.


  —¿Qué es lo que quieren hacer? —preguntó.


  —Llegamos a la sala de la consola de mando, eliminamos a nuestros posibles oponentes y tomamos el control del lugar —le contestó Lobo Solitario con una sonrisa—. ¡Empezamos a combatir!


  Richard soltó un largo suspiro. Era justo la respuesta que se había temido.


  


  Los muchachos ya habían llegado a la torre. Se encontraba dentro del sector del desierto, hecho de una arena dorada que se perdía de vista en el horizonte.


  Aunque no hacía calor. Dentro de Lyoko la temperatura siempre era estable. No había estaciones. No llovía nunca. Parecía como si el tiempo no pasase. Y la arena no se movía con el viento.


  Odd entrecerró los ojos para observar en el cielo claro a Eva, que estaba virando hacia él. La muchacha parecía una bruja rock, y a Odd eso le encantaba. Claro, no era la misma Eva a la que había conocido en el Kadic... Pero en el fondo prefería esa nueva versión, con ese acento yanqui que deformaba las palabras y hacía que la cabeza le diese vueltas... de campana.


  —Date prisa —le gritó el muchacho sin bajarse de su pantera—. ¡Sólo faltas tú!


  Eva asintió e inclinó hacia abajo el mástil de su guitarra, lanzándose en picado a una velocidad demencial. No enderezó su trayectoria hasta el último momento, justo antes de estrellarse contra el suelo, y al final saltó de la guitarra con una sonrisa de felicidad.


  —¡Uau! —exclamó—. ¡Es lo mejor que me ha pasado en la vida!


  Pero Odd siguió mirando fijamente el cielo con una expresión de preocupación dibujada en el rostro. Sobre su superficie uniforme estaban empezando a condensarse unos oscuros nubarrones.


  —¿Qué pasa? —comentó Eva, estallando en una carcajada—, ¿tienes miedo de una tormenta?


  —Dentro de Lyoko nunca hay tormentas... —murmuró el muchacho.


  Se volvió hacia sus amigos. Todos habían entrado ya en la torre a excepción de Ulrich, que los estaba esperando de pie sobre el lomo de su manta. Él también levantó la mirada.


  —Oh, oh —dijo.


  Las nubes se condensaron justo sobre sus cabezas, coloreándose con nuevos matices negros y amenazadores. Después empezaron a caer rayos.


  El primer relámpago alcanzó la torre, haciendo que brillase con un millón de chispas.


  El segundo cayó justo a los pies de la pantera de Odd, y dibujó un oscuro cráter en el terreno. El muchacho pegó un brinco hacia un lado, aprovechando la agilidad de su criatura.


  —¡No lo entiendo! ¿Qué demonios está haciendo Jeremy ahí fuera? Primero apagan el superordenador... ¡y ahora esto!


  —Lo importante —le gritó Ulrich— es materializarnos lo antes posible en la realidad.


  Eva asintió.


  —Tiene toda la razón. Metámonos en la torre, que X.A.N.A. nos está esperando.


  


  El segundo piso subterráneo estaba vigilado por seis soldados sentados en círculo al lado de las columnas-escáner. Tres de ellos eran europeos, y estaban discutiendo sobre los resultados de los últimos partidos de fútbol. Los demás eran asiáticos, y cuchicheaban entre ellos de buzkashi, un violento juego de su tierra parecido al polo, sólo que en vez de luchar entre sí por una pelota, los contrincantes se disputaban el boz, un cadáver de vaca sin cabeza ni extremidades.


  Los soldados estaban mortalmente aburridos. Llevaban horas allí, inmóviles delante de aquellas columnas, sin tener ni siquiera un mísero televisor que mirar. No habían tenido el habitual cambio de guardia, así que se habían visto obligados a saltarse la cena.


  —No lo entiendo —exclamó uno de ellos, poniéndose en pie—, ¿por qué no viene nadie? ¡Nuestro turno ya se ha terminado hace un buen rato!


  Otro, que hasta aquel instante había estado hablando en mongol, pasó inmediatamente al francés.


  —Intenta estar tranquilo. Ya sabes cómo funcionan las cosas cuando estamos en una misión...


  En aquel momento se oyó un zumbido, y el soldado se giró hacia las columnas-escáner. Apuntó su metralleta en esa dirección.


  —¿Qué está pasando? —murmuró. El hombre llevaba muchos años al servicio de Green Phoenix. Había combatido en Asia, África y Latinoamérica. A esas alturas de su vida ya estaba convencido de que lo había visto todo. Pero no estaba preparado para aquel espectáculo...


  Montado sobre su pantera, Odd fue el primero en salir de los escáneres.


  —¡SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ! —gritó con tono triunfal.


  El plan de X.A.N.A. había funcionado. Gracias al broche se había materializado en la realidad manteniendo su forma felina... ¡y a lomos de la pantera!


  El muchacho se percató de la presencia de los soldados. Uno de ellos estaba de pie, y apuntaba su ametralladora en su dirección.


  —¡Flechas láser! —gritó Odd casi al mismo tiempo que empezaban a salir de sus muñecas pequeñas cuchillas de luz que se precipitaron contra el hombre.


  El soldado disparó una ráfaga de balas que pasó muy por encima de la cabeza de Odd, rebotando contra las paredes de la sala. A continuación, las flechas láser dieron en el blanco, empujándolo contra la pared. El cañón de la ametralladora acabó cortado en dos, mientras que otras saetas le clavaron el uniforme al muro.


  El hombre gruñó algo en una lengua desconocida, pero Odd no le hizo caso. La pantera saltó contra otra de las paredes de la sala y volvió hacia atrás al tiempo que el muchacho empezaba a disparar una andanada de flechas.


  Vio que Ulrich salía de la segunda columna, y Yumi, de la tercera. El joven samurai ya había desenvainado su espada, y estaba a punto de enfrentarse con uno de los soldados, mientras que Yumi estaba abriendo sus abanicos.


  —¡No son nada más que seis! —protestó Odd—. ¡Dejádmelos a mí!


  Con los poderes de Lyoko se sentía capaz de enfrentarse a un ejército entero. Ulrich bajó de su manta de un salto, rebanó las metralletas de dos soldados y los tumbó con un par de llaves de kung-fu.


  —¡Yumi y yo nos ocupamos de éstos de aquí, y luego vamos a la entrada de la fábrica! Tú sube con Eva y Aelita al primer piso subterráneo, y apoderaos de la consola de mando.


  Aelita salió a la carga de la columna, con el unicornio lanzado a galope tendido. La criatura bajó su cuerno hasta obligar a un soldado a tirarse al suelo, y Yumi se le echó encima de inmediato.


  —¡Recibido! —dijo Odd, al ver que Eva también había salido del escáner—. Venga, venios conmigo. ¡Tenemos que reconquistar el superordenador!


  


  Al fondo de la sala de turbinas había un panel de hierro forjado medio oxidado.


  Richard se quedó mirando mientras Lobo Solitario, Comadreja y Hurón forzaban la cerradura que mantenía cerrado el paso y empujaban a un lado la cobertura de metal.


  Tras el panel se abría un túnel vertical. Era una especie de grueso intestino de cemento húmedo y oscuro, de algo más de metro y medio de anchura, que se perdía hacia abajo, descendiendo en dirección al segundo y el tercer piso subterráneo de la fábrica.


  Justo delante de ellos, en la pared opuesta del conducto, se veía otra compuerta cerrada. Era la entrada a la sala de la consola, donde se encontraba el centro de mando del superordenador.


  La única manera de llegar hasta aquella compuerta era saltar, salvando la anchura del túnel. Había que conseguir agarrarse a uno de los asideros enclavados en el lado opuesto para después subir y abrir finalmente la plancha de hierro forjado.


  —La cosa se pone bastante fea —comentó Walter Stern—. No podremos entrar todos a la vez en la sala.


  —Ya —confirmó Lobo Solitario—. Uno de nosotros va a tener que pasar al otro lado y abrir la compuerta. Los demás se quedarán aquí para cubrirlo en caso de que los terroristas nos estén esperando.


  Hertz y Lobo Solitario discutieron durante un rato el plan de ataque, mientras que Richard y Michel Belpois se alejaban en busca del material necesario.


  Bajo un gran panel encontraron una bobina de cable eléctrico. Parecía lo bastante grueso como para soportar el peso de un hombre adulto. Volvieron a la entrada del túnel, resoplando a causa del peso de la bobina, y ayudaron a Comadreja a atarse el cable a la cintura.


  A continuación, el hombre de negro suspendió casi todo su cuerpo sobre el abismo del pozo y saltó hacia el otro lado con el cable agitándose tras él como la cola de un animal enloquecido. Comadreja braceó y falló por un pelo a la hora de agarrarse al primer asidero, pero consiguió engancharse al inmediatamente inferior.


  Se giró hacia Richard con una amplia sonrisa en el rostro.


  —¡Perfecto! —dijo mientras trataba de recobrar el aliento—. Ahora mismo subo.


  El hombre escaló hasta la compuerta que llevaba a la sala de la consola.


  Lobo Solitario lo observaba con la pistola empuñada. A su lado tenía a la profesora Hertz, y detrás de él, a Richard y a Walter Stern. Los señores Ishiyama y Michel Belpois, que también iban armados, estaban esperando algo apartados de los demás.


  El agente estiró una mano hacia la palanca con la que se abría la compuerta, pero ésta se movió antes de que él llegase a tocarla.


  La plancha de metal se deslizó hacia un lado, revelando un estrecho pasaje por el que salió una pistola que abrió fuego de inmediato.


  Lobo Solitario y Hertz se tiraron al suelo. Richard agachó la cabeza mientras una ráfaga de balas volaba por encima de sus hombros, haciendo saltar un montón de chispas de la gigantesca turbina que tenía detrás.


  Un par de segundos después, el muchacho consiguió volver a abrir los ojos. La sala de la consola estaba muy cerca. Richard vio el sillón giratorio y el colorido globo semitransparente que flotaba ante él. Lyoko.


  Pero la sala estaba llena de soldados, y todos armados y dispuestos a combatir con todas sus fuerzas. Los encabezaba un hombre elegante vestido de amarillo de la cabeza a los pies.


  —¡Hannibal Mago! —gruñó Lobo Solitario.


  El agente se asomó al interior del pozo de mantenimiento, disparó un par de tiros a ciegas en dirección a la sala y luego volvió a parapetarse.


  Mientras tanto, Comadreja seguía dentro del conducto, agarrado a los asideros y aplastando el cuerpo contra el muro como una salamanquesa al acecho. De pronto, el agente gritó, soltó los asideros y empezó a caer hacia el abismo. Richard tiró del cable eléctrico que lo ataba al hombre de negro. El joven sentía la adrenalina latiéndole contra las sienes. Tenía la sensación de no poder pensar con claridad.


  A su alrededor se había desencadenado una tempestad de gritos y disparos.


  Trató de calmarse. Pensó que Comadreja pesaba demasiado, y que no iba a poder subirlo a pulso. Dejó que el cable se le deslizase lentamente entre las manos, bajándolo poco a poco. Después de todo, el túnel tenía que acabarse más pronto o más tarde, y allí abajo Comadreja se encontraría a salvo de las balas perdidas.


  Cuando Richard sintió que el cable se había destensado, se llevó las manos a la boca.


  —Ey, amigo, ¿has llegado?


  —¡Sí, sí! ¡Aquí también hay una compuerta, pero está cerrada y tiene un teclado numérico de seguridad!


  Una nueva ráfaga de ametralladora obligó a Richard a parapetarse tras el muro.


  Si no pasaba algo bien rápido, no tendrían la menor posibilidad.


  


  Hannibal Mago estaba furibundo. Debía de haber pasado algo en el tercer piso subterráneo. Llevaba ya varios minutos sentado a los mandos de la consola, pero allí no aparecía ningún robot listo para obedecer sus órdenes. ¡Aquel maldito mocoso, Jeremy, estaba tratando de jugarle una mala pasada!


  Y ahora también se encontraba con aquel otro quebradero de cabeza. Los prisioneros se habían liberado, y de algún modo habían conseguido hacerse con unas armas.


  Qué pena que estuviesen del lado equivocado del pozo de mantenimiento: en esa posición no eran más que simples blancos humanos.


  Hannibal Mago vio cómo caía hacia atrás uno de sus soldados, alcanzado en un brazo por un proyectil. Le arrebató de las manos la metralleta, una AK-47, dio un paso en dirección al túnel y descargó el kaláshnikov contra sus adversarios. Y después se quedó petrificado. ¿Qué demonios estaba haciendo? Lo que él tenía que hacer era ponerse a salvo. ¡Que se encargasen sus hombres de acabar con los intrusos!


  Se dio media vuelta en dirección al ascensor, y vio que su puerta se deslizaba hacia un lado, abriéndose. El hombre sonrió, a la espera de ver el afilado rostro de Grigory Nictapolus... Pero en su lugar se topó con tres chiquillos que iban vestidos de una forma muy rara. Uno cabalgaba a lomos de una pantera, otra montaba sobre un unicornio y la tercera iba a horcajadas encima de una guitarra eléctrica. Los tres se abalanzaron adentro de la sala y atacaron a los soldados.


  Mago se echó al suelo y empezó a correr a cuatro patas mientras los mocosos corrían y volaban de un lado a otro de la sala con la furia de todo un ejército. Había llegado la hora de poner pies en polvorosa.
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  LA FUGA DE MAGO


  Odd vio a cámara lenta cómo el soldado que tenía delante levantaba su arma, y en medio de toda aquella confusión le pareció oír el clic del gatillo.


  Hubo una explosión ensordecedora, y el muchacho cerró los ojos y se agarró con todas sus fuerzas al corto y lustroso pelaje de la pantera. La criatura saltó, levándolo muy alto, y por un instante el techo y el suelo se confundieron.


  Cuando volvió a abrir los ojos se dio cuenta de que todavía estaba de una pieza. El soldado se encontraba tirado en el suelo, bajo las zarpas de la pantera digital, y se quejaba en un extraño idioma.


  —¡Yujuuuu! —estalló Odd, y su grito terminó transformándose en una carcajada salvaje.


  


  El muchacho analizó a toda prisa la situación. Ae~ lita y Eva se las estaban apañando estupendamente. El unicornio cargaba contra los soldados, los derribaba a golpe de casco mientras su pequeña amazona elfa disparaba esferas de energía. Eva gritaba sin descanso, creando una auténtica lluvia de afiladas notas de todos los colores que se abatían sobre los hombres de Green Phoenix. Algunos de ellos ya habían dejado caer sus armas y se estaban rindiendo.


  Odd se volvió justo a tiempo para ver cómo se cerraba la puerta del ascensor. Dentro de la cabina había un hombre vestido de amarillo.


  —¡Hannibal Mago se está escapando! —gritó alguien.


  El muchacho se giró en dirección a aquella voz. Quien había gritado era la profesora Hertz, que se encontraba al otro lado de una estrecha abertura. Odd escrutó la compuerta. No era demasiado ancha, pero...


  Tomó una decisión. Golpeó con los talones en las ijadas de la pantera y se echó sobre su lomo, con la cara aplastada contra el suave pelaje y tratando de mantenerse lo más bajo posible. La criatura entendió al vuelo sus intenciones, y atravesó toda la sala a una velocidad espantosa mientras los soldados de Mago se apartaban para que no los arrollase. La pantera se


  asomó a la abertura, inclinó la cabeza, flexionó sus patas delanteras y saltó.


  Atravesó volando el metro y medio del túnel vertical y aterrizó al otro lado, entre las turbinas.


  Odd saludó a los señores Ishiyama. A continuación vio a Richard, y se le iluminó la cara.


  —¿Sabes si por casualidad se puede llegar desde aquí al bajo?


  —S-s-sí... —balbuceó Richard con una expresión descompuesta en el rostro—.


  Nosotros hemos pasado por los conductos de ventilación, pero ahí al fondo hay unas escaleras...


  —¡Perfecto! —exclamó Odd—. Entonces, venga, sube.


  —Pero... ¿adonde?


  —Pues a la grupa de la pantera, hombre, ¿no te digo? ¡Vamos a ajustarle las cuentas a Mago de una vez por todas!


  


  Ulrich y Yumi se acercaron el uno a la otra y se dieron la mano. Luego sonrieron y se abrazaron.


  —Has estado estupenda —dijo Ulrich con la mirada imantada a los ojos oscuros y profundos de la muchacha.


  —Dejémoslo en que los dos hemos estado geniales —respondió ella con una sonrisa.


  Y, en efecto, habían llevado a cabo un buen trabajo. Todos los soldados de la sala de los escáneres habían sido neutralizados, y ahora estaban en una esquina, atados de dos en dos. Cada soldado llevaba un par de esposas colgando del cinturón, y eso había resultado de lo más útil... para los muchachos.


  La manta de Ulrich estaba posada en el suelo, y ahora parecía una gran alfombra triangular de color naranja. El zorro de plata se hallaba acurrucado junto a ella con la cabeza entre las patas.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Yumi. Ulrich se encogió de hombros y se lo pensó por un instante.


  —¡Vamos a la planta baja de la fábrica, a rematar la faena! —dijo a continuación. El ascensor estaba ocupado. Los muchachos apretaron el botón de llamada y esperaron con impaciencia a que se abriese la puerta. Cuando el contenedor por fin los llevó arriba con un ruido sordo de cables y la puerta se abrió en la planta baja, se toparon con una auténtica escena de guerra.


  Había decenas y decenas de soldados disparándose los unos a los otros, parapetándose tras las pilas de vigas o agazapándose detrás de las carretillas de carga y las enormes bobinas de cable. Algunos iban vestidos con el uniforme verde de Green Phoenix, y otros llevaba trajes de neopreno negro y gruesos chalecos antibalas del mismo color.


  Yumi soltó un lento silbido, estupefacta.


  —¡Metámonos en el ajo! —la animó Ulrich.


  El pequeño samurai saltó sobre su manta y desenvainó la catana.


  Un cuchillo arrojadizo tan afilado como una navaja de barbero voló hacia Ulrich, y el muchacho lo partió por la mitad con un mandoble perfectamente calculado de su espada. Después se zambulló de cabeza en aquel caos de cuerpos, gritos y balazos.


  


  Dido y el director Delmas se encontraban en el laboratorio de ciencias.


  La mujer, que llevaba un par de grandes auriculares que le tapaban las orejas, mantenía los ojos clavados en los monitores de sus ordenadores.


  A su lado, Delmas lo observaba todo en silencio, sentado en una silla demasiado pequeña para su envergadura. El director tenía miedo. Dido lo sabía, y ella también tenía miedo, pero no podía echarse atrás.


  El reloj que había colgado en la pared de enfrente marcaba las doce y dieciocho minutos. La imagen del ordenador principal temblequeó un momento, para luego dibujar las líneas del rostro de Maggie.


  —¿Y bien? —dijo Dido con un hilo de voz tras soltar un suspiro.


  —Hemos recibido el informe preliminar del escuadrón 1 aéreo y el escuadrón 3 de infantería. Por desgracia, no hay buenas noticias. Alguien ha volado por los aires el puente entre la ribera y el islote, y las armas de defensa de Green Phoenix han impedido a nuestras alas delta aterrizar sobre el tejado de la fábrica. Esos dos equipos se han quedado aislados fuera.


  Dido volvió a exhalar un profundo suspiro. Gracias a los auriculares, el director Delmas no había podido oír ni una palabra, pero debía de haber intuido algo por sus expresiones. La mujer tenía las manos sobre las rodillas, tensas como dos garras arrugando sus pantalones, y las venas de sus antebrazos estaban empezando a hincharse.


  —¿Y el escuadrón 2? —preguntó, no sin temor.


  —Los hombres rana han llegado al objetivo. Desgraciadamente, las costas del islote estaban plagadas de alarmas que han puesto en guardia a los terroristas. Hemos perdido el contacto con ellos, pero por los informes del escuadrón 3 sabemos que está teniendo lugar un enfrentamiento armado en el interior del edificio.


  —Avisa al escuadrón 3 de que deben ir a La Ermita. ¡Quiero ese chalé despejado de terroristas ya mismo!


  Dido abrió una ventana en la pantalla. Era la imagen de un cazabombardero, un F-16


  sin ninguna seña distintiva y con las alas triangulares cargadas de misiles. Cuervo Negro.


  —¿A qué altura estamos de la otra operación? —preguntó Dido.


  —Cuervo Negro ha despegado puntualmente de nuestra base secreta en Islandia.


  Alcanzará el objetivo a la hora establecida.


  —Muy bien —comentó Dido, y se detuvo un momento para reflexionar antes de proseguir—. Quiero un enlace de radio punto a punto para estar en contacto directo con el piloto. Seré la única persona que pueda comunicarse con él.


  La secretaria asintió.


  —Espero de verdad que Cuervo Negro regrese a la base con toda su carga, señora.


  —Sí, Maggie, yo también lo espero.


  


  Odd y Richard dejaron atrás las escaleras y llegaron a la sala de máquinas que los soldados de Mago habían convertido en su comedor. Cuando la pantera irrumpió en la sala, todos los hombres alzaron la cabeza y empuñaron las armas.


  Odd espoleó a su criatura, que pegó un salto y se lanzó al galope por la hilera de mesas con un rugido terrorífico. Richard respondió con un gritito asustado.


  Ése era justo el estilo preferido de Odd: una entrada en escena a la grande, molona.


  El muchacho se puso en pie sobre el lomo de la pantera en movimiento y tomó impulso. Mientras Richard continuaba su alocada carrera sobre las mesas, se agarró a un tubo que salía del techo y, utilizándolo como si fuese una barra de gimnasia acrobática para dar una voltereta, empezó a disparar flechas láser a diestro y siniestro. Apuntó con una gran precisión, destruyendo fusiles, desarmando soldados y haciendo añicos las hojas de los cuchillos que comenzaban a volar por la habitación como un enjambre mortal. Luego se dejó caer, aterrizó sobre la espalda de un soldado que terminó patas arriba por los aires, pasó corriendo bajo una mesa y siguió lanzando flechas a ras del suelo.


  Se lo estaba pasando bomba.


  


  Yumi ya había comprendido cómo iban las cosas: los soldados de verde eran los malos, y los de negro,


  los buenos. Cuando Ulrich y ella llegaron, los de negro estaban perdiendo la batalla.


  Eran pocos, mientras que los hombres de Green Phoenix parecían las cabezas de la hidra de Lerma.


  Sin embargo, los dos muchachos habían cambiado el equilibrio de fuerzas en el campo de batalla. Daban la impresión de estar por todas partes. Ulrich aparecía sobre su manta en medio de todas las peleas al tiempo que giraba su espada como las palas de un helicóptero, mientras que el zorro de Yumi se escabullía de un lado a otro de la sala entre las sombras y los montones de vigas para después atacar a los terroristas por sorpresa.


  La muchacha apuntó a las delgadas columnas de metal que sostenían un tramo de pasarela relucientemente nuevo. Sus abanicos salieron volando con un siseo, atravesaron las columnas como si fuesen de mantequilla y volvieron a sus manos. Los soldados de Green Phoenix que estaban agazapados allí abajo alzaron la cabeza, preocupados por el chirrido que les estaba llegando de arriba, y vieron que se les venía encima toda la pasarela.


  —¡Buen tiro! —chilló una voz.


  Yumi se dio media vuelta y sonrió. Por una puerta estaban entrando Odd y Richard. El muchacho de más edad iba a lomos de la gran pantera, que se diría fuera de control, mientras que Odd los seguía a grandes saltos, apoyándose sobre manos y pies en cualquier superficie, ya fuese horizontal o vertical. Parecía un auténtico gato.


  —¡Ojo con ese tipo vestido de amarillo! —gritó enseguida—. ¡Es Hannibal Mago!


  Yumi se giró en la dirección que le estaba señalando Odd, y lo mismo hicieron muchos de los hombres de negro, que de inmediato comenzaron a disparar hacia allí.


  La muchacha vio cómo el jefe de Green Phoenix, soltando maldiciones y tacos de todos los colores, sacaba una gran pistola plateada de su americana para responder al fuego de sus enemigos. A continuación se refugió tras una columna para recargar el arma. Cuando salió de detrás de su parapeto, durante una fracción de segundo los ojos de la muchacha y los del hombre se encontraron. Después Mago disparó seis tiros sin solución de continuidad.


  El zorro de Yumi saltó hacia un lado para evitar que la muchacha fuese alcanzada por los proyectiles... pero a él le acertaron en medio del pecho.


  —¡No! —gritó Yumi.


  El zorro se transformó bajo ella en una cascada de brillantes que se disolvieron en el aire como cenizas. La geisha rodó por el suelo.


  Una nueva andanada de disparos la obligó a saltar hacia un lado para ponerse a salvo. Odd llegó hasta ella y se agazapó detrás de una carretilla de carga que yacía de costado.


  Yumi observó al hombre con una mirada gélida.


  —Mago me las va a pagar. Vamos a por él.


  


  Ulrich estaba combatiendo con un ardor increíble. La manta lanzaba rayos láser por la cola mientras el muchacho desplegaba su destreza con las artes marciales para atacar con la espada, esquivar y derribar a patadas a sus enemigos. Richard tampoco lo estaba haciendo mal... más que nada gracias a la pantera.


  —¡Ulrich! —lo llamó Yumi—. Odd y yo nos encargamos de Mago.


  El muchacho saltó de la manta con una patada giratoria que mandó al suelo a un par de soldados. Se giró y levantó dos dedos en señal de victoria.


  —Vale. Por aquí la situación ya está bajo control.


  Yumi sonrió. A continuación, Odd y ella intercambiaron un gesto cómplice, y ambos salieron de un brinco de detrás de la carretilla de carga.


  El jefe de Green Phoenix se había encaramado a una de las pasarelas colgantes que aún estaban intactas, y corría como un desesperado hacia las puertas que daban a las oficinas. Odd tomó carrerilla y dio un salto que lo llevó directamente encima de la pasarela, rebotando luego sobre ella como si sus piernas fuesen un par de muelles.


  Yurni también hizo una pirueta en el aire, se aferró a una viga que colgaba de una vieja grúa y la aprovechó como si se tratase de un péndulo para reunirse con su amigo.


  —¿Por dónde se ha ido? —le preguntó a Odd en cuanto se encontró a su lado.


  —Por allí.


  Por debajo de ellos la batalla estaba arreciando. Los dos muchachos corrieron por la pasarela y derribaron la puerta que Mago había cerrado tras de sí tan sólo unos segundos antes.


  Estaban en una sala abarrotada de máquinas de aspecto tétrico. No era un espacio demasiado amplio, aunque el techo era realmente alto. Había un tramo de escaleras que conducía al piso de arriba, el último antes de llegar al tejado.


  —Podría haberse escondido en cualquier... —susurró Odd, pero su frase se vio interrumpida por el ruido de otra puerta que se cerraba de un portazo. Los dos muchachos subieron a toda prisa los escalones, preparándose para el combate.


  Otra nueva sala con más maquinaria. En esta ocasión, sobre sus cabezas había una inmensa vidriera sucia de aspecto ruinoso por la que se filtraba la tenue luz de la luna.


  Hannibal Mago, claramente visible a causa de su ridículo traje de color amarillo canario, estaba trepando por una enorme prensa. El jefe de Green Phoenix parecía conocer aquel sitio al dedillo. Una vez que se encontró en pie sobre la máquina, maciza y cubierta de un polvo gris, se estiró hacia la vidriera del tejado y rompió uno de sus cristales con la culata de la pistola.


  —¡Quieto! —le gritó Yurni.


  Lanzó sus dos abanicos, pero el hombre fue más rápido que ella y, tras alzarse a pulso, logró salir al tejado, desapareciendo de su vista.


  Yurni recuperó los abanicos. Odd y ella llegaron corriendo a la prensa a la que Mago se había subido y permanecieron agachados para evitar un posible ataque a balazos.


  Pero lo único que les llegaba del tejado de la fábrica era un profundo silencio.


  Los dos muchachos saltaron, vieron el hueco que el hombre había abierto a golpes en la vidriera y lo siguieron.


  Ahora se encontraban sobre el tejado de la fábrica. Era un plano inclinado hecho de hierro y cristal que descendía hasta los canalones perimétricos de un intensísimo color gris claro que la luz de la luna hacía brillar como si fuese mercurio. Allí arriba hacía bastante frío, y soplaba un viento tan fuerte que Yumi estuvo a punto de perder el equilibrio, resbalando sobre las lisas suelas de sus sandalias de geisha.


  Hannibal Mago se estaba desplazando a lo largo de la pendiente del tejado en dirección a una pequeña plataforma de ladrillos rojos que quedaba algo más abajo.


  Sobre la plataforma había una caja, un contenedor de metal en el que estaba estampillado el símbolo de Green Phoenix.


  El hombre oyó el ruido que hacían los muchachos a su espalda y giró la cabeza para mirarlos mientras seguía avanzando, resbalando y sosteniéndose sobre sus manos igual que una gran araña asustada.


  Odd dio un paso sobre la plancha de cristal, y se oyó un siniestro crujido, por lo que se apartó de inmediato hacia las guías de hierro.


  —Ve con cuidado —le dijo a Yumi—. Esto podría venirse abajo en cualquier momento.


  La muchacha se quitó las sandalias y empezó a caminar descalza, siguiendo a su amigo. Hacía demasiado viento como para usar sus abanicos, y Mago estaba demasiado lejos para las flechas de Odd. Prosiguieron despacio, poniendo un pie delante del otro


  con los brazos extendidos para mantener el equilibrio, como un par de funámbulos.


  Mago se movía de forma descoordinada. Estaba perdiendo los nervios. Seguía empuñando la pistola con una mano, y el arma lo entorpecía. Puso un pie sobre una plancha de cristal rota que se partió bajo su peso. Yumi oyó una imprecación y vio cómo el hombre se ponía a salvo a toda prisa sobre las guías de hierro.


  Mago se volvió hacia ellos una vez más, se percató de la técnica que los muchachos estaban empleando, y él también empezó a caminar sobre una imaginaria cuerda floja, un lento paso tras otro.


  Odd lanzó algunas flechas, que rebotaron sobre la superficie de cristal sin lograr alcanzar a su enemigo. Mientras tanto, el jefe de Green Phoenix llegó a la plataforma de ladrillos, se acuclilló tras la caja y disparó.


  Yumi oyó el estallido, se volvió y vio cómo Odd caía hacia atrás. El proyectil... ¡No era posible, Mago había conseguido acertarle! El chico-gato quedó envuelto por una nube de chispas azules y desapareció.


  La muchacha clavó sus ojos en el jefe de Green Phoenix con todo su odio. Sabía que ahora Odd se limitaría a aparecer de nuevo dentro de una de las columnas-escáner de la fábrica, completamente ileso, pero no pudo dejar de pensar en qué habría pasado si su amigo no hubiese tenido los poderes de Lyoko.


  Soltando un gruñido, Mago lanzó su pistola a un lado y se dedicó a abrir la caja. Sacó de ella una curiosa mochila hecha de meta! con dos gruesos tubos en la parte de abajo. Se puso el aparato con gestos frenéticos, metiendo los brazos por los resistentes tirantes, que se enganchó luego a la altura de la cadera, y agarró un objeto rectangular que sobresalía de uno de los lados de la mochila, a la que estaba conectado por un cable. Tenía todo el aspecto de un mando de videojuego.


  Mago pulsó un botón, y la mochila de metal se encendió con un sordo retumbo, para acto seguido empezar a escupir un fuego denso por sus tubos inferiores.


  Finalmente, Yumi comprendió lo que era aquello: un jet-pack, es decir, una mochila cohete. Lo había visto en películas, ¡pero nunca había pensado que algo así pudiese existir de verdad!


  El jefe de Green Phoenix apretó otro botón, y por detrás de sus hombros se abrieron con un chasquido dos pequeñas alas. A continuación se elevó unos cuantos metros.


  El chorro de sus propulsores hizo que la parte del tejado de cristal que tenía a su alrededor estallase en mil pedazos.


  ¡Hannibal Mago iba a escaparse sin un solo rasguño!


  Yumi respiró hondo y echó a correr sobre la delgada guía de hierro. Luego dio una voltereta sobre sus manos con más estilo que una gimnasta profesional y aterrizó sobre la plataforma de ladrillos. La muchacha, que ahora se encontraba a la espalda del hombre, saltó hacia arriba y lanzó sus abanicos. Pero Mago se había dado cuenta de su maniobra, y se giró, describiendo en el aire un viraje cerrado. Los abanicos fallaron el blanco y volvieron a toda velocidad hacia Yumi.


  El jefe de los terroristas apretó los botones del mando que tenía entre las manos y se impulsó hacia atrás. De su garganta salió una carcajada parecida a un graznido de triunfo.


  —¡Hasta nunca, mocosa!


  Por un segundo, Yumi pudo ver el brillo de sus colmillos de oro, y luego el hombre giró sobre sí mismo y empezó a sobrevolar el tejado de la fábrica en dirección al río, cada vez a mayor velocidad.


  Se estaba escapando, y Yumi ya no podía detenerlo.


  Pero en cuanto llegó a la altura de los canalones, Hannibal Mago oyó el ruido del combustible que empezaba a fluir por los tubos, acompañado de una asquerosa vaharada de petróleo. Se había olvidado de los lanzallamas que él mismo había hecho instalar contra posibles ataques aéreos.


  El jefe de Green Phoenix soltó un grito. Manipuló los mandos del jet-pack a toda prisa, y la mochila salió disparada en vertical justo cuando a sus pies comenzaba a brotar un surtidor de fuego. De manera instintiva, levantó las manos para protegerse la cara.


  Fue un craso error.


  Al principio Yumi no entendió qué estaba pasando. Vio cómo el hombre cambiaba bruscamente de rumbo para ascender hacia el cielo mientras el tejado de la fábrica empezaba a arder bajo él, creando una compacta barrera de llamas.


  Después, de golpe y porrazo, impulsado por el denso humo que salía de la parte inferior de su mochila a reacción, Mago rompía a dar vueltas sobre sí mismo a toda velocidad.


  El jefe de Green Phoenix se elevó muy por encima de aquel muro de fuego, lo superó, y se alejó por el cielo dibujando una estela clara que recordaba a la de un cometa.


  Los lanzallamas se apagaron con la misma rapidez con la que se habían activado, y en la oscuridad que volvió a inundar la noche, Yumi vio cómo Hannibal Mago perdía altura y describía un largo arco sobre el río silencioso. Luego se precipitó en él, levantando un gran chorro de agua.
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  CUERVO NEGRO


  En la academia Kadic, Dido miró el reloj. Eran las doce y veintiséis minutos.


  La jefa de los hombres de negro abrió el enlace de radio punto a punto con el piloto del cazabombardero.


  —Señora —le dijo una fría voz masculina—, estaré sobre el objetivo en tres minutos y cincuenta segundos.


  Dido pensó que aquélla era la decisión más difícil de toda su carrera. Estaba a punto de dar la orden de ataque. Sentía escalofríos, pero debía detener a los terroristas costase lo que costase. Notó que en aquel momento las palabras se negaban a formarse en sus cuerdas vocales.


  —Prepárese para destruir la fábrica —logró murmurar después.


  


  Grigory Nictapolus había recobrado el sentido, pero se encontraba acurrucado en una esquina, atado y amordazado. Su ropa apestaba a humo, y el hombre estaba pálido y tenía la cara típica de quien ha pasado un día de perros.


  Jeremy le dedicó una amplia sonrisa a Comadreja. El muchacho se había dado cuenta de que en el pozo de mantenimiento había alguien que estaba tratando de resolver el acertijo que permitía entrar, de modo que enseguida había abierto la compuerta, liberando al agente, y ahora el hombre apuntaba su arma contra Grigory Nictapolus. En su rostro podía verse un gesto de satisfacción.


  Jeremy también se sentía aliviado. Había seguido los movimientos de sus amigos mediante los ordenadores portátiles que todavía estaban conectados al superordenador.


  En realidad, todo aquello era mérito de X.A.N.A., que podía percibir su presencia en la realidad y le había ido dando informes detallados en cada momento crucial.


  Le había contado cómo Aelita y Eva habían sacado a la profesora Hertz y al resto de los adultos del atolladero en el que se encontraban. Le había descrito cómo Ulrich y Richard habían dejado fuera de combate a la mayor parte de los soldados. Y, para fi-nalizar, le había relatado el enfrentamiento de Yumi y Odd con Mago.


  El muchacho se volvió hacia Memory.


  —¿Por qué no subimos al bajo de la fábrica? —le dijo—. Allí están todos los demás, incluida... Aelita.


  La mujer esbozó una tímida sonrisa.


  —Bueno, es que... no sé si estoy preparada. O sea, me muero de ganas de verla...


  Pero ella ni siquiera se acordará de mí. ¡Podría pensar que la abandoné! A lo mejor hasta me odia.


  Jeremy suspiró. ¿Por qué los adultos tenían que ser siempre tan complicados?


  —Aelita no te conoce, es verdad. Pero ha hecho de todo para buscarte, y ahora se sentirá terriblemente sola. Tienes que ir corriendo a verla, a abrazarla, y aprender a conocerla...


  El muchacho se vio interrumpido por el ordenador que tenía a sus pies, que había empezado a emitir un insistente repiqueteo. Jeremy vio en la pantalla el rostro de X.A.N.A. Todavía se encontraba en la torre de Lyoko, y mostraba una expresión ceñuda.


  —¿Pasa algo? —le preguntó Jeremy.


  X.A.N.A. asintió con la cabeza.


  —Cuando electrificaste el suelo para aturdir a Grigory se perdió la conexión a Internet en toda la fábrica, y hemos estado aislados.


  Jeremy asintió. Ya lo sabía... pero le parecía un problema secundario. Lo importante era que habían derrotado al agente de Green Phoenix.


  —La conexión ha vuelto durante un breve instante —prosiguió el muchacho del pelo rubio—. Justo el tiempo suficiente para interceptar una comunicación de Dido.


  ¿Sabes?, creo que tenías toda la razón.


  —¿Sobre qué? —preguntó Jeremy con un tono de preocupación.


  —Sobre el plan B del gobierno en caso de que no consiguiesen derrotar a los terroristas. Creo que hay un avión que se dispone a hacer saltar por los aires la fábrica.


  —¡¿Quééé?! —gritó Jeremy—. ¿Y cuándo va a atacar?


  —Si mis cálculos son correctos, dentro de dos minutos, más o menos. Por desgracia, hemos vuelto a perder la conexión, y necesitaría varias horas para restablecerla.


  Tienes que encontrar de inmediato otra forma de ponernos en contacto con Dido.


  


  Aelita estaba sentada en el centro de la planta baja de la fábrica, sobre los restos de lo que antes había sido la jaima esmeralda de Hannibal Mago.


  Por todas partes reinaba la actividad. Los hombres de negro contaban a los heridos, les daban los primeros auxilios, terminaban de esposar a los soldados de Mago y organizaban a quienes se hallaban en condiciones de hacer algo útil.


  Ella, por su parte, estaba con las personas a las que quería: Yumi, Ulrich, Eva y Odd, que había vuelto a salir de una de las columnas-escáner, ya sin poderes.


  Ninguno de ellos decía ni una palabra. Sentían que todavía no había llegado la hora de contarse todas sus aventuras. Ahora era el momento de contemplar el campo de batalla, respirar hondo y disfrutar del dulce perfume de la libertad y de la hazaña que habían llevado a cabo. Era todo perfecto. O, mejor dicho, habría sido perfecto si también se hubiese encontrado allí la última persona que faltaba para estar todos: Jeremy.


  Aelita tenía ganas de volver a verlo, de abrazarlo, de darle las gracias por todo lo que había conseguido hacer. Claro, siempre al estilo de Jeremy, un poco serio, discreto, casi a escondidas. Pero sin él los muchachos no habrían logrado materializarse en la realidad, y entonces... a saber qué habría pasado.


  Cuando las puertas del ascensor-montacargas se abrieron, Aelita se giró en aquella dirección con una amplia sonrisa.


  Se quedó de piedra. Jeremy no estaba solo. Con él iba otro de los hombres de negro, Comadreja. Y una mujer pelirroja que...


  «Jeremy me dijo que estaba aquí —pensó la muchacha con desazón—. Pero hasta ahora no me lo había querido creer de verdad...».


  Aelita estaba a punto de dar un paso en aquella dirección cuando Jeremy empezó a gritar.


  —¡Una radio! ¡Que alguien me dé una radio! ¡RÁPIDO!


  


  —Cuarenta y tres segundos para alcanzar el objetivo, señora —retumbó la voz del piloto en los oídos de Dido con una crepitación electrostática—. Solicito autorización para abrir fuego.


  En la pantalla que Dido tenía delante había un recuadro negro que mostraba los dígitos de la cuenta atrás. Cuarenta y uno. Cuarenta. Treinta y nueve.


  —Tengo que soltar la bomba —continuó el piloto—, o si no, dejaré atrás la fábrica, y me tocará dar una vuelta bien larga antes de volver a tenerla a tiro.


  Dido sentía la presión de aquel momento, y sabía que aquella misma preocupación se ocultaba tras la voz impasible del piloto. Pero era ella a quien le tocaba cargar con el peso de aquella decisión.


  —De acuerdo —murmuró—. Prepárese. Lanzamiento a la hora X autorizado.


  —Roger.


  En aquel mismo momento, el rostro de Maggie se superpuso en su pantalla al del piloto. La secretaria parecía muy agitada, casi trastornada.


  —¡Señora, detenga a Cuervo Negro! ¡Lo han conseguido! ¡Los chicos lo han conseguido!


  Por un instante, Dido no dio crédito a sus oídos. Faltaban veintiún segundos para el lanzamiento.


  Cuando quedaban sólo dieciocho segundos, restableció la comunicación con el piloto, y cuando le habló ni siquiera oyó su propia voz, de tan estruendosamente como le latía el corazón.


  


  Jeremy apoyó en el suelo la radio que le había dejado el comandante de los hombres rana.


  —Lo he conseguido —susurró.


  Ulrich le dio un puñetazo cariñoso en el hombro. A todos les había sorprendido la tempestuosa entrada en escena del muchacho, y no habían entendido ni jota de lo que estaba pasando.


  —¿Qué te parece si nos lo explicas, cerebrín?


  Jeremy le dirigió una tímida sonrisa a su padre y se enderezó las gafas sobre la nariz.


  —Bueno... he conseguido decirle a Dido que abortase el ataque. Había un avión a punto de bombardear la fábrica.


  —¿Qué...? —prorrumpió Odd, poniéndose en pie de un salto—. ¿Un...?


  —Avión —completó Lobo Solitario—. La operación Cuervo Negro. Debí imaginarme que Dido se vería obligada a ponerla en marcha.


  Jeremy levantó un dedo hacia el techo.


  —¿Lo oís? Es el ruido del cazabombardero que estaba a punto de desintegrarnos a todos.


  Odd se puso a aplaudir.


  —¡Viva! —gritó—. ¡Por Jeremy: hip, hip...!


  —¡Hurra!


  


  Aelita siguió aquella escena con el rabillo del ojo. Sentía que era algo importante, y, sin embargo, no lograba concentrarse en ello.


  La mujer que había salido del ascensor junto con Jeremy no le había quitado la vista de encima. Aelita también se había quedado mirándola en silencio. Aquella cascada de cabello pelirrojo que le llegaba hasta los hombros y parecía resplandecer con luz propia era del mismo color que tenía su propio pelo cuando se encontraba en la realidad y ella no mostraba aquel aspecto de elfa de Lyoko.


  La mujer tenía sus mismos ojos. Y los mismos labios finos que Aelita veía cuando se contemplaba en el espejo por la mañana. La nariz, sin embargo, era distinta, y también la forma de la cara. El rostro de la desconocida era más dulce, más amable.


  Aelita tenía ganas de acercarse a aquella mujer, de preguntarle si era cierto, si de verdad era ella. Y, a pesar de ello, no conseguía moverse, ni tampoco sonreírle. Era como si un huracán invisible estuviese rugiendo alrededor de la muchacha y la mantuviese clavada en su sitio.


  Un pequeño nudo palpitante que Aelita sentía dentro de su pecho sabía perfectamente por qué no lograba decidirse a hablar. Aquel pequeño nudo de dolor le estaba diciendo: «No te hagas ilusiones. No te hagas ilusiones».


  Ya le había pasado antes. Se había despertado dentro del superordenador después de una década de sueño, y se había encontrado sola. Tan sola que ni siquiera recordaba haber tenido padres.


  Después había descubierto que su padre seguía vivo, atrapado dentro de Lyoko en forma de esfera de energía. Pero Aelita sólo había podido pasar unos pocos minutos con él antes de que se sacrificase para neutralizar a X.A.N.A., cuando la criatura todavía carecía de sentimientos humanos.


  Más tarde había localizado el vídeo de La Ermita, en el que su padre le revelaba que su madre seguía viva y que Aelita debía encontrarla. Le había entregado el colgante.


  Y de nuevo...


  Durante demasiado tiempo había sido así: luchar, creer, esperar y luego ver cómo todas sus ilusiones se venían abajo como un castillo de naipes destruido por un soplo de viento.


  Ya no podía más. Aelita se había hartado de sufrir. Ya no estaba dispuesta a dar el primer paso. Tenía miedo. Aunque Jeremy le había dicho que era ella...


  Sentía que la cabeza le daba vueltas. En torno a ella, el mundo ya no existía, no había ninguna fábrica, ningunos hombres de negro, ningunos terroristas. Tan sólo ella y la mujer del pelo rojo.


  Muy despacio, vio cómo se llevaba una mano al cuello, sacaba de debajo de la bata un colgante de oro y lo mantenía cogido con dos dedos.


  En aquel mismo instante, el collar de Aelita empezó a vibrar. Todavía sin entenderlo muy bien, todavía sin querer creérselo del todo, la muchacha levantó el colgante a la altura de sus ojos. La A y el nudo de marinero estaban brillando con intensidad.


  La mujer pelirroja asintió lentamente con la cabeza.


  Aelita se dio cuenta de que no conseguía ver con nitidez. Los ojos se le habían llenado de lágrimas.


  La mujer dio un paso hacia delante. El pequeño nudo del pecho de Aelita se deshizo como un cubito de hielo bajo el sol, y la muchacha abrió los brazos de par en par y echó a correr. Sollozando, se lanzó a los brazos de la mujer.


  Olía muy bien. Olía a hogar. Era su madre.
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  Jeremy lo entendía. Aelita y su madre necesitaban un poco de tiempo a solas. Tenían veinte años que recuperar. Ahora que habían vuelto a encontrarse no había sitio para nadie más. Era como si un cortafuegos invisible las aislase del resto del mundo.


  El muchacho se encogió de hombros. Se moría de ganas por charlar un poco con su amiga, pero iba a tener que esperar. Y, además, tenía un montón de cosas que hacer.


  Jeremy se puso a discutir con Lobo Solitario y el jefe de los hombres rana. Había que encontrar el material preciso para construir un puente de emergencia que volviese a conectar la fábrica con la tierra firme. Había que ponerse a dragar el río para localizar a Mago. Dido estaba a punto de llegar con el resto de sus agentes, que mientras tanto habían capturado a los terroristas de La Ermita.


  Había algunos heridos graves tanto entre los hombres de negro como entre los soldados de Green Phoenix, y era necesario llevárselos cuanto antes al hospital. Y


  había otros heridos de los que podían ocuparse de inmediato, repartiendo vendas y desinfectantes.


  Los muchachos lo observaban todo a cierta distancia. A excepción de Odd, los demás seguían siendo guerreros de Lyoko, y tenían junto a ellos las criaturas que X.A.N.A.


  había creado. Se sentían fuera de lugar. La gran pantera negra, además, parecía haberle cogido cariño a Richard, y tenía su gigantesca cabeza apoyada sobre un hombro del joven.


  Jeremy sonrió.


  —¿A qué estáis esperando? Aún no hemos terminado, y vuestros poderes podrían resultarnos útiles. Ulrich, Eva, vosotros dos podéis volar, así que ayudaréis a transportar al otro lado del río los cables de acero para construir un puente de emergencia. Yumi, para completar el puente nos harán falta las pasarelas que montó aquí Green Phoenix, y tus abanicos son perfectos para cortar las columnas que las sostienen. Odd, necesitamos medicamentos. Con la pantera, Richard y tú podéis buscarlos más deprisa que nadie. Registrad la fábrica de arriba abajo.


  Los muchachos imitaron, firmes, un saludo militar y se pusieron manos a la obra.


  Jeremy se volvió. Vio las miradas estupefactas de Lobo Solitario y el jefe de los hombres rana. Sonrió, algo cohibido.


  —Bueno —dijo—, ustedes tienen su equipo, y yo, el mío.


  A las cuatro de la madrugada, una larga hilera de limusinas negras llegó al final de la carretera y se detuvo delante del nuevo puente de hierro.


  Les dieron la bienvenida Lobo Solitario, la profesora Hertz y Jeremy. El muchacho se estaba muriendo de sueño, pero sabía que aquella noche no iba a poder pegar ojo.


  Todavía tenía que aguantar un poco más.


  La primera limusina apagó sus faros, y el conductor bajó para abrir la puerta del pasajero. Apareció una mujer de mediana edad de aspecto enérgico con una corta melenita rubia. Llevaba en la mano un maletín de cuero enganchado a la muñeca con unas esposas.


  Lobo Solitario se puso firme, mientras que Hertz permaneció inmóvil. Dido les hizo un gesto con la cabeza, y luego se aproximó a Jeremy.


  —Tú debes de ser el pequeño Belpois —exclamó—. Gracias por haberme avisado a tiempo.


  El muchacho fue a responderle, pero la mujer ya se había girado hacia su agente.


  —Creo que ha llegado el momento de tener una pequeña reunión privada —declaró— . Quiero un informe detallado de todo lo que ha pasado aquí esta noche, y tengo preparadas algunas instrucciones.


  —Sí, señora.


  —Yo también quiero tomar parte en esa charlita —intervino Hertz—. No tengo muy claro qué tienes en mente, Dido.


  El jefe de los hombres de negro le dirigió a la profesora una mirada dura.


  —Lo siento. A partir de este momento toda la operación queda bajo la jurisdicción de los hombres de negro... y tú desertaste hace muchos años.


  Lobo Solitario esbozó una sonrisa de satisfacción.


  —Venga conmigo, señora. He hecho que nos preparen una habitación para nuestra reunión.


  Jeremy trató de protestar, pero Dido y el agente secreto ya estaban atravesando el puente provisional. Hertz aferró con fuerza al muchacho por un hombro y le dedicó una sonrisa triste.


  —Déjalo —le susurró—. Por desgracia, ella tiene razón. Nosotros hemos cumplido con nuestra parte, pero ahora les toca a ellos.


  —¿Qué decisión cree que tomará Dido?


  La profesora no respondió, pero tenía una profunda preocupación estampada en los ojos. Jeremy esperó que Odd hubiese seguido atentamente sus instrucciones.


  


  Odd estaba furioso. En tan sólo dos días le había tocado meterse en las cloacas con el equipo de submarinismo, tomar parte en un asalto a La Ermita, refugiarse en el Mirror, transferirse de allí a Lyoko y atacar luego la fábrica para derrotar de una vez por todas a Green Phoenix. Ahora todo había terminado. Habían ganado. Él era un héroe, y eso quería decir que lo que se merecía era un poco de aplausos y elogios... y estar un rato a solas con Eva, ¿no?


  ¡Pues no!


  A Jeremy, que durante todo ese tiempo no había hecho nada más que estudiar delante de sus ordenadores, de pronto le habían entrado ínfulas de gran jefe: «Odd, haz esto, Odd haz eso otro», «Odd, cuélate por los conductos de ventilación y ve hasta la sala en la que Dido va a reunirse con los adultos»...


  El conducto de ventilación era muy angosto y húmedo, y estaba lleno de polvo. Las planchas que lo componían estaban unidas por tuercas oxidadas que le rasgaban la ropa. Y no se veía un pimiento.


  ¿Por qué demonios había aceptado?


  Bueno, una parte de él se había sentido halagada de haber sido elegido para aquella difícil misión. A excepción de Jeremy, él era el único que no tenía los poderes de Lyoko, así que podía escabullirse por ahí sin llamar la atención... Pero, incluso sin sus poderes, Odd era bastante ágil, y sabía ser de lo más silencioso cuando hacía falta.


  Aunque se dijo a sí mismo que también había otro motivo que lo había impulsado a decir que sí. Pese a que ninguno de ellos lo había dicho nunca en voz alta, toda la pandilla sabía que Jeremy era el jefe. No es que fuese superior a ellos, eso no. Pero tenía un instinto y una capacidad para resolver problemas realmente excepcionales.


  Con el tiempo, Odd había aprendido a confiar a ciegas en su amigo. Si Jeremy decía que era importante, entonces es que era importante de verdad.


  El conducto formaba un codo de noventa grados frente a él. El muchacho asomó la cabeza al otro lado de la curva, y luego avanzó a rastras hacia la luz que se entreveía al fondo. Oyó un ruido de sillas desplazadas por el suelo y algunos golpes de tos y se quedó inmóvil. Un instante después, volvió a avanzar en dirección a la rejilla en la que terminaba el conducto.


  Vio el despacho del director de la fábrica, que tenía un mobiliario espartano compuesto por dos sillas a ambos lados de un enorme escritorio. Lobo Solitario estaba esperando de pie, mientras que Di-do se había sentado y estaba abriendo con una pequeña llave las esposas que le ataban la muñeca al maletín. A continuación lo abrió y sacó de él un par de guantes. Eran de cuero, y tenían una pantalla colocada en el dorso de la mano derecha y una serie de cables de colores que estaban conectados a las yemas de los dedos.


  Odd ya había visto antes aquel aparato. ¡Era la máquina extirparrecuerdos inventada por Hopper! La misma máquina que se había utilizado con sus padres para borrar para siempre de sus memorias todo rastro del superordenador.


  —La operación ha sido clasificada como Código Rojo Tabula Rasa.


  Odd repitió en su cabeza las palabras de Dido para poder repetírselas a Jeremy.


  ¿Tabula rasa? ¿Y eso qué quería decir?


  —¿Qué prioridad? —dijo Lobo Solitario al tiempo que abría los ojos como platos.


  —Absoluta. Incluyéndome a mí. Antes de venir aquí ya les he borrado la memoria a los agentes que se encontraban en La Ermita, a los profesores y a todos los alumnos y padres que estaban en el Kadic durante los últimos acontecimientos. Eliminación total de lo que ha pasado estos días. Ahora es el turno de la fábrica. Cuando haya terminado de encargarme de todas las personas que se encuentran aquí, comunicaré los resultados al cuartel general y utilizaré la máquina conmigo misma.


  —Y de esa forma, nadie sabrá ya nada de la existencia del superordenador... excepto los peces gordos del gobierno, claro —concluyó el agente.


  —Exactamente —le confirmó Dido.


  Lobo Solitario parecía perplejo.


  —¿Y qué va a pasar después?


  —Ya hay un nuevo escuadrón que ha comenzado la búsqueda de Mago. Después se elegirá un equipo de científicos que estudiarán el superordenador y encontrarán el modo de adaptar la Primera Ciudad. De esa manera, la agencia podrá utilizar el arma de Hop-per para sus propios fines.


  —Pero nosotros no nos acordaremos de nada.


  Dido se encogió de hombros.


  —La operación ha sido trasladada a las más altas esferas. Los jefes no quieren correr más riesgos. Ya ha habido suficientes problemas.


  Lobo Solitario se levantó y cogió los guantes extirparrecuerdos que le estaba tendiendo su jefa.


  —¿Por quién empiezo?—preguntó.


  —Primero los terroristas. Después, todos nuestros agentes, y a continuación, los muchachos y sus padres. Y para terminar, tú y yo. Ya he llamado a un equipo de limpieza. Llegará dentro de unas horas, y nos escoltará hasta nuestras casas. Los hombres de Mago irán a parar a la cárcel, y para nosotros no habrá pasado nada de nada.


  —Pero el equipo de limpieza...


  —Se encargará de dejar la fábrica lista sin saber qué ha pasado aquí. El secreto está garantizado.


  Lobo Solitario esbozó una débil sonrisa.


  —Señora, puesto que dentro de poco ya no me acordaré de nada, quería decirle que ha sido un verdadero honor participar en esta operación bajo su mando.


  —Gracias, Lobo Solitario.


  La reunión había terminado. Odd retrocedió por el conducto. No daba crédito a sus oídos: ¡los hombres de negro pretendían borrarles la memoria a todos! ¡Incluidos ellos! Tenía que avisar inmediatamente a Jeremy.


  


  —¡Yo no quiero dejar a mi madre! —chilló Aelita.


  Empezaba a estar muy enfadada con Jeremy. Por fin, después de tantas aventuras y desventuras, había conseguido volver a abrazarla. De nuevo tenía una familia, y había mantenido la promesa que le había hecho a su padre. ¿Con qué coraje venía ahora el muchacho a pedirle...?


  —¿No comprendes que es importante?—rebatió él—. Si esperamos un poco más, ya será demasiado tarde.


  —He dicho que ni hablar.


  Jeremy suspiró. Aelita vio la preocupación estampada en la cara de su amigo, pero no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.


  —Está bien —cedió él al final con un susurro—. Pídele a Memory... o sea, a Anthea, que se venga con nosotros. Pero muévete despacio y en silencio. Y que no os vean.


  Los hombres de negro estaban reuniendo a todos los supervivientes de la gran batalla y los escoltaban hasta el comedor. En aquel momento nadie prestaba atención al pequeño grupo de muchachos.


  Jeremy se acercó al espléndido unicornio de Aelita.


  —No podemos llevaros con nosotros —murmuró—, pero nos hace falta vuestra ayuda.


  Susurró unas cuantas instrucciones al oído del unicornio, y luego se las repitió a la manta de Ulrich y la pantera de Odd.


  Las criaturas partieron a galope para sembrar el caos entre los adultos, que obedecían sin discutir las instrucciones de los hombres de negro. Aprovechando el diversivo, Anthea y los muchachos fueron a toda prisa hasta el ascensor y descendieron bajo tierra.


  Aelita estaba impaciente, y todos los demás parecían muy nerviosos. Habían escuchado las apresuradas explicaciones de Odd sobre el terrorífico plan de Dido: borrarles la memoria a todos, enviar a unos científicos para sacarle partido al superordenador de Hopper con fines militares...


  El único que parecía tranquilo era Jeremy. Preocupado y un poco triste, pero tranquilo.


  —¿Se puede saber qué tienes en mente? —explotó Aelita.


  —En serio, fíate de mí. Te lo contaré todo cuando llegue el momento.


  Los muchachos descendieron al segundo piso, el de las columnas-escáner. A continuación, Jeremy, Anthea, Richard y Odd subieron de nuevo al primero.


  Aelita observó las columnas, algo dubitativa.


  —Ya verás como Jeremy tiene algún plan —la tranquilizó Yumi.


  Unos instantes después, en efecto, oyeron la voz de su amigo, que salía de los altavoces de la sala.


  —Perdonad si he estado haciéndome el misterioso —les explicó Jeremy—, pero de verdad que teníamos muy poco tiempo. Ahora acabo de cortar los cables que activan el ascensor, así que los hombres de negro no podrán alcanzarnos... por lo menos de momento. No sé vosotros, chicos, pero yo no tengo la menor intención de olvidar todas nuestras aventuras.


  —¡Pues claro que no! —restalló la voz de Richard—. ¡Esto ha sido lo más bonito y alucinante que me ha pasado en toda mi vida!


  —Además —continuó Jeremy—, no es justo que Anthea pierda la memoria. Aelita y ella acaban de reencontrarse. Y tampoco es justo que el superordenador caiga en manos de los hombres de negro. El profesor Hopper luchó con todas sus fuerzas para que eso no sucediese.


  —Y, entonces, ¿qué es lo que propones? —preguntó Yumi.


  —Antes que nada, deberíais volver a la realidad. Y dispararos para que perdáis de una tacada todos vuestros puntos de vida no me parece la mejor solución...


  —¡Claro que no! —exclamó inmediatamente Odd a través de los altavoces—. Duele un montón. Os lo garantizo.


  Jeremy soltó una risita.


  —Bastará con que entréis en las columnas-escá-ner, y os volveré a virtualizar en la realidad. Aelita, por favor, tú tienes que entrar la última.


  Los muchachos permanecieron inmóviles durante unos segundos, y luego Ulrich esbozó una sonrisa.


  —A mi padre podría hasta venirle bien olvidarse de todo —dijo—. En estos últimos días hemos hecho las paces... Pero no lo veo muy cómodo en el papel de agente secreto. Sin el recuerdo de todas estas aventuras, a lo mejor él y yo podemos volver a empezar de cero.


  —Por lo que a mí respecta, lo mismo digo —añadió Odd—. Espero de verdad que mis viejos no recuerden nada de nada. ¡Si no, me van a agobiar mazo preocupándose por lo que hago o dejo de hacer! Las columnas-escáner se abrieron, y Ulrich, Yumi y Eva entraron a la vez. Unos pocos instantes después, salieron de ellas completamente transformados. Nada de espadas, abanicos ni exagerados maquillajes de estrellas de rock. Ahora eran tan sólo tres muchachos en vaqueros con los ojos cargados de sueño.


  —Aelita —dijo Jeremy por los altavoces—, ahora te toca a ti. X.A.N.A. te está esperando. La muchacha entró en el escáner.


  Cuando abrió los ojos, Aelita vio que se encontraba dentro de una de las torres de Lyoko. Sus oscuras paredes parecían latir en torno a ella, y tenía a su lado al muchacho del pelo rubio.


  —¿Por qué... por qué me habéis traído aquí? —murmuró Aelita.


  Jeremy carraspeó dentro de su oreja.


  —Bueno, verás, yo quería decírtelo, pero...


  —Creo que soy yo quien debería explicártelo todo —completó X.A.N.A. la frase en su lugar—. En el fondo, se trata de algo que tiene que ver conmigo. ¿Te acuerdas del Código Down?


  Aelita asintió con la cabeza antes de responder.


  —Es el programa de seguridad de mi padre. Si el Código Down se carga en el superordenador y yo lo activo desde una torre como ésta, Lyoko se autodes-truirá de forma definitiva, y tú...


  —Yo moriré. No es posible crear una copia de seguridad de mi nueva personalidad, así que simplemente dejaré de existir.


  Aelita miró a X.A.N.A. No estaba entendiendo nada. Esa conversación le daba escalofríos. ¡Ella sólo quería ser feliz! Acababa de volver a encontrar a su madre, y estaba a punto de empezar una nueva vida junto a ella. Entonces, ¿por qué X.A.N.A.


  y Jeremy se habían propuesto asustarla?


  —Hice una promesa. ¿Te acuerdas? —exclamó—. Te juré que jamás activaría el Código Down.


  Sus palabras vibraron en medio del silencio de la torre. La muchacha sentía los ojos de X.A.N.A. mirándola fijamente.


  Ahora estaba comenzando a entenderlo, y junto con la comprensión, le subió por la garganta una oleada de rabia tan fuerte que le hizo sentir náuseas.


  —jJeremy! —gritó—. ¿A qué viene todo esto? ¿Se puede saber qué es lo que pretendes hacer?


  El muchacho tardó unos segundos en responder.


  —X.A.N.A. y yo hemos estado hablando de ello, y no hay ninguna otra cosa que podamos hacer. Si el superordenador cayese en manos de los hombres de negro, lo utilizarían como un arma. La Primera Ciudad se convertiría en lo que tu padre siempre odió. No podemos permitir que suceda algo así.


  —Jeremy tiene razón —confirmó X.A.N.A.—. Él me creó para que les impidiese a los humanos emplear la ciudad como un arma. No sé cómo pude olvidarme de una tarea tan importante, pero ahora sé que tengo que cumplir con mi deber. Salvar a la humanidad. Y te necesito a ti para poder lograrlo.


  Aelita cayó de rodillas. No quería escuchar aquellas palabras. No quería llorar.


  Levantó la vista en dirección a X.A.N.A. Sus ojos estaban llenos de indignación.


  —No me pidáis que haga algo así. Ni tú ni Jere-my. No activaré el Código Down. No destruiré Lyoko. Ni tampoco te mataré a ti.


  —Aelita...


  —¡He dicho que no!


  —Aelita, es lo que tu padre desearía —dijo Jeremy.


  X.A.N.A. sonrió.


  —Él se sacrificó para salvar a la humanidad de Lyoko. Ahora mi deber es repetir el mismo sacrificio.


  Aelita no respondió. Delante de ella apareció una pantalla que flotaba en el aire.


  


  Jeremy, Anthea, Richard y Odd se agarraron con fuerza a los asideros para descender por el túnel de mantenimiento hasta el segundo piso subterráneo. Entraron en la sala justo cuando las puertas del escáner se estaban abriendo para devolver a Aelita a la realidad.


  La muchacha llevaba la cabeza gacha. Ya no iba vestida de elfa, y su pelo, cortado a la gargon, tenía el mismo tono de fuego que el de su madre.


  Alejó con un gesto de la mano a Yumi, que se le había acercado para recibirla y consolarla. En vez de eso, se dirigió a zancadas hacia Jeremy. El muchacho la esperó con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón. No sabía qué decir. Se sentía culpable.


  Había hecho volver a Aelita a la realidad un instante antes de que Lyoko implosionase sobre sí mismo, desvaneciéndose en la nada.


  El superordenador todavía estaba encendido, pero ya no tenía mundos virtuales que albergar, ni tampoco un sistema operativo. Su inmensa potencia de cálculo se había vuelto inútil, en paciente espera de algo que ya nunca iba a volver.


  Mientras el complicado programa devolvía a Aelita a su cuerpo material, Jeremy había observado desde la consola el grito de muerte de la torre al derrumbarse. X.A.N.A. se había quedado esperando su destino, sin moverse. Hasta que de repente había alzado la cabeza. Jeremy se había quedado de una pieza al ver aquellos pequeños diamantes luminosos que le brotaban de los ojos.


  Eran lágrimas. X.A.N.A. estaba llorando.


  Jeremy abrió los brazos para estrechar entre ellos a Aelita, y la muchacha hundió la cabeza en su hombro, sollozando.


  —¿Sabes lo que me ha dicho antes de que me fuese? —susurró entrecortadamente—. Me ha dicho: «Acuérdate de mí».


  Jeremy esbozó una débil sonrisa.


  —Eso es lo que tienes que hacer. Lo que todos tenemos que hacer.


  El Código Down había destruido Lyoko. X.A.N.A. ya no existía. Ahora sí que de verdad se había acabado todo.


  


  Dido tenía puestos los guantes de la máquina extirparrecuerdos. Su rostro parecía una máscara de piedra.


  Jeremy y ella se encontraban en el despacho del director de la fábrica, sentados a los extremos opuestos del escritorio. Encima de su mesa estaba el maletín, todavía abierto.


  En toda la fábrica reinaba un silencio sepulcral. Todas las personas implicadas en aquel terrible asunto habían perdido la memoria, y ahora observaban el techo con la mirada perdida. Todas las personas excepto Dido, Jeremy y sus amigos.


  El muchacho sabía que la mujer podía obligarlo a someterse a la eliminación de sus recuerdos. También podía obligar a Anthea, Richard y los demás. Él debía encargarse de hacerle cambiar de idea.


  —De modo que —dijo Dido— habéis apagado el superordenador.


  —No exactamente —respondió Jeremy—. En realidad, no hemos hecho más que borrar todos los datos que contenía. Ahora el ordenador es una carcasa vacía e inútil.


  —Lyoko ya no existe.


  —Correcto.


  —Ni tampoco la Primera Ciudad ni X.A.N.A.


  —Correcto.


  Jeremy trató de sondear la expresión de la mujer, percibir algún signo de rabia o una sonrisa triste. Nada de nada: Dido parecía totalmente impasible.


  —¿Y por qué lo has hecho? —le preguntó.


  —¿Por qué le he pedido a Aelita que utilizase el Código Down? Es muy sencillo: eso es lo que Hopper habría querido que hiciésemos. El profesor luchó toda su vida para mantener el superordenador lejos de sus manos y de las de los terroristas. Bajo su punto de vista, no existía la más mínima diferencia entre ustedes.


  —Eso no...


  Jeremy no le permitió continuar.


  —¿No lo entiende, señora? Todos ustedes quieren el superordenador para usarlo como un arma. Mago pretendía conquistar el mundo, y su agencia tal vez sueñe con utilizar los soldados robot de forma «legítima» en las guerras «oficiales», pero ¿qué diferenda hay? En ambos casos, siempre acaban muriendo personas inocentes. Y


  Hopper jamás habría permitido eso.


  Dido suspiró, y esta vez Jeremy creyó percibir en su rostro una sombra de cansancio.


  —Me imagino que no existe ningún modo de deshacer lo que habéis hecho...


  —En absoluto. Y si no se fía de mí, puedo mostrarles a sus científicos el Código Down. Ese programa es definitivo, y no se puede anular.


  —Así que me habéis dejado sin alternativa.


  —Más o menos. Pero estamos convencidos de haber tomado la decisión correcta —al pronunciar aquellas palabras, Jeremy miró al jefe de los hombres de negro con una expresión de desafío—. Y hay algo más —añadió—. Ninguno de nosotros quiere perder la memoria. Ésta ha sido nuestra gran aventura, y Anthea... bueno, creo que ya ha sufrido bastante a lo largo de todos estos años, ¿no? No es justo borrarle de un plumazo los recuerdos de su marido, o el de cuando por fin ha conseguido volver a abrazar a su hija.


  Con un gesto pausado, Dido dejó los guantes extirparrecuerdos dentro del maletín.


  —Dentro de pocos minutos llegará el equipo de limpieza —murmuró—. Son agentes entrenados para


  resolver situaciones complicadas como ésta. Tienen la orden de borrarme la memoria, dado que yo debería ser la única persona que aún conservase algún recuerdo de todo este asunto. Y luego se ocuparán del resto. Borrarán todo rastro de los terroristas y los conducirán a prisión. Acompañarán a vuestros padres a sus respectivas casas, y a ti y a tus amigos a la escuela. Y al final cerrarán la fábrica, bloquearán la carretera de acceso con un muro, resolverán el problema de las alcantarillas inundadas y todo lo demás. Será como si estos últimos días jamás hubiesen existido.


  Jeremy bajó la cabeza.


  —Os mantendrán bajo vigilancia durante algún tiempo —continuó Dido—. La máquina extirparrecuerdos tiene algunos efectos secundarios... confusión, miradas perdidas, frases sin sentido y cosas por el estilo.


  El muchacho observó a la mujer, sin entender adonde quería ir a parar.


  —Lo sé, pero...


  —Entonces, tratad de representar bien vuestro papel, y no llaméis su atención —lo interrumpió ella—. Cuando llegue el equipo de limpieza, fingid que estáis un poco desorientados, dejaos llevar al Ka-dic como ovejitas y tratad de pasar desapercibidos entre los demás. ¡Y, por supuesto, no volváis a meteros en líos! Yo ya no recordaré vuestras caras, así que no podría ayudaros aunque quisiera. ¿De acuerdo?


  Jeremy no daba crédito a sus oídos. Cuando entró en aquel despacho, no tenía ninguna esperanza de conseguir convencer a Dído.


  —¿Por qué hace todo esto?—le preguntó a la mujer.


  —Si te soy sincera, no me gusta nada lo que está a punto de pasar. Esta noche he tenido que tomar la decisión más difícil de mi vida, y me he percatado de que era la decisión equivocada. Cuando todo se ha resuelto favorablemente gracias a ti y a tus amigos, he soltado un suspiro de alivio... Para después darme cuenta de que no había servido para nada. Claro, nosotros no somos Green Phoenix, pero de todas formas tienes razón: los fines para los que utilizaríamos el superordenador no son, al fin y al cabo, tan diferentes de los suyos —mientras decía esta última frase, Dido le tendió una mano—. Consideradlo como el regalo de una amiga, ¿de acuerdo?


  Jeremy se la estrechó con entusiasmo.


  —¡De acuerdo! —dijo—. Y para celebrar nuestra amistad, tengo que pedirle un último favorcillo...


  


  


  El equipo de limpieza llegó a eso de las siete de la mañana en un gran camión negro.


  Llevaban trajes


  de plástico, guantes y cubrebotas, como los agentes de la policía científica. Una mascarilla les cubría la nariz y la boca, y unas grandes gafas de espejo les ocultaban el resto del rostro.


  No hablaban. Ni siquiera entre ellos.


  Jeremy y los demás muchachos permanecieron sentados en una esquina, tratando de parecer un poco atontados. De vez en cuando, Odd no lograba contenerse, y se echaba a reír. Tal vez precisamente por eso, el resultado de su pequeña actuación fue de lo más convincente.


  Jeremy se quedó mirando fijamente a Dido mientras uno de los agentes cogía la máquina extirparrecuerdos y la utilizaba con ella. La pantallita digital del dorso de los guantes se llenó durante unos minutos de textos que pasaban por ella con rapidez, mientras que la mujer se doblaba hacia atrás como si una fuerte descarga eléctrica estuviese recorriendo todo su cuerpo. Su última mirada fue para Jeremy, y al muchacho le pareció entrever una sonrisa en sus labios.


  Después, Dido se quedó como los demás, algo desorientada y confusa. La hicieron subir a un furgón junto con Lobo Solitario, Comadreja, Hurón y el resto de los hombres de negro. Los terroristas fueron esposados, y se los llevaron en un camión a la comisaría de policía.


  A continuación les llegó el turno a los padres de los muchachos, que subieron a un helicóptero rumbo a sus respectivas ciudades.


  La profesora Hertz, Richard, Anthea, Jeremy y todos los demás montaron en un microbús que los iba a llevar al Kadic.


  Los agentes del equipo de limpieza daban un poco de miedo. Eran todos muy parecidos entre sí, y totalmente silenciosos, pero sabían hacer su trabajo. En poquísimo tiempo habían hecho desaparecer la jaima de Mago y el polvorín de los terroristas. Incluso estaban trabajando en el puente de la fábrica para dejarlo exactamente igual a como era antes de la explosión, de forma que los habitantes de la Ciudad de la Torre de Hierro no pudiesen percibir ninguna diferencia.


  Jeremy pensó que en un par de días aquel sitio volvería a ser idéntico a como había sido durante tantos años.


  Todo rastro de sus aventuras estaba destinado a quedar totalmente borrado.


  Y puede que fuese mejor así.


  Al final, uno de los agentes montó al volante del microbús y lo puso en marcha en dirección al Kadic.


  Jeremy se volvió para mirar por última vez la fábrica del islote, con su tejado bañado por el sol y


  aquel aspecto un poco misterioso que siempre lo había fascinado. Las aguas del río fluían plácidamente, y en la otra orilla podía verse el mismo tráfico de cada día, lleno de coches que soltaban bocinazos y motos que se colaban por entre ellos de forma arriesgada.


  Jeremy tenía a su alrededor a todos sus amigos.


  Todo estaba saliendo a pedir de boca.


  EPÍLOGO


  FIESTA CON SORPRESA


  Eran las diez de la mañana del domingo, y el aeropuerto de la Ciudad de la Torre de Hierro hormigueaba de gente.


  Había turistas de aspecto adormilado que arrastraban tras de sí enormes maletas, y hombres de negocios que se movían con soltura y determinación entre mostradores de facturación, controles policiales y puertas de embarque. Había pilotos y asistentes de vuelo, con sus uniformes impecables y sus maletitas con ruedas de aspecto profesional. Y también manadas de estudiantes y chóferes que levantaban carteles con nombres de todo tipo escritos en ellos para llamar la atención de algún cliente que llegaba de quién sabe dónde.


  Odd también sostenía en alto un cartelito en el que podía leerse EVA SKINNER.


  


  A su lado tenía al director Delmas y a Jim Morales, el profesor de educación física.


  De pronto, Jim estiró un brazo hacia una de las pantallas que indicaban las llegadas y las salidas de los vuelos.


  —¡Ahí está! —exclamó—. El avión de San Francisco acaba de aterrizar.


  Odd no conseguía contener su alegría. Hacía más de veinte días que no veía a Eva, y le habían parecido una verdadera eternidad.


  Dido les había borrado la memoria al director, a los profesores y a todos los estudiantes del Kadic. Se habían despertado de lo que parecía un largo sueño algo confusos y con dolor de cabeza.


  Los hombres de negro habían hecho un gran trabajo. Habían dejado la escuela como nueva, y las falsas obras de Green Phoenix simplemente se habían volatilizado. Al día siguiente del despertar general, dos agentes de la Interpol se habían presentado en el despacho del director. Resultó que los padres de Eva se habían dirigido a la policía tras su huida. Desde hacía más de un mes, la cara de la muchacha estaba entre las fotos de personas desaparecidas de las comisarías de todo el mundo.


  Los agentes de la Interpol habían tranquilizado al director Delmas, prometiéndole que se encargarían de


  que no se presentaran cargos contra él (cargos de los cuales, obviamente, el director no habría podido responder, ya que ni siquiera recordaba que ninguna alumna llamada Eva Skinner se hubiese inscrito en el Kadic).


  Esa era la promesa que Jeremy había obtenido de Dido antes de que la mujer perdiese la memoria. Y ella había mantenido su palabra. Alguien había hablado con el señor Skinner, que era un famoso abogado, y lo había convencido de que retirase la denuncia. Al principio el señor Skinner estaba furioso, y había llamado por teléfono al director Delmas para vomitarle encima toda su rabia, pero después había aceptado el resarcimiento que los hombres de negro le habían ofrecido: una beca de estudios para Eva que le permitiría estudiar en el Kadic con todos los gastos cubiertos por el gobierno.


  El señor Skinner pensaba que, a fin de cuentas, era una ¡dea bastante buena. ¡Eva le había parecido tan feliz cuando por fin había vuelto a verla!


  —Todavía no estoy muy convencido con todo este asunto —prorrumpió el director Delmas—. Ese tal Skinner me ha parecido un tipo muy agresivo... ¡Su llamada me despertó a las tres de la madrugada, y estaba gritando como una bestia salvaje!


  Odd se dio media vuelta con una sonrisa que le cruzaba la cara de oreja a oreja.


  —No se preocupe, jefe, que ya está todo aclarado, ¿no? La policía ha cerrado el caso, y los padres de Eva están bien contentos de que se haya matriculado en el Kadic. ¡Dicen que las escuelas europeas son de lo más chic! —después, Odd se interrumpió, y empezó a dar saltitos—. ¡Miren, miren, ahí está!


  Las puertas correderas que daban a la sala de recogida de equipajes se abrieron, y los pasajeros del vuelo procedente de San Francisco empezaron a pasar ante ellos.


  Eva llevaba una pequeña maleta con ruedas, e iba vestida con un traje de chaqueta rosa chicle que le daba todo el aspecto de tener unos cuantos años más. Cuando vio a Odd, agitó una mano y corrió hacia ellos con la maleta dando tumbos tras de sí.


  —I'm so glad to see you! —exclamó al tiempo que le daba un fuerte abrazo.


  —Ejem, yo también... —masculló Odd—. Sea lo que sea eso que acabas de decir.


  —¡Qué bobo! ¡Sé que lo has entendido perfectamente!


  Eva le plantó un beso en la mejilla, lo tomó de la mano y luego les dedicó una pequeña reverencia a Jim y el director Delmas.


  —Señor director, mi padre me ha dado una carta para usted, para disculparse por haberse comportado de manera tan brusca. Tiene usted que entenderlo: yo llevaba un montón de tiempo desaparecida, y mis padres empezaban a estar realmente desesperados...


  Odd dejó de escuchar la conversación y se concentró en los delicados dedos de Eva, entrelazados con los suyos. A lo largo de su carrera como rompecorazones, el muchacho había coleccionado un buen número de novias, pero por lo general tardaba poco tiempo en cansarse de ellas. Sin embargo, durante todos aquellos días que había pasado lejos de Eva no había dejado de pensar en ella ni un momento. Y ahora sentía que el pecho estaba a punto de estallarle de felicidad. Eva estaba allí, y había venido para quedarse.


  —¿Sabes? —le susurró al oído—, ya hemos preparado tu cuarto en la residencia. Es el mismo que tenía Aelita, dado que ahora ella está viviendo en La Ermita con su madre —soltó una risita antes de continuar—. Al principio es un poco bodrio, porque tenemos que irnos muy pronto a la cama y respetar un montón de reglas. ¡Pero yo me sé todos los trucos para saltárnoslas!


  —¿Cómo, cómo? —estalló el profesor de gimnasia—. ¡Ten cuidado, chavalín, o te tendré castigado hasta que te salgan canas!


  Eva se echó a reír, y Odd la secundó. Después, Jim y el director Delmas también prorrumpieron en una carcajada.


  


  Ulrich llamó tímidamente con los nudillos a la puerta del despacho de la profesora Hertz.


  —¡Adelante! —le respondió desde dentro una voz masculina.


  El muchacho entró. El despacho mostraba su habitual aspecto de caos organizado, con máquinas, libros, alambiques y microscopios colocados por todas partes, incluyendo el suelo. Junto al escritorio principal ahora había otro nuevo, algo más pequeño, en el que podía verse un ordenador portátil y una pila de folios bien ordenados.


  Tras la pantalla del ordenador se hallaba Richard, que trabajaba totalmente concentrado. Estaba sentado sobre una tambaleante columna de revistas, y llevaba puestas unas gafas casi sin montura que le daban un aspecto distinto del habitual, más adulto y más serio. Al ver a Ulrich, se enderezó, y se apartó del portátil.


  —Ah, eres tú. Muy bien... Precisamente quería hablar contigo.


  Le hizo un gesto invitándolo a sentarse, y el muchacho no encontró dónde, así que recogió del suelo


  algunos volúmenes de la enciclopedia e hizo una columna con ellos para sentarse encima.


  Ulrich titubeó. No sabía por dónde empezar, pero Richard se le adelantó y se puso a hablar a toda prisa.


  —He corregido tu último examen de ciencias, y debo decirte que la cosa no va nada bien. En la pregunta 2 has cometido una pequeña imperfección, y podría hasta haberla dejado correr, pero es que en la 3...


  ¡Oh, no, Richard quería hablar del colegio! Ulrich levantó las manos para detenerlo.


  —¡Frena, frena! Ya sé que ahora eres el ayudante de la Hertz, y que te estás tomando tu nuevo puesto muy en serio, pero... ¡es domingo!


  La interrupción del muchacho lo había pillado desprevenido, y Richard se detuvo y miró su reloj de pulsera.


  —Mmm... es verdad, es domingo —masculló—. Se me había olvidado. Es que todo esto es todavía nuevo para mí, y además, compaginar el trabajo y la universidad no es nada fácil...


  Ulrich se encontró sonriendo. La profesora Hertz no recordaba nada de lo que había sucedido en el último período, pero había descubierto cierta afinidad con Richard, y unos pocos días después de la batalla de la fábrica le había propuesto aquel trabajo de ayudante.


  Al principio él había vacilado un poco, pero al final había aceptado. Ulrich sabía que enseguida se había encontrado a gusto en el Kadic, y con el tiempo llegaría a ser un buen profesor.


  —He venido aquí como tu amigo, no como tu alumno—dijo el muchacho—. Quería invitarte a cenar.


  —¿A cenar? ¿Tú? Pero...


  Ulrich soltó una risita.


  —¡Anthea es la que me ha dicho que viniera! Aelita y ella quieren organizar una cena esta noche, en plan fiesta.


  Richard asintió con la cabeza.


  —Una fiesta. Esta noche. Perfecto. Yo llevo el vino, ¿de acuerdo? Y, umm, también unos cuantos refrescos para vosotros. ¿A qué hora es?


  —¡A las ocho en La Ermita! —exclamó Ulrich mientras salía por la puerta.


  


  —Hola, soy Yumi.


  —¡Hola, Yumi! —le respondió la voz tranquila de Anthea desde el otro lado de la línea telefónica—. ¿Qué tal estás?


  —Bien... ¿Está Aelita, por favor?


  —Lo siento, preciosa, pero está echándose una siestecita. Está muy cansada.


  Yumi le echó un vistazo al reloj que colgaba sobre la cabecera de su futón. Las seis de la tarde. ¿Y estaba durmiendo a esas horas? Por un momento pensó en comentarle su problema a la madre de Aelita, pero se dio cuenta de que no podía. ¡Le daba demasiada vergüenza!


  La muchacha le dio las gracias a Anthea y se despidió de ella. Luego se quedó inmóvil, jugueteando con el teléfono inalámbrico.


  Sólo quedaban dos horas para la cena, y no podía hablar con Aelita. Ahora que lo pensaba, Jeremy y ella llevaban todo el fin de semana desaparecidos. Yumi no había conseguido encontrarlos por ningún lado... Y ahora no sabía a quién pedirle ayuda.


  ¿A Eva, tal vez?


  Qué va... Yumi descartó aquella idea de inmediato. Acababa de volver aquella misma mañana al Kadic, y Odd la había secuestrado desde el primer momento. Además, ella era una fashion victim de lo más sofisticada, y en vez de ayudarla se habría echado a reír.


  La verdad era que Yumi no tenía ni idea de cómo vestirse. Ulrich iba a pasar a buscarla a las ocho menos cuarto para ir a la fiesta. Para Yumi, aquélla era una velada realmente especial: después de la batalla contra los terroristas, Ulrich y ella todavía no habían tenido ocasión de hablar de sus sentimientos. Yumi sentía que algo había cambiado dentro de ella, algo que se había vuelto más fuerte.


  En el microbús que los había llevado de vuelta al Kadic, dejando atrás para siempre la fábrica abandonada, el muchacho se había sentado a su lado y le había cogido la mano. Se había vuelto más seguro de sí mismo, más atrevido...


  ¿Cómo tenía que vestirse? Quería que Ulrich se diese cuenta de que ella, en fin, sí, de que ella se había puesto guapa aposta para su cita. A lo mejor debería maquillarse... pero no sabía ni por dónde empezar.


  En aquel momento oyó que llamaban a su puerta, y acto seguido entró su madre con los pies descalzos y una taza de té humeante en la mano. El té olía a jazmín, la fragancia favorita de Yumi.


  —¿Va todo bien? —le preguntó Akiko.


  Yumi le dedicó una sonrisa. Sus padres no recordaban nada de lo que había pasado en los últimos días, pero algo había permanecido dentro de ellos, como una especie de poso emocional. La familia se había unido más, y había mucha más armonía en casa. Yumi e Hiroki, su hermano pequeño, habían dejado de pelearse, y su madre se estaba mostrando mucho más comprensiva.


  Yumi había hablado con Ulrich y los demás, y todos le habían confirmado aquella impresión suya. La máquina extirparrecuerdos había borrado las cosas feas, dejando únicamente las buenas.


  —En fin —suspiró la muchacha—. No sé cómo tengo que vestirme para ir elegante esta noche. O sea, yo me pondría el quimono que me regaló la tía en Navidades, pero no me gustaría quedar como...


  Akiko se arrodilló en el suelo junto a ella y le posó una mano sobre el hombro, interrumpiéndola.


  —Es por Ulrich, ¿verdad?


  —Sí...


  —¿Puedo preguntarte cómo os conocisteis?


  Yumi empezó a contárselo. Le habló a su madre de aquella tarde en el gimnasio, cuando Ulrich y ella se habían enfrentado en un combate de artes marciales y ella había acabado por derrotarlo.


  Akiko se echó a reír.


  —Es decir, que el chico se ha enamorado de ti porque se da cuenta de lo buena que eres en lo que haces. Para mí que no te hace falta un quimono elegante para llamar su atención. Lo que a él le interesa es cómo eres por dentro.


  —Pero...


  —Pero si quieres, puedo echarte una mano con tu peinado. Conservaremos el estilo Yumi, pero le daremos un toque todavía más especial.


  Yumi sonrió. Akiko y ella se levantaron y se abrazaron.


  


  os invitados llegaron a eso de las ocho. Primero Eva, Richard y Odd, que llevaba a su perrillo Kiwi en brazos, y luego Ulrich y Yumi.


  Jeremy fue a abrirles la puerta a los recién llegados, y advirtió que Ulrich tenía una cara muy larga.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó mientras hacía pasar al grupo.


  —Pues nada —le susurró su amigo—, que parece ser que no me he dado cuenta de esas horquillitas «preciosas» que lleva Yumi en el pelo y... ella me ha soltado un puñetazo.


  Jeremy se echó a reír. Yumi y Ulrich siempre estaban igual.


  En medio del salón de La Ermita había una larga mesa con un mantel precioso y un montón de comida de aspecto delicioso.


  Odd le echó un vistazo con ojos de lobo hambriento.


  —¡No va a ser fácil hacerles honor a todos estos manjares! —exclamó.


  Eva le respondió con un codazo.


  —Pero si a la hora de comer te has terminado hasta mis chuletas... ¡Tú te zampas todo lo que te echen!


  Aelita bajó del piso de arriba vestida con un jersey y una elegante falda rosa. Todavía tenía ojos de sueño, pero sonreía, y parecía estar estupendamente, radiante de felicidad.


  —¡ Por fin! —la saludó Yumi—. Te he estado buscando esta tarde, ¿sabes?


  —¡Y yo he estado buscándote a ti, Jeremy! —añadió Odd—. ¿Se puede saber dónde os habéis metido todo el fin de semana?


  El muchacho le respondió con una sonrisa misteriosa y le apartó la silla a Aelita para que se sentase a su lado.


  Era una velada realmente perfecta.


  Anthea salió de la cocina rezumando alegría.


  —Os informo de que, pese a haber recuperado la memoria, no me han vuelto a la cabeza mis famosas recetas de cocina... Así que lo he encargado todo en un restaurante estupendo que hay aquí cerca. ¡Espero que os guste!


  Los muchachos aplaudieron.


  


  De hecho, estaba todo riquísimo. Se pusieron morados, y Richard y Odd compitieron a ver quién era capaz de comerse más tajadas de asado.


  La competición acabó con unos vítores endiablados y la victoria indiscutible de Odd por nueve tajadas contra siete.


  Antes de pasar a los postres, los muchachos decidieron hacer un descanso, y se quedaron sentados a la mesa, charlando. Poco después, como era de prever, la conversación se centró en sus aventuras, y en particular en la batalla contra Mago y el Código Down.


  —Lo que más lamento —dijo Ulrich— es que X.A.N.A. no esté aquí con nosotros.


  Quiero decir... Al principio no me caía nada simpático, con ese aire de superioridad y todo lo demás. Y, además, había sido nuestro enemigo durante mucho tiempo. Pero al final comprendí que había cambiado de verdad, y nos estaba demostrando que era una buena persona.


  —Lo mismo digo —continuó Odd—. Estábamos yendo a todo trapo por el puente hacia Lyoko, y yo iba montado en mi pantera supermolona, y entonces X.A.N.A. se me acercó y me dio unos cuantos consejos para el combate que nos esperaba... Y no os lo vais a creer, ¡pero hasta nos reímos! Y eso que en aquel momento Lyoko se estaba cayendo a cachos porque Grigory acababa de apagar el superordenador...


  —Ya —confirmó Yumi—. Creía que después de lo del Código Down echaría mucho de menos Lyoko,


  por todas las aventuras que vivimos allí. Y, sin embargo, lo de Lyoko no me importa lo más mínimo. El que de verdad me falta es X.A.N.A., nuestro amigo.


  En aquel momento Jeremy se levantó y repiqueteó con su tenedor contra un vaso para pedir silencio. Aelita y él llevaban toda la noche esperando aquella ocasión, y por fin había llegado el momento de desembuchar.


  —Decidme una cosa —exclamó el muchacho—, ¿no habéis vuelto a preguntaros qué contenían los códigos que encontramos en la PDA de Richard?


  En el salón de La Ermita se desencadenó un alboroto. Todos empezaron a hablar a la vez.


  Sobre el rostro de Jeremy se dibujó una sonrisa picara, y dejó que Anthea explicase la primera parte


  del misterio.


  —Hannibal Mago me había ordenado estudiarlos, y al analizarlos entendí que se trataba de un programa dividido en dos partes. La primera era un código de activación... ¡y la segunda era totalmente incomprensible! Así que tenía claro que aquel programa servía para activar algo, ¡pero no sabía el qué! —Más tarde — continuó Jeremy—, Anthea y yo estuvimos trabajando juntos en esos códigos, y me di cuenta de que tenía toda la razón. La última parte de los códigos parecía no tener ningún sentido, como si no fuese más que un montón de letras y números juntados al azar. Y entonces se me ocurrió que a lo mejor eran precisamente símbolos al azar. Se trataba de una larguísima, realmente larguísima contraseña.


  —¿Una contraseña?—preguntó Richard—. Pero ¿para qué? ¿Qué era lo que tenía que proteger?


  —No sé si os acordáis de cierta escena que vimos en el Mirror —intervino Aelita en aquel momento—, en la que mi padre tenía problemas para hacer una copia de seguridad y necesitaba más espacio para almacenar una desmesurada cantidad de información. Un espacio que ningún disco duro era capaz de proporcionarle.


  Yumi se puso en pie de un salto.


  —¡Pues claro! —exclamó—. Y tú entonces le dijiste que lo ayudarías, y que podía contar contigo... Y en la escena siguiente tú estabas echada en el sofá y tenías fiebre, y luego llegaron los hombres de negro...


  —Exactamente —dijo Aelita—. Papá necesitaba mucho espacio, y entonces él y yo decidimos utilizar mi cerebro.


  En el salón se hizo un silencio absoluto.


  Jeremy sonrió.


  —¿Os acordáis de la máquina extirparrecuerdos? Pues Hopper la usó para volcar en la mente de Aelita todo el código de programación del superordenador.


  Prácticamente, copió dentro del cerebro de Aelita todo Lyoko. Y, para evitar que alguien pudiese robar esa información, la protegió con una contraseña que después le mandó a Richard.


  —Por eso es por lo que en el Mirror yo estaba ardiendo de fiebre —explicó Aelita—. Y


  por eso mismo hoy me he pasado toda la tarde durmiendo. Ayer quedé a escondidas con Jeremy, y volvimos a la vieja fábrica... para volver a crear Lyoko. Enterito, con todos sus sectores, sus torres y el núcleo. ¡Y hasta la Primera Ciudad!


  Era una noticia increíble. Jeremy observó los rostros estupefactos de sus amigos. A él también le había costado creer que algo así fuese posible. Poder reconstruir Lyoko partiendo de un código idéntico y opuesto respecto al Código Down. Por eso Aelita siempre había padecido amnesias repentinas: ¡su cerebro estaba literalmente abarrotado de millones y millones de datos! ¡Como un armario lleno hasta los topes, imposible de cerrar del todo!


  Cuando Jeremy comprendió que los códigos de Richard eran en realidad una contraseña, se imaginó que Hopper debía de haber preparado algún sistema de seguridad para proteger su invento de los hombres de negro, pero no tenía ni idea de que en realidad el profesor había copiado cada bit de Lyoko, encerrándolo con llave dentro de Aelita. Y luego todo había pasado tan rápido, con la batalla y demás, que él no había vuelto a plantearse aquel enigma, hasta que...


  


  —¿YXANA?—preguntó Ulrich.


  —¡Eso, eso, XANA! —intervino Odd—. Nos dijo que no podía hacer una copia de seguridad de su nueva identidad, porque se había vuelto humano.


  —X.A.N.A. decía la verdad. Pero la última frase que le murmuró a Aelita antes de morir hizo que se me encendiese una bombilla. Le dijo «Acuérdate de mí». A lo mejor X.A.N.A. lo sabía todo de este asunto, o a lo mejor sólo había intuido la verdad. O


  puede que tratase de adivinarla y encontrase por casualidad la solución del misterio.


  «Acuérdate de mí». Aparte de tener todo Lyoko en la memoria, Aelita también era la mejor amiga de X.A.N.A. Podría decirse que nadie lo conocía tan bien como ella, sobre todo con su nueva personalidad humana —en aquel momento, Aelita sonrió, y Jeremy se detuvo un segundo a mirarla con arrobo antes de continuar—. Mientras estábamos volviendo a crear Lyoko nos ha bastado con aprovechar toda la información que contenía el resto de su cerebro para...


  El muchacho estaba a un paso de enzarzarse en


  una sesuda disquisición científica de alto nivel, pero Aelita lo detuvo con un gesto.


  —Creo que va a ser más fácil enseñárselo directamente, ¿no te parece? Venios conmigo al sótano, a la habitación secreta de mi padre. Tenemos otro invitado que viene a comerse la tarta con nosotros. Tiene el pelo rubio y ha estado encerrado en Lyoko durante mucho, mucho tiempo. Ya debe de estar a punto de salir del escáner.
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